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PREFACIO 


El presente libro analiza el movimiento escénico habanero 
que tuvo lugar a partir de la última década del siglo XV111 
hasta los albores del Romanticismo en nuestras letras. Dada 
su brevedad, el suyo no es, por supuesto, un estudio exhaus- 
tivo, pero sí el producto de indagaciones de primera mano 
efectuadas en publicaciones de la época, 

A su autora le interesa aclarar, en primer término, que esas 
indagaciones, estrictamente personales en algunos casos, de- 
ben mucho, en otros, a los materiales inéditos de los Anales 
del Teatro Cubano que desde hace tiempo viene preparando 
Jorge Antonio González, el más infatigable historiógrafo dra- 
mático de nuestro país, cuyas referencias redujeron al mínima 
el trabajo de localización de datos en añejas colecciones de 
periódicos y revistas, y permitieron arribar con mayor rapidez 
a la labor de clasificación, de ordenamiento y de apunte de 
conclusiones o sugerencias. 

Tanto esos Anales, que aún no han visto la luz, como el pre- 
sente trabajo, fueron r encomendados a sus respectivos reali- 
zadores por la Casa del Teatro que hasta hace algún tiempo 
— hasta la refundición de tareas de este tipo, de diversa ín- 
dole, en un único organismo especializado — constituía una 
de las dependencias del Consejo Nacional de Cultura, antes 
autónomo y actualmente incorporado al MINED, 

Autorizada por la Casa del Teatro, hace algún tiempo, la 
publicación del presente estudio, en forma fragmentaria y su- 
cesiva, en las páginas de la Revista Universidad de La Habana, 
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la Comisión de Extensión Universitaria pensó que era más útil 
editarlo, como aparece hoy, en forma de libro, para servicio, 
tanto de los estudiantes universitarios o de la Escuela Nacional 
de Arte de Cubanacán (teatro y ballet, sobre todo) como de 
todos los interesados en nuestras manifestaciones artísticas 
coloniales. 

Así, las presentes páginas son el producto de una fraterna 
conjunción de esfuerzos efectuados, en una primera etapa, en 
el Consejo Nacional de Cultura y, en una etapa posterior, en 
la Universidad de La Habana, ambos pertenecientes al Minis- 
terio de Educación. 

El trozo de vida cubana que aqui se presenta, ha sido muy 
poco indagado anteriormente, por tanto, aunque la profu n- 
dización en él habrá de traer consigo, paulatinamente, sin 
duda, mayor riqueza documental, nuevos puntos de vista de 
enjuiciamiento y, como es inevitable en estos casos, algunas 
rectificaciones, la Comisión de Extensión Universitaria publica 
este trabajo como un interesante aporte al conocimiento de un 
importante aspecto de ese siglo y ese ciclo de nuestra nacio- 
nalidad que — puntillosidad cronológica a un lado — puede 
decirse que comienza, más o menos, con el ilustrado despo- 
tismo del Conde de Hiela para culminar en el estallido gran- 
dioso de 1868, cuyo Centenario conmemora Cuba en el pre- 
sente año. 

Comisión de Extensión Universitaria 

Universidad de La Habana 

Octubre de 1968 

Año del Guerrillero Heroico 
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El Teatro Mecánico y la vida cultural habanera 
a fines del siglo XVIII e inicios del XIX 


El señor Cosme Lotti, pintar, ingeniero y arquitecto nacido 
en Florencia, era famoso cuando Felipe IV decidió construir en 
Madrid el Teatro del Buen Retiro. Llamado por el rey, jl signor 
Lotti se trasladó a España en 162S y no sólo satisfizo lo que de 
él se esperaba sino que, ¡según afirma Juan Agustín Ceán en ku 
Noticia de los arquitectos y arquitectura de España, dio im 
enorme impulso escenográfico y tramoyístieo a las representa- 
ciones^ teatrales. El signor Lotti era un enamorado de los pro- 
digios de la Mecánica y de sus pininos artísticos, y m deleitaba 
construyendo muñequitos automáticos, inventando trucos hidráu- 
licos y extrayendo todas sus posibilidades “mágicas”' a las leyes 
de comunicación del movimiento. Así, cuando se puso La Selva 
sin Amor, representada en el Real Palacio en 1629, obra que, al 
parecer, adjudica a Lope de Vega el primer empeño opera tic o 
en lengua castellana, los espectadores presenciaron, según Ceán, 
“excelentes perspectivas de mar y dé selva, con puntuales vistas 
de la Casa de Campo y puente de Segó vi a, porque pasaban 
figuras autómatas representando con mucha gracia y verdad a 
las que transitaban por él ordinariamente”, 

Al publicarse la obra en 1630, en la dedicatoria al Almi- 
rante de Castilla, decía Lope, aludiendo a la pieza, “coso nueva 
en España”? 
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u Lo menos que en ella hubo fueron mis versos ... La 
máquina del theatro hizo Cosme Lotti, ingeniero flo- 
rentin . * . ÍJ 

No es, pues, demasiado sorprendente, que ciento cincuenta o 
ciento sesenta años más tarde, La Habana disfrutara de los pro- 
digios de un Teatro Mecánico, traído en 1794 por Don Eugenio 
Flórez y Don Luis Ardazo, “ artistas mecánicos de Nueva Or- 
lenos 7 ’* Influido acaso por la cartesiana tesis del animal- 
máquina, proveniente del anterior, el siglo 'XVIII, a la vez 
aprovechador de los adelantos del arte de la relojería, vivió bajo 
la fascinación de los muñecoe automáticos. En 1738 el mecánico 
Yaucanson elevaba a la Academia' de Ciencias de su país una 
Memoria en la que describía su automático tocador de flauta, 
construido en madera y dotado de ingeniosos mecanismos que le 
permitían mover los dedos, las labios y una válvula que le for- 
maba una especie de lengua, modificar la cantidad de aire que 
penetraba en el instrumento y aumentar o disminuir la velocidad 
de los sonidos, hasta interpretar doce diferentes piezas musicales. 
Yaucanson hizo también, entre otros muñecos automáticos, un 
ganso que no sólo nadaba y graznaba, sino que hasta comía y 
—en apariencias— digería lo comido y arrojaba fuera, por loa 
vericuetos habituales, el excedente de su nutrición. Y famosos 
eran en Europa, en la segunda mitad del siglo, el Escribiente de 
Federico de Knaus, la Pianista de los hermanos Droz y otros 
espect ac u 1 a r es a ut óm at as . 

El Teatro Mecánico que, por lo visto, por primera vez pre 
senció La Habana — es, al menos, el primero del que existe cons- 
tancia publicitaria — lia de haber constituido, si se juzga por los 
altos precios que fijó a sus entradas, una gran atracción taqui- 
llera. Representaba “las siete maravillas del mundo, el abrasa- 
miento y destrucción de la ciudad de Jemsalem, etc.’ 7 ; y ofreció 
sus funciones “en la casa de Don Blas Vázquez, esquina opuesta 
a la del Monasterio de Santa Clara que mira a Belén 1 *. 

Aparecían en el náufragos que inútilmente trataban de al- 
canzar imposibles orillas, profetas, esqueletos, ángeles que tocaban 
la trompeta y que revoloteaban incansablemente, serpientes que 
se retorcían, monstruos que arrastraban barcas a los infiernos, 
demonios que aguijoneaban a sus víctimas con grandes tridentes, 
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ncees, mariposas* etc., etc. Todo lo cual se movía en medio ríe 
un inmenso alarde de iluminación y de sonido. En la repre- 
se] dación, dividida en cinco actos que comprendían unas dos 
horas de duración — y a la cual, inciden talmente, según advertían 
las anuncias del Papel Periódico , “Jos vecinos de color se servirán 
presentarse decentemente vestidos” — la luna se oscurecía y se 
veía “teñida de sangre”, la aurora asomaba, resplandecía y se 
opacaba el sol, caían lluvias de fuego, asomaba el arcoiris, esta- 
llaban relámpagos; y, según viniese el caso, resonaban músicas 
celestiales o la mar embravecida hacía “sentir sus aullidos”, había 
■ ruido sordo de borrasca”, estampido de truenos, cañonazos de 
socorro, se escuchaban el metálico rodar de cadenas y “lamentos 
espantosos”, Al mismo tiempo, como para que nada quedase en 
el tintero, en determinados instantes se abrían los cielos dejando 
ver “el Divino Juez acompañado de la Corte celestial y de los Doce 
Apóstoles”, naufragaban barcas, el rayo destruía naves, subían 
fuegos ele azufre, grupos de nubes corrían de un lado a otro por 
lo alto de la escena y, en el piso de ésta se levantaban con ra- 
pidez y se separaban con violencia las bóvedas infernales, ángeles 
extermínadores arrebataban hacia lo alto a los condenados en d 
Juicio Piñal, etc., etc. 

Vista, oído y — puesto que se quemaba azufre— hasta olfato, 
eran zarandeados sin tregua en este “quadro de moral y de vir- 
tud” que pretendía proporcionar al espectador “una Imagen viva 
de todo Jo que Ja naturaleza contiene de hernioso y de maravi- 
lloso”, (No. 25 del Papel Periódico de la JJ avana, marzo 27 
de 1794,) 

En d público se encontrarían, muy atentos, adenitis del Exmo. 
Si\ Gobernador y Capitán General, el joven Don Francisco de 
A rango y Par reno, quizás, ya que el espectáculo era devoto, el 
Padre José Agustín Caballero, el historiador Don Ignacio Urnitla 
y Montoya, el naturalista Don Antonio Parra, Don Tomás Bornay, 
y las caudalosas familias de Calvo, Penal ver, O Tamil o Monta! vo. 

Este publico, situado “arriba”, pagaba bu boleto a peso de la 
época, en tanto que el de “abaxo” entre los que se encontraban 
aquellos a quienes se recomendaba un atuendo decoroso, abonaba 
cuatro reales. Porque era la etapa de 1790-1800, en la cual, según 
Osear Pino Santos, duba emergió como gran productora azuca- 
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rera “a raíz de la heroica insurrección haitiana iniciada en agosto 
de 1791, cuando medio millón de esclavos, bajo la dirección del 
glorioso Toussaint L/O ti ver ture, se pusieron en pie para obtener 
su libertad o rendirse sólo a la muerte”. Esto, que arruinó cañe- 
ra mente a Haití, hizo que el precio del azúcar, en poco tiempo, 
pasara de dos o tres reales la arroba a un precio de 28 ó 30 reales, 
lo que produjo a Cuba — a los hacendados de la Isla— unas ju- 
gosas vacas gordas. Había dinero y no muchas diversiones, ¿ por 
qué no gastarlo, pues, en el disfrute de las maravillas del Teatro 
Mecánico venido de Nuevo Orleans? 

No hay qne sonreír con condescendencia ante la candidez de los 
habaneros de la época. Verdad es que, culturalmente, Cuba dejaba 
entonces bastante que desear. Pero, ¿ qué había sido, en el Ma- 
drid de los siglos ¿turcos, independientemente de la calidad de 
los autores, gran parte del teatro de Lope y, sobre todo, de Pedro 
Calderón de la Barca? 

En la dedicatoria de La selva sin amor cuenta Lope — quien 
alude, por cierto, al exaltar a Cosme Lotti, al “alemán famoso 
que hizo el águila que acompañó por el aire la coronada frente 
de Carlos V'*— : 

“La primera vista del teatro, en habiendo corrido la 
tienda que le cubría, fue un mar en perspectiva, que des- 
cubría a los ojos (tanto puede el arte) muchas leguas de 
agua hasta la ribera opuesta, m cuyo puerto se vían la 
ciudad y el faro con algunas naves que, haciendo salva* 
disparaban, a quien también de los castillos respondían. 
Víanse asimismo algunos peces que fluctuaban según el 
movimiento de las ondas, que, con la misma inconstancia 
que si fueran verdaderas, se inquietaban, todo con luz ar- 
tificial, sin que se viese ninguna, y siendo las que formaban 
aquel fingido día más de trescientas. Aquí Venus, en un 
carro que tiraban dos cisnes, Habló con el Amor, su hijo, 
que por lo alto de la máquina revolaba . * , Para el discurso 
de los pastores se desapareció ei teatro marítimo , * * trans- 
formándose el mar en una selva que significaba el soto de 
Manzanares con la puente, por quien pasaban en perspec- 
tiva cuantas cosas pudieron ser imitadas de las que entran 
y salen en la corte . , . El bajar los dioses y las demás trans- 
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formaciones requería más discurso que la égloga, que, aun~ 
t |ue era el alma, la hermosura de aquel cuerpo hacía que 
Jos oídos se rindiesen a ios ojos . , J* 

Tai selva sin amor es, de hecho, una ópera, según criterio de 
Barbieri y consensúa general. Pero en La Campana de Aragón , 
f ran ¿ a comedia, lo primero que se ve es, en lo alto, Santiago 
Apóstol a caballo, “con moros heridos á los pies”; “húndese el 
Hev por artificio en el tablado” en el acto segundo; y, al final, 
‘ córrese una cortina y están a modo de campanas las cabezas 
de los Grandes, y el Rey Ramiro con su cetro y una espada 
desnuda en la mano, y un mundo a los pies del rey, encima 
de la campana” En El Premio de la Hermosura “se ha de abrir 
un lienzo y verse una cueva, con dos salvajes que la guarden, 
con sus mazas al hombro”; y en el mismo acto primero “abrir áse 
cn lo alto una nube, de donde baja el Amor, sentado en un 
trono de resplandor, con su arco y flecha” y “de otra nube la 
ninfa Aurora, en un trono, muy rica”, y una vez coronada 
Aurora por Amor, Lope ordena: “Con esto se levanten con mú- 
sica, en las nubes, Cupido y Aurora. 

Adoráis y Venus , que Lope de Vega denominaba tragedia y 
obra a la que tenía mucho aprecio, fue construida “seguro de 
que los dueños de la traza” tendrían para ella la misma “destreza 
y gala” con que se representó El premio de la hermosura . Por 
lo que Lope no vacila en pedir la aparición de un Apolo con su 
lira “y resplandor de sol en la cabeza”, en un templo que se abre 
y cierra al gusto; sube a Venus y a Adonis “en un carro que se 
levanta sobre una nube; hace bajar a Venus del cielo en otra 
“nube cerrada, de Ja cual salen muchos páj arillos” y de nuevo 
la remite al cielo en ella; saca a escena dos leones que se echan 
a los pías de Venus y, finalmente, cuando Adonis muere, lo hace 
desaparecer por el piso y transformarse en “una rama llena de 
flores y hojas”. 

Las “apariencias” de Cosme Lotti significaban tanto en el 
teatro español del siglo XVII, que se puede llegar a pensar, 
según unas líneas escritas por Calderón de la Barca al rey, que 
primero pensaba Lotti sus trucos escénicos para que después el 
autor se adecuase a ellas al escribir la. obra. 
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Dice el autor de “La Vida es Sueño": 

“Yo be visto una memoria que Cosme Lotti hizo del 
teatro y apariencias que ofrece hacer a su majestad en la 
fiesta de Ja noche de San Juan; y aunque está trazada con 
mucho ingenio, la trama de ella no es representable, por 
mirar más a la invención ele las tramoyas que al gusto de 
la representación." 

Y c on c 1 uye signifi cativa men te : 


“Y habiendo yo, señor, de escribir esta comedia no es 
posible guardar el orden que en ella se me da,” 

Calderón logró (pie se le permitiese a éi mismo idear, conjun- 
tamente, la obra y “la traza", trabajando a esc fin con el esce- 
nógrafo Joscph Candi Se conservan muchos autos calderonianos 
con la Memoria de aparisneim que el autor nunca dejaba de 
redactar, Y allí se encuentran hombres a caballo que han de 
dar “entera vuelta lo más en el aire que se pueda", despeña- 
deros por los que caen jinetes, mutaciones de palacios, peñas que 
se abren y se sacan de sus quicios, carros en devanadera que 
han de dar “a su tiempo una y más vueltas”, carros triunfales 
que emergen del tablado “hasta hacerle capaz de traer en su 
popa una mujer sentada" y, por supuesto, cíelas de abre y cierra, 
nubes de sube y baja, mares procelosos con ninfas y náyades, 
figuras volantes; y música, ruidos y juegos de iluminación. 

Luce teatral mente barato; y lo es, por supuesto, salvo, como 
indica Lope de Vega, cuando todo esto corpóreo, sensorial, hace 
que los oídos se rindan a los ojos ante una hermosura de veras 
conseguida. 

No había de ser ese el caso, probablemente, en el Teatro Me- 
cánico que La Habana aplaudió en 1794, Como no había de 
serlo en el resto de las representaciones teatrales de la época. 
Con seguridad, salvo excepción de alguna Compañía foránea, 
muy deficiente ha de haber sido, en todos sentidos, el teatro 
que La Habana presenciaba, tanto durante la última década 
del siglo XVIII como durante gran parte del siguiente. Pero 
si la escena lopesca y calderoniana no vacilaba en calzarse con 
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recursos efectistas como los mencionados, ¿no es natural que 
iin teatro incipiente, sin tradición, sin ardores propios ni buenos 
intérpretes, se aferrase al “truco” escénico para sobrevivir? 

Con eso y con las obras dramáticas “por entregas" con se- 
gundas y terceras partes — como alguna vez escribió también 
Lope de Vega— nuestras “compañías de cómicos” lograron 
crearse un público que, en malos tiempos en los que se decía que 
los espectadores habían huido a causa de la mala calidad de los 
espectáculos, constaba de unas trescientas personas por función. 
'Lo que nunca pudieron conseguir nuestras conocidas Salas cu 
La Habana, en la etapa inmediatamente anterior al triunfo do 
la Revolución, hace apenas una década, teniendo a su alcance 
una población diez o doce veces más numerosa y, por supuesto, 
más cultivada! 

Si la competencia era menor — en ocasiones, no obstante, fun- 
cionaban dos locales teatrales al mismo tiempo — , el censo de 
población efectuado en 1774 bajo el gobierno del Marqués de 
la Torre sólo arrojaba poco más de 170,000 habitantes en toda 
la. isla- Y aunque La Habana era la ciudad de población, más 
alta, es de imaginar la exigua cifra de vecinos que poseería, des- 
contados, porque como público teatral, desde luego, no contaban, 
los esclavos censados. Y de esclavos fue, sobre todo, el aumento 
de población que se produjo en la Isla con el incremento azu- 
carero que tuvo lugar a fines del siglo XVIII. 

El Teatro Mecánico que, según se desprende de los anuncios 
de] Papel Periódico, funcionaba como una especie de cervan- 
tino Retablo de Maese Pedro, con un narrador que explicaba 
las imágenes auditivas y visuales, era “truco” mondo y lirondo. 
\ T o así o i teatro que sé desarrollaba en el Coliseo, en el Pro vi 
dormí (sic), en el Circo del Campo ele Marte o, más tarde en el 
Teatro Principal . Pero todos afrontaban un público a! que ora 
preciso sorprender y maravillar a toda costa. 

Por otra parte, ese público de una- bostezante colonia tropical 
hispana sólo pedía que se le entretuviese con cualquier novedad. 
Así leemos, por ejemplo, que hasta un cerdo podía embaucarlo: 

“En la calle Cuba 48, se verán, desde hoy domingo 7, 
en adelante, de las nueve de la mañana a las oraciones, las 
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admirables suertes del famoso COCHINO ERUDITO DE 
LONDRES: la entrada, quatro reales/" 

La noticia, aparecida en el Papel Periódico del 7 de junio 
de 3S0Q, índica que el erudito marrano valía tanto como pagaban 
los “de abaxo” por regocijarse con el ilusionismo del Teatro 
Mecánico* 

La función que éste ofrecía, según comentaba El Regañón de 
la Hilvana en noviembre de 1801, “más bien puede llamarse un 
totilimundi. Sin embargo, no dexa de tener algún mérito para 
los muchachos y para aquellos individuos que se quedan elevados 
viendo unas frioleras tales como las figuras de papel que se 
juegan en ese teatro'". 

A mediadas del año siguiente el Papel Periódico (junio 0 de 
1802) anunciaba la venta del “Teatro Mecánico conocido por el 
Juicio Universa]"". Y explica! ja que consistía en una colección 
de palacios y monumentos iluminados y de todas los útiles nece- 
sarios para fabricar cualquier edificio. Se aclaraba que el ma- 
quinista, “un español dedicado a este trabajo”, seguiría el espec- 
táculo, para operarlo, a todos los lugares donde quisiera llevarlo 
el comprador. Lo más interesante es que, con la venta del Tea* 
tro se anuncia, también, la del Maromero. & Era éste el mecánico, 
y la presunta venta de él es sólo cuestión de mala redacción 
publicitaria'? ¿Era, quizás, un esclavo que podía venderse? ¿ Era 
un muñeco? El punto aparece oscuro y, a la vez, sugerente. 

Otros “teatros mecánicos” parecen haber existido en años su- 
cesivos; entre otros uno que funcionaba en Matanzas, pasado ú 
primer cuarto de siglo. 

Retornando al maromero, hay que decir que Esquina de h\ 
Maroma se llamaba Ja de Habana y Lamparilla, en la cual se 
ven anunciadas, entre 1810 y 1829, un cié Ho número de diver- 
siones de tipo feria — figuras de cera, juegos de manos y vola- 
tines. Por su parte, El Regañón t al reseñar espectáculos que 
tenían lugar en diciembre de 1801, escribe sobre unos volatineras 
de cuerda floja y payaso: “Esta es una diversión a la que con- 
curre mucha gente y de la cual se me ofrece muy poco que decir”. 
Más interesante parecía ser La Fantasmagoría que se presentaba 
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j a Cíi \\ e ( ]cl Empedrado, en la cual se hacían aparecer, en 
medio de la oscuridad, “personajes de todas formas y tamaños, 
Jas cuales parece se acercan a las espectadores, agrandándose por 
errados y desvaneciéndose como un humo” Siempre despectivo, 
£7 Regañón consignaba: “Esta viene a ser una especie de linterna 
nuudca, muy divertida parados muchachos y los papanatas. No 
tengo que hacer más descripción.” 

[ ; ia ésta la índole de las funciones a las que tenía costumbre 
de asistir el publico de Cuba en esa época. La gente un tanto 
má"' cultivada' procuraba proporcionarse, por su propio esfuerzo, 
más altas satisfacciones espirituales* Así, existía en 1800 una 
llamada Tertulia del Bayle que funcionaba en las noches de los 
viernes de cada semana, en la que instrumentistas aficionados 
organizaban conciertos* “Yo no lie podido menos de llenarme 
dv alborozo al oír tocar en él —escribe El Regañón el martes 2 de 
diciembre del año citado— las mejores sonatas de Pleyel y de 
Hayden, subiendo esta al egida a su mayor punto cuando las he 
visto ejecutar en el forte piano y en el harpa armónica (sie) por 
individuos del bello sexo de mucho mérito ciertamente v de las 
familias distinguidas del país*” 

Fuera de esta actividad musical de señoritas de casa par- 
tic ular, lo que disfrutaba La Habana de inicios del pasado siglo* 
v lo que había conocido antes, era todo, más o menos, según 
todos los indicios, como lo antes reseñado. “En La Habana no 
hay diversión alguna* Falta un buen teatro porque no hay di- 
nero para eso” escribía El Regañón, y continuaba, el 28 de oc- 
tubre de 1800 con la siguiente lista ocasional de esparcimiento: 

— Gavincte de los Generales Franceses (8 bustos malos) 

-El cochino erudito de Londres (calle Cuba) 

—La Tertulia del Bayle (casa de la calle San Ignacio) 

— Todos los domingos baile y comida, villar (sic). 

Existía, “en una casa en las cinco esquinas del Angel”, una 
Exposición de figuras de cera, de cabezas “no mal exeeutadas”, 
pero de horribles vestuarios, en la que figuraban, en inexplicable 
amasijo baratillero, Heráclito, Demócrito, el general Kleber* 
Napoleón Bonáparte* Marat y su asesina y, entre algunas otras 
figuras, la familia del Bey de Inglaterra. Otra colección de 


13 


cera — o acaso la misma- — aparece, en 1804, en la “casa junto 
a la Alameda” de 3a calle de Inquisidor. Y también en 1 B0 1 , 
en la calle del Empedrado, se anunciaba un Museo del que decí s 
El Rega ñón : 

“No es más que una colección de esta tupas pequeñas 
donde están gravados (sie) muchos hombres célebres, y 
algunos diseños de modas en París; hay cuatro bastidores 
de papel pintados que por medio del fuego representan en 
transparente algunos incendios, y hay también dos castores 
que bien podrán ser muy raros, pero allí no demuestran 
cosa a 1 gtm a en pa r tieu la i \ ' ' 

Era, de cualquier manera, algo más se loe lo que lo que el Papd 
Periódico anunciaba que se brindaría a la población, el 31 de 
octubre de 1700: 

“Para el martes en la tarde se apearán en el Corral del 
Matadero unos novillos de malísimo genio, y habrá también 
otras diversiones. Para el miércoles en la noche, víspera 
del solemne día de N.A.M.Q.D.G-, habrá en el mismo sitio 
unos Fuegos Artificiales de mucho gusto; un Navio y una 
Fragata harán fuego a los Castillos y el combate comenzará 
a la oración en punto. Para el día de S. Carlos se capea- 
rán unos novillos muy guapos; los novilleros pondrán una 
merienda en la plaza, y la Mona se presentará adornada 
de sus mejores galas," 

Funciones de este tipo eran relativamente frecuentes y, a oca- 
siones, para darles un toque de mayor policromía v animación, 
los toreros bajaban al ruedo con diversos disfraces. 

Según se anota en El Curioso Americano, un espectáculo cir- 
cense unipersonal pero a todo impulso, fue visto en agosto 
de 1792: 

“Para el sábado 4 del presente dará el Turan en Ja O a sa 
de Comedias una gran diversión de muchos juegos distintos 
a los que ya se han hecho; hará desaparecer de la faldri- 
quera de uno de los presentes un reloj, y ío hará aparecer 
dentro de un huevo sin ensuciarse ni maltratarse; liará salir 
de dentro de un sombrero muchas cosas distintas y ani- 
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mfíU\s; hará prodigiosos bol t eos (sic) muy gustosos: saltará 
por encima de cuatro o cinco hombres con velas encendidas, 
dará el gran salto del Tigre, y muchos equilibrios muy 
especial ciT; bailará en la cuerda floxa, saltará para atrás y 
adelante, y por último dará ei gran salto del León . . A 

Es interesante destacar que, según anuncio aparecido en el 
\ T o dei Papel Periódico deL jueves 12 de julio de 171)2, en 
e.sa fecha, probablemente por vez primera, se vieron en Cuba 
marionetas: 

“Modesto Antonio, que ha llegado de Cádiz en el bergan- 
tín Ntra. Sra. del Carmen, desea mostrar al públieo su 
habilidad por medio de unos muñequitos descoyuntados que 
hará bailar con perfección al son de una guitarra, solos y 
acompañados; ad virtiendo que en cada noche se 3 es tocarán 
dos sonatas distintas, las que desmpemrán con gracia, de- 
xando a todos admirados. Se encontrará esta diversión hoy 
jueves a las oraciones, en la calle de la H avana casa nú- 
mero 85. La entrada a dos reales.’ 1 

Un autómata, no se sabe si de relojería o al estilo de El jugador 
de Kempelcn* el que ocultaba en su interior a un hombre, se 
exhibía en abril de 1803 en Bernáza No. 83: “Gran máquina 
nombrada La Niña Invisible, compuesta por el ciudadano Isnard, 
suspendida por dos hilos, contesta a preguntas, suspira, hace 
sentir su aliento y los olores de diferentes perfumes.” Con la 
Niña Invisible se exhibían los personajes de cera hechos por 
“el célebre Curcius”. 

Los gabinetes de cera parecen haber tenido mucha aceptación. 
En abril de 1805 el Papel Periódico anuncia que se vende, en 
Lamparilla No. 102 uno compuesto por treinta y tres figuras 
“copiadas al vivo, que representan la verdadera historia de la 
inocencia reconocida t suceso moral ; igualmente una cantidad de 
sugetos distinguidos en la Europa, como son Reyes, Empera- 
dores, Príncipes, Generales y otros sugetos principales, adornados 
de vestuarios”. Si se trata deí de las “cinco esquinas del Angel” 
o del de la calle del Empedrado, había tenido logar, sin duda, 
un enriquecimiento con la historia de “la inocencia reconocida”. 
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La afición, sostenida durante varios decenios, culmina, apa- 
rentemente, en un Museo instalado en Matanzas por Don Juan 
Delíncate y Piehardo en 1826. Allí, además de los muñecos de 
cera habituales existía un Teatro Mecánico, de figuras también 
de cera, movibles, “que hablaban**, al decir de la prensa de la 
época. El gabinete presumía de “3a aparición de la primera 
serpiente marina'*; y poseía “la primera niña invisible, por el 
sistema acústico, que contestaba a las preguntas que se le hacían 
y cantaba todas las canciones conocidas en aquella época *\ f)e]_ 
monte y Piehardo, natural de Santiago de Cuba, había venido 
con su Museo de Santo Domingo, afirmando que lo había cons- 
truido él mismo. Lo vendió en 1838 a un tal Viudas que lo 
presentó en La Habana en 1838, “en el salón alto de la casa de 
Escauriza" y que lo paseó más tarde por toda la Isla. 

Por los días en que Matanzas disfrutaba de la apertura, do 
esa novedad, en la capital el Diario de La Habana anunciaba 
para todas las noches, en San Ignacio 9 entre Lamparilla y 
Obra pía, al precio de dos reales la entrada, bis exposiciones del 1 

Cosmorama. 

El repaso anterior da idea do lo que era la vida cultural, en 
cuanto a espectáculos públicos se refiere- e indica qué tipo ma- 
sivo de espectadores enfrentaban los intérpretes dramáticos en 
la veintena de años que transcurre entre 1790 y 1810, digamos. 
Ante una taquilla hecha a base de fantasmagorías, de rayos y 
centellas que hundían embarcaciones, de surtidores de cohetes 
y voladores, de niñas invisibles, de engalanadas damas simiescas 
y hasta de cochinos sabichosos; ante un público mayoritaria menta 
hecho a la esperta cularidad visual, es lógico que, aparte cual- 
quier otra consideración, la comedia, el drama y la tragedia y 
hasta la “tonadilla' 1 o el “aria'*, no descuidasen lo que caldero- 
nianamente se llamaban “las apariencias" y ni siquiera los rasgos 
circenses. Lo que, a fin de cuentas, aunque con otro refinamiento, 
tampoco se descuida en muchas ocasiones hoy, como basta a pro- 
bar ]a puesta en escena de “Romeo y Julieta* 5 de O. TCreja en La 
Habana hace poco tiempo; o el montaje de “Lago de los Cisnes 5 
en el Bolshoi de Moscú; y las buenas presentaciones de “El sueño 
de una noche de verano'* de Shakespeare, en cualquier parte. 
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II 


El teatro habanero entre 1790 y 1810 


Cuantío sale a la luz en La Habana el domingo 24 de octubre 
do 1790, el primer numero del flamante Papel Periódico de la 
II averna, hay una compañía de cómicos que actúa en el Teatro 
Coliseo r el primero que tuvo La Habana a su disposición* “Los 
áspides de Cleopatra”, comedia en tres actos de Rojas Zorrilla 
era lo que se anunciaba para ese día; y el programa se comple- 
taba, al estilo español, con otra pieza corta —el sainete “El cor- 
tejo subteniente, el marido más paciente y la dama imperti- 
nente 1 ', original del habanero Ventura Pascual Ferrer — y con 
una tonadilla. El estudio de los programas sucesivos indica que 
el sainete podía convertirse en un entremés y la tonadilla en 
seguidilla; pero que, invariablemente, estos elementos formaban 
parte, con la pieza dramática, de la programación, salvo que 
ésta se inclinara hacia lo instrumental, presentando conciertos 
con “obligados” de violín, flauta u otro instrumento de viento. 
Entremés o sainete, tonadilla o aparte instrumental eran colo- 
cados en los intermedios de la obra central, casi siempre en tres 
actas o adaptada a esos intermedios; lo que hacía que, entre el 
primer acto y el segundo, asi fuese la obra la tristísima his- 
toria de Doña Inés de Castro, el público desahogaba su ansiedad 
riendo con los chistes saineteros o entremesistas, v volviera a 
reposar de sus fatigas, entre el segundo y el tercero, disfrutando 
seguidillas, tonadillas, tiranas o un fragmento musical cualquiera, 

Madrid, Barcelona y Cádiz resultaban las grandes proveedo- 
ras del repertorio y — sobre todo Cádiz — de los intérpretes; lo 
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que, ai no seguro hace que pueda ser probable que de por allá 
procedieran el señor Lucas Sáes s, el personaje más importante 
do la humilde “compañía de cómicos” del viejo Coliseo y f a 
señora María del Carmen — así a secas— que hacía, a hu lado 
de Primera Lama. Precaria ha de haber sido la salud de esta 
última puesto que, al parecer en previsión de un fatal desenlace 
que, en efecto, se produjo muy pronto, el día 11 de noviembre 
de 1791 debutaba como Primera Dama de la compañía María 
Domínguez, actriz llegada de la Península — seguramente a ese 
fin — , cuyo arribo tuvo lugar días antes del fallecimiento de su 
antecesora . 

Este pequeño grupo, el primero de (pie deja constancia nuestra 
prensa insular, se componía fundamentalmente de una Primera 
y Segunda Damas, un Primer y Segundo Galanes* dos Sobre* 
salientes — -hombre y mujer — un Primer Barba, un Vejete y un 
Gracioso. 

Quiénes eran, se ignora. Aparte Lucas Sáes, María del Car- 
men y María Domínguez, los anuncios del Papel Periódico sólo 
mencionan a una Señora Polonia que cantaba música de zar- 
zuela, aun flautista Don Miguel L abusier y a un Maestro Don 
Joseph Fallotico, probable director de orquesta y compositor. 
Anonimato de prensa en el que se desarrolla la escena habanera 
hasta 1794 ó 1795. 

La compañía cerró la temporada el 8 de marzo de 1791, antes 
de la Cuaresma, con “El Delincuente Honrado 55 de Capar Mel- 
chor de Jo vello nos, obra que tuvo una larga popularidad colo- 
nial; y brindó en su programación, piezas como “El Condo de 
Saldaba 57 de Alvaro Cubillo de Aragón, que aprovechaba ese 
recurso de primera y segunda parte - — y hasta tercera, cuarta 
y quinta, como llegaría a tener en años posteriores “Marta la 
Romarantiua” — para el reforzamiento taquillera. Que su reper- 
torio no se detenía ante pelillos lo evidencia el haber presentado 
en enero de 1791, bajo el nombre “Acrisolar Ja lealtad a la vista 
del rigor, por fama, padre y amor'', una adaptación a comedia 
del libreto de la ópera “Siroe, Bey de Persia 5 " de Pietro Me- 
tastasio. Pero junto a eso, gracias a esta “compañía de cómicos”, 
La Habana pudo ver —puestas como fuese— “Afectos de odio 
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-* A*-* fVkleró». “El desdén con e) desdén”, “El poder de 
[- Amistad” y “De fuera vendrá quien de casa nos echará” 
i ■ M oreto “Reinar después de morir” de Yélez de Guevara, 
" un saínele de Ramón de la Cruz, entre otras cosas, en un 
M 1 r n> rn a renta obras, entre grandes y chicas. Y fue esta 
compañía la que llevó a escena, el 28 de abril de 1791 “El Prin- 
gue Jardinero o Fingido Oloridano”, la obra teatral cubana 
* 1 \y an tigua que se conserva, aunque, al decir de Ramón Zam~ 


-riiado por Mitjans en su Movimiento científico y Hit 



! icios y bodas principescas. 

Ih* esta época escribe Aurelio Mitjans : 


■•En La Habana no contaba el teatro con más valiosos 
autores dramáticos que Pérez, aunque sí con actores y lo- 
cales que servía ti para entretener con las piezas de inás 
éxito en España y. de tarde en tarde, con toscos ensayos 
(P oscuros ingenios de la ciudad. Entre estos ensayos se 
recuerda Elegir con discreción y amante privilegiado } re- 
pr escolado en 29 de enero de 1792, original de Don Miguel 
González . * ” 


El estreno de esta obra lo efectuó también eu el Coliseo esta 
misma compañía, en el mismo mes en el que llevó a escena “La 
Yida es Sueño”, de Calderón de la Barca. 


El repertorio 1791-1792 dice a las claras que los “cómicos” 
habían mejorado notablemente sus posibilidades dramáticas. Sin 
abandonar las piezas “por entregas” — ahora un “Carlos XII, 
rey de Suecia” de Gaspar Z abal a y Zamora, en tres partea — 
de Calderón se ponen, además de “La Yida es Sueño” y de la 
comedia utilizada en la temporada anterior, “El mayor monstruo 
los celos”, “Lances de amor y fortuna” y, en probable versión 
pudibunda, "Los cabellos de Absalón”. Hay nuevos estrenos de 
Morete», Yélez de Guevara y Mira de Ame sena. Pero, sobre todo, 
desarrolla el Teatro Lírico: el 20 de noviembre de 1791 se pone 
“El A f ea 1 ti e d e Ma i r en a ” , za rzuel a en u n act o del M a c st r o Pal 1 o - 
tico, en la que cantan Lucas Sáez, la Sra. Polonia y un tal Juan 
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Acosta ; y un mes más tarde, en traducción al castellano hecha 
por un autor desconocido, la 4 ‘compañía de cómicos” se lanza a 
estrenar “Zemira y Azor”, ópera en cuatro actos con inmi¿ 
de Gretry, “Es —dice Jorge Antonio González en sus valiosísimos 
Anales del Teatro Cubano — la primera ópera registrada oficial- 
mente en un anuncio de periódico, cantada en Cuba.” 

Según el Papel Periódico de diciembre 15 de 1701, la obra 
estaría “adornada de varias mutaciones y vuelos”; y “particu- 
larmente en el tercer acto se liará una mutación de un espejo 
mágico, dentro del cual habrá tres, personas que cantarán un 
trío”. Finalmente, la función habría de culminar en un ‘ baile 
grotesco”. 

El bailecito sería para animar al público; como habían do 
serlo las arias bufas que a veces cantaba Lucas Sáez “imitando 
varios animales”. El teatro complacía así a su clientela más 
gruesa, lo misino que con un “armonioso instrumento de vasos” 
y, sobre todo — ya a final de temporada— con “una máquina 
perica que imita un fuego natural, sin pólvora y sin fósforo y 
representa todas las armas de los monarcas de Europa con sus 
mutaciones de color”. 

A fines de la temporada 1791-92 hay, pues, zarzuela, ópera, 
bailes aunque fueren grotescos y, además, pantomima, como 3 a 
denominada “Arlequín esqueleto”. Se dan también conciertos 
de forte-piano a cargo del señor Fallotico y hasta se habla de 
actuaciones en las que “la Orquesta será completa”. Por el án- 
gulo popular prosiguen, por supuesto, entremeses y sainetes, to- 
nadillas, seguidillas y tiranas junto a zoológicas arias bufas. Lo 
que no es tan deleznable en una isla azucarera y esclavista de 
las Antillas, cuando aún no ha estallado el año terrible de la 
Revolución Francesa, en los días en que Arango y Parrefio 
escribía su “Discurso sobre la Agricultura de La Habana y me- 
dios de fomentarla” y cuando Cuba empieza a conocer el cultivo 
intensivo del café. “En aquellos tiempos —anota Sergio Aguirre 
eu su Historia de Cuba — se consideraba todavía como instruc- 
ción primaria respetable la que enseñaba a los niños a contar, 
leer, escribir y rezar , , . Tan abandonada estaba la enseñanza 
primaria en La Habana, foco cultural del país, que apenas dos 
mil niños asistían a las miserables escuelas de la época.” 
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p _ temporada 1792-93, junto a Lucas Sáez aparecen nuevos 
nombres - Ramón Medell, Primer Barba, la tonadillera Bita Me- 


1 11 ,, Timn Peña, primer violín y director de la orquesta. 111 
íiertorio muestra, por primera vez a Tirso de Molina con “La 
rnflpncia en la mujer", a Lope de Vega con La esclava de su 
Llln ' v a Diamante con “El negro más prodigioso”. De Cal- 
aron se estrenan “El Príncipe Constante”, “Gustos y disgustos 
son no más que imaginación” y “Para vencer amor, querer von- 
j[ av un “cuarteto obligado a clarinete” de Wenceslao 
Piehl un concierto de violín de Juan de la Peña, pero la zar- 
zuela V la ópera desaparecen de los programas, acaso por ausencia 
,|í voces femeninas, ya que hasta las tonadillas aparecen a veces 
cantadas por una niña. Y, curiosamente, hacia el final de esta 
eUipa* desaparecen de la programación los sainetes y entremeses, 
hecho* que subsistirá en el Provisional cuando, en 1794, el Colimo 
es clausurado para efectuar en él reparaciones. En lo musical 
como en lo popular, pues, hay en este instante un empobreci- 
miento cuya explicación no se ñas alcanza. 


El “año cómico” de 1794-95, en el “Teatro Provicional” (sie) 
es deficiente. Acaso lia partido de Cuba o ha muerto Lucas 
Sáez, porque el Primer Galán es ahora un Joseph de María lle- 
gado de Veraeruz. La programación baja en calidad. Lo que 
había llegado a óperas de Gretrv se ve reducido a periódicas 
“f unciones de Maroma”. Situación que es la que aprovecha el 
Teatro Mecánico traído, en esas fechas, por los señores Eugenio 
Flórez y Luis Ardaxo, procedentes de Nueva Qrleans. 

liay un lapso del cual, prácticamente, nada se sabe respecto 
a nuestro teatro colonial, por no haber podido hallarse los nú- 
meros correspondí entes del Popel Periódico de la H avana ni de 
“La Gaceta”, “El Pensador” o “La Gaceta de La Habana”; o 
porque en los (pie se han localizado, no aparecen anuncios. Sólo 
a partir de los ejemplares del Papel fechados a partir de 1800 
vuelven a tenerse noticias regulares sobre nuestra vida escénica. 

Funciona entonces en las afueras de la ciudad, en el llamado 
Campo de Marte, el Teatro El Circo } que parece haber sido ini- 
cialmente una especie de gran bohío de tabla y guano; y como 
Constratista de los Espectáculos Públicos aparece en la prensa 
un Don Eustoquio de Fuentes o de la Fuente. 
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En la primer# mitad del año 1800, El Circo parece haber §iq 0 
exactamente, más o menos, lo que su nombre indica T porque. SC 1 
efectúan en él funciones a beneficio del “pallaso” (sie} 3 tienen 
lugar en él pantomimas “con batalla a caballo” y en agosto e] 
empresario hace saber al público que “habiéndose alzado v p. í0 
fugado los tres principales escuderos de equitación conducidos 
a su costa de Norte América, para esta clase de diversiones, v 
siéndole por esta razón inútiles los caballos traídos con el misrno 
fin” pone a pública subasta los animales, “entre ellos dos exce- 
lentes para coches”, con sus “jaeces, sillas y frenos”. 

Otro edificio se construye, no obstante, en ese tiempo pata 
El Circo , el que parece haberse inaugurado a mediados de ¿^p 
tiembre, y Don Eustaquio de la Fuente planifica para él grandes 
mejorías y transformaciones, ya que el Papel Periódico anuncia 
el 10 de julio de 1800: 

“lia llegado a La Habana Do. Juan Guillet, maestro de 
Danza, con destino de bavles en el teatro que se está pre- 
parando, el que se propone dar también lecciones de baile 
a su ge tos particulares. Vive en la calle de lo Empedrado, 
casa de Don Eustaquio de Fuentes, No. 8, o en el Circo/’ , 

En septiembre el Contratista de Espectáculos Públicos “soli- 
cita seis individuos para poner a su cargo varias ramas del 
Circo, También solicita jovenes de ambos sexos que quieran dedi- 
carse al excreicio del arte Dramático”, Y, mientras — se supone — 
aprovecha al señor Guillet en “bailes de maroma”, “bailes pan- 
tomimos” y “bailes de cuerda tensa y cuerda floxa” que re al tai 
un tal Sr. And er son, insiste en constituir compañía, con ele- 
mentos del país o radicadas en él : 

“Don Eustaquio de la Fuente solicita varios jóvenes de 
ambos sexos que quieran dedicarse a exercer el arte de 
cómicos, dos cantarines y dos cantarínas'’ (Papel Periódico 
de la Ha vana, 12 de octubre de 1800). 

A ese anuncio respondió el famoso Francisco C ovar rubias, a 
quien Mitjans hace figurar por los escenarios habaneros desde 
1793, pero quien dice en una de sus conocidas décimas —la que 
aludía n su última presentación en La Habana, al trasladara 
al Circo Yillamieva, luego teatro: 
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*• En un circo que de Marte 
en d campo se formó , 
mi carrera principié 
el dramático arte . 

Ya de día en ¡a última parte 
a otro nuevo circo paso; 
y esto que parece acaso 
será que el Destino intente 
que en un circo sea mi oriente 
y en otro circo mi ocaso” 

i \m la comedia en tres actos de José Concha “Más sabe el loco 
m casa que el cuerdo en la ajena”, debuta Covarrubias en 
El Circo el domingo 2 de noviembre de 1800 — Día de los Fíeles 
Difuntos—, interpretando también el sainete “La madre embus- 
íeni y i a hija más que ella”. En ese mes, los anuncios hablan 
v¿i de la Compañía de Cornizos del País , retorna a escena “El 
desdén con el desdén” de Moreto y se estrena “Zaira o La fe 
triunfante de amor y cetro'', tragedia en cinco actos de Voltaire 
traducida por Vicente García de la Huerta, 

Tiene lugar entonces un acontecimiento que origina un vuelco 
r , n \ m quehaceres dramáticos habaneros: el inesperado arribo de 
una Compañía O per ática Francesa procedente de Nueva Orleans, 
la que comienza a alternar con la de Cómicos del País en las 
funciones de El Circo. Con ella vienen un Sr. Saliment, una 
Srn. Cassaignard, un Sr. Labbotery y las Sras. Loreto Emilia, y 
Victoria Fieury, Los franceses debutan con “Zemíra y Azor' 
de Gretry, y convirtiendo La Serva Padrona en La Servan t Mai- 
tresse hacen oír, en francés, a Pergolesi, ofreciendo un nivel ar- 
tístico, al parecer, muy superior al antes disfrutado por La 
I í aban .a. Cooperaban a ello, en primeras figuras, Mr. Faucompré 
v Mme. Villencuve. Escribía El Regañón, refiriéndose a la obra 
de Gretry : 
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“La música, la ejecución y el modo de representarla 
llenaron de placer a los espectadores, aun a aquéllos que 
no entendían el idioma. ¡Qué soltura y manejo en pisar las 
tablas y presentarse al público!” 


■ 1 -BU. J?, 


El 2 de diciembre de 1800 la Compañía Francesa estrió 
según el Papel Periódico, “Aríadna en la isla de Naxos” ópera I 
en un acto de Juan Federico Edelman, presentando después ’ 
tres Sultanas”, consignada como comedia musical en tres actos 
música de Paul Cesar Gibert, libreto de Favart, Posteriormente 
fueron ofrecidas “El desertor” de Monsigny; la ópera cómica 
■'El tonelero”, de Gossec y, probablemente — la prensa no aclara 
qué compañía la llevó a escena en la última representación óe 
esta temporada — “El Barbero de Sevilla”. El hecho de que la 
obrase anuncia como “comedia en 5 actos, con música, de Fierre 
Carón de Beaumarchais”, permite imaginar que, quizás, no se 
trató de la ópera sino de una versión de ella a comedia, con 
alguna música incidental; lo que habría permitido su realización 
por los Cómicos del País. 


A la Compañía Francesa se debe, según ha destacado Alejo 
Carpentier en “La música en Cuba”, “el primer programa de 
concierto —de verdadero concierto— que pttede hallarse en h 
antigua prensa cubana. El jueves 12 de febrero de 1801, U 
Papel Periódico anunciaba para el sábado de esa semana, en ]a 
casa del Maestro de Bayle Don Silvestre Bozal ongo, penúltima 
cuadra de la calle del Inquisidor, No. 101, al precio de $L00 
de la época la entrada, un Gran Concierto Vocal e Instrumental, 
con el siguiente programa, bajo la dirección de Don Jorge 
Eduardo Saliment: 


1. Una Obertura de Pleyel a toda orquesta. 

2. Un concierto de flautín obligado de Hoffmeister, que 
executará el señor Saliment 

3. Un Aria que cantará la Sra. Cassaignard. 

4 . Un concierto obligado de trompa. 

Y en la segunda parte: 

1. Un solo de flauta por el Sr, Saliment. 

2. Un Aria por la Sra. Cassaignard, 

3. Un concierto obligado de flauta. 

4 Un dueto por el Sr, y la Sra. Cassaignard. 

5. Un final de Haydn. 
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iW'ptii ras en El Circo quedaban los Cómicos del País — Cova- 
h’L Vnderson, Catalina Vaníce, Agustina Pereyra— , la 
rv\w i* -i ' p r anceéa se trasladó al Teatro de Alameda , donde 

hasta abril de 1803. De septiembre a fines de 1801 
P rr<vió Tanto a tres comedias, las óperas “La Belle Arsene” de 
Mmisisnv en cuatro actos; “La Melomanía”, en un acto, de Sta- 
sl'is Cliampeiii; y “La Fausae Magíe”, ópera cómica en un aeto 
de Gretrv. Con posterioridad brindó “Los dos avaros”, en dos 

* _ a -i _ jL m T -í #ri, f »V-hl r-ITVl jH. 1 J b Vi rt ■-«. A-L 1 J jTIiTV n. j •. i 1 ,-s 


1 1 p \ i híu v - ^ — " 

tas también de Greíiy y, del mismo, la Opora en dos actos 
-Svívain 5 '; “Annette et Lubin” en nn acto, de J. B. Delaborde 
v (le CíiovaTint Faisiello, en traducción francesa, “El Marqués 
de Tulipano". 


E! Papel reseña, en marzo de 1803, la salida de Cuba del tenor 
Faucoinpré; y, en abril, la subasta de los útiles “o fragmentos del 
Coliseo de la Alameda que debe destruirse”. Lo que quiere decir 
que la Compañía Francesa terminó para entonces sus actuaciones 
í h La Habana, 


Entretanto, en ios últimos días del año 1801, El Regañón de 
Iai IJavütm hablaba de un nuevo director designado, presumible- 
mente, para el teatro El Circo, diciendo que a éste no se le había 
entregado todavía el archivo de comedias que existía en la Casa 
v afirmando que ia compañía que allí actuaba estaba integrada 
por catorce personas. Al final de la temporada 1 802’ 1 80 3, en el 
elenco de El Circo aparecían Francisco Covarrubías, Juan Oa- 
bello, Juan García, Ramón Granados, Francisco Henríquez, 
Francisco Pereyra, Pedro Poveda, Pedro Villa y las damas 
Agustina Pereyra, Brígida Montero y Dolores Yorfe, Actuaban 
también Juan Nievas y Ramón Granados; y es posible que la 
H graciosa” Ají ton ia Rodríguez se uniese al grupo por esta época, 
en la que la Compañía cambia su nombre de Cómicos del País 
por el de Cómicos Havwneros. 

El grupo, dedicado al teatro dramático, aumentaba sus posibi- 
lidad^ cotí miembros que cantaban y bailaban y llevaban a cabo 
pantomimas. Con ello, pese a su nombre, el teatro dejó a un 
ladn Jo circense, acudiendo a programas del tipo do los del an- 
tiguo Coliseo: una obra central y, en los intermedios, tonadillas, 
seguidillas y sainetes, así como boleras o algún “bayle bolero 11 


25 


ocasional. A mediadas de febrero de 1803 la Compañía de (j¿ 
micos Huvaneros se atrevió con una ópera en dos actos, de CO m 
positor sin identificar y letra de Luciano Francisco Cornelia' 
Si en verdad fne ópera, como .señala Jorge Antonio González e 
sus Anales, constituiría “la primera producción de este g£ Qcro 
cantada por cubanos”. Porque es de presumir que Jos comieda 
havaneros lo fuesen, en su mayor parte. 

La programación de este bienio trae una reposición do K E| 
Príncipe Jardinero o Fingido Cloridano” y numerosos títulJs 
de clásicos españoles: “El mayor monstruo los celos”, “El astró- 
logo fingido”, “Las armas de la hermosura”, “Amor, honor v 
poder” “La gran Cenobia” y alguna otra obra de Calderón- 
de Morete, “El Caballero”, “Fingir y amar”, “Lo que puede 
aprehensión”, “El parecido en Ja Corte” “No puede ser guardar 
una mujer”, “La fuerza del natural” y “A buen padre, mejor 
hijo”; y obras de Hojas ZoiTilla, Vólez de G-uevara y Montalvííiu 
Aumentan los sainetes de Ramón de la Cruz. Pero lo más mu 
resante es el estreno de “El criado de dos amos” fie Cario GoldonL 

Las presentaciones se cuidan. “Dido Abandonada” se anuncia 
“adornada de todas sus decoraciones y trages correspondientes”; 
y la fundón de noviembre de 1802 a beneficio “de la cantarína, 
la Sra. Agustina Pereyra”, tendrá completa iluminación para el 
teatro, orquesta doble y llevará, en la Loa titulada “Amor Pa- 
triótico”, acompañamiento “de una excelente música, trages pro- 
pios y varios vuelos de mucho gusto”. 

Cuando, en 1803, comienzan las funciones en el Teatro Prin- 
cipal, las “trazas” o “apariencias” prosiguen atendiéndose. "El 
amor c se anuncia “con una nueva decoración de sub- 
terráneo hedía Obán; “Eurídice y Orfeo” que además 

serí% “exornad epVWrios períodos de música, como asimismo 
¿dos arias italiana#wel célebre compositor Ci matosa . . . análogas 
ti dicha pieza”, se adornaría igualmente, según se hace constar 
en im. anuncio de enero efe 1804, “con dos nuevas decoraciones, 
la una que representa k antrada del averno y la otra 1 ranspa- 
rente que representará la entrada de los Campas Elíseos, donde 
se verá un sol de máquina périca . , . ' 1 



ramas también se midan; sobre todo, en lo que toca 
n üi v aspectos musicales. Porque la compañía es ahora 
;L bailables - SQS huestes las Sim L oreto Emilia y Vic- 

intrTiiamo '¿^prendidas de la Compañía Francesa* el Sr. Lab- 
H,m * P A ' Josepha Titi, la tonadillera Bibiana Monteagudo, 
¡ ,ot 5£ % Pnlanco v Juan Cabello; Agustina Pereyra y Juan Gar- 
!í í ' TMenh La torre v Joseph Falcom, “llegado de Veracruz”; 
T-: %¿ r ra Antonia Rodríguez y Pedro Bermúdez, “que acaba 
? War de Santo Domingo”; Carlos Ervias y Mariana Vandi, 
íí* ^aba de llegar de España 7 '; Francisco Uenríquez, un irnV 
■ yVzquez que da conciertos y un tal Miguel Chavad, que canta 
v baila: y. además, el insustituible Francisco Covarrubías. 

Pero además, sobre todo, el señor Juan Bautista Fnmcisqui, 
«ortógrafo, venido de los Estados Unidos, 

Todo en un teatro bien acondicionado, adornado con pinturas 
v decoraciones que hubieran merecido a su autor, por parte de 
Carlos V, “los mismos elogios 57 que había obsequiado el monarca 
español al Tic i ano; un teatro que no está a merced de los ele- 
mentos, porque “no se llueve por ninguna parte”, como se aclara 
en la prensa de septiembre de 1803, 

Francisqui, quien abre Escuela de Bayle m casa del Capitán 
Itafaei Catalá, en la calle de G’Reilly, frente a la Cárcel, según 
anuncio del Papel Periódico de la H avana de octubre 24 de 1802, 
significa en la Cuba colonial, lo mismo que la Compañía Fran- 
cesa. una influencia decisiva. El teatro no ve ya tan sólo “bai- 
] ¡lores’ españoles, solistas o en parejas, ni pantomimas danzarías 
más o menos grotescas ni bailes de cuerda “tensa o íloxa” Fran- 
risqui trae consigo no sólo un BmU Inglés, un Baile Escocés o un 
Halle Indio, bailes de carácter con el señor L&bbotery y, a veces, 
también con la señora Títi, o bailes d’ensemhle, sino que se ve in- 
sertado en las ideas de Noverre sobre el ballet de acción. “Un 
ballet bien compuesto — dice éste en una de sus famosas Cartas — 
es la pintura viva de las pasiones, las costumbres, los usos, las 
ceremonias y el indumento típico de todos los pueblos de la 
fierra; por lo tanto, debe ser una pantomima en todos los géneros 
V hablar al alma por medio de los o jas”. 
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Esa línea coreodramática — independientemente de lo que él, 
íomo coreógrafo e intérprete pueda haber valido, lo que no puede 
saberse— atrae a Juan Bautista Franeisqui; y la impulsa resueb 
t amen te en el Teatro Principal. Así, el principio de la expresi- 
vidad en la danza se impone en Cuba a principios del siglo XIX; 
y si bien, sin la menor duda, nuestro Franeisqui no ha de haber 
sido mi Salvatore Vígano, y si bien lo pantomímico per se no 
puede substituir a la danza, dada la presunta escasez técnica 
adolecida por los bailarines que existían en La Habana de la 
época y dado lo que el baile había sido entre nosotros hasta en- 
tonces, no sería justo subestimar lo que significó eí intento de 
pantomima noble que, gracias a Juan Bautista Franeisqui parece 
haber tenido lugar en el Teatro Principal. 

Allí se presenta, siempre con coreografía de Franeisqui, en 
mayo de 1903, el baile pantomimo “Bobinson Onisoe en una isla 
desierta”; y, días más tarde, “executado por cuatro niños”, el 
titulado “El molinero, el carbonero y la vendedora de frutas” 
A fines de ese mes se ve “La vendedora de leche o Los dos p obras 
cazadores”; en junio, “Arlequín médico favorecido por la magia’ r 
y “Los caprichos de Gal atea o el poder del amor”; y, en meses 
sucesivos, entre otras cosas, “Arlequín estatua, pastelero y bar- 
bero”, con un decorado que ofrece “la vista del Templo del Hi- 
meneo”, “El sargento aposentador o Los dos ladrones”, un “Mi- 
nuet de la Corte” por la Sra. Titi y Franeisqui, la pantomima 
grotesca “Las travesuras aldeanas”, el baile pastoral “El viejo* 
remozado” y una Alemana a tres por Loreto Emilia Fleury, “una 
aficionada y el Si\ Franeisqui”. 

Hacia fines de año, Franeisqui ofrece una pantomima de magia 
titulada. “El diablo cojo”, un baile de medio carácter que ejecuta 
con el Br. Labbotery y un “baile alegórico, compuesto por el 
Sr. Franeisqui, en el cual éste, acompañado deí Sr, Labbotery y 
la Sra. Tittí, executará los principales pasos”. 

El 8 de diciembre el Papel Periódico anuncia que la función 
del día finalizará 

”... con un bayle pantomimo heroico titulado “La familia 
infeliz o El socorro inesperado”, en el que ]a Sra. Victoria 
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Fleury liará el papel principal, y los Sres, Labbotery y 
Franeisqni ejecutaran varios pasos, terminando todo con 
una Alemana y nn gmpo general,” 

El Principal pone en cao mismo mes, por Faneisqui y Victoria 
Fleury, “Mirsa y Lindero”, y la parte primera de “El Desertor 
u El casamiento supuesto”, imitación de la ópera de Monsigny, 
que se anuncia como “baile pantomimo heroico” en el que fi- 
guran ya cinco personas : Victoria y Loreto Emilia Fleury, Fran- 
dsqui, Labbotery y Francisco Henríquez, La función a beneficio 
de Franeisqui. efectuada el lunes 23 de enero de 1804 comprende, 
junto a la refundición en un acto de “Las Preciosas Ridiculas 11 
de Moliere, “traducida por un vecino de La Habana”, la ópera 
cómica o zarzuela en tres actos “a imitación de la famosa ópera 
francesa titulada Azemiit o la Isla desierta . . . adornada de nue- 
vas decoraciones, baríes y pantomimas de indios”. 

Ya en febrero de ese año, Juan Bautista Franeisqui se atreve 
con una pantomima en dos actos, titulada, en franca sugerencia 
melodramática y prerromántica, “El matrimonio secreto, La ca- 
verna de ladrones del Bosque Negro o El niño reconocido”. Según 
se añade, el libreto ha sido “deducido de un pasaje histórico 
sucedido en Alemania, por el Si\ Franeisqui, quien por la sin- 
gularidad y honestidad de sus efectos lo dedica a las tiernas 
madres de esta Ciudad”. 

La temporada siguiente del Principal, ya no cuenta con el 
aporte del coreógrafo; y con su desaparición retoman los bailes 
i'.s'pañoles, generalmente a cargo de Carlos Ervias, “residente en 
esta ciudad y maestro de bayle en ella” y Mariana Vandi. 

; Tuvo “El matrimonio secreto”, la música de Cima rosa? Es 
difícil saberlo. Los personajes de la obra, según consta en el 
detalle del reparto publicado por el Papel Periódico de La Ha- 
vana , en 2G de febrero de 1804, fueron cambiados. Y, de todos 
modos, no se trató de la ópera sino de una pantomima. Por otra 
liarte, acaso Fran cosqui presentó — y es lo más > probable — una 
versión de Jenny ou La María pe Secret , como hiciera Jean Aumer 
en París en 1805, anticipándose a la realización de la idea de 
alguien que acaso era su amigo y con quien había acariciado 
el proyecto, tiempo atrás. “El Desertor", cuya primera parle 
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estrenó Franeisqui en La Habana, había sido producido por 
Dauberval entre 1785 y 1790 en Bordéame y había sido bailado, 
precisamente, por Aumer en París en 1798. 

Si lo danzario mejora eon Franeisqui, la programación dra- 
mática del Teatro Principal sufre un descenso. Lo operático de 
otros tiempos se ve reducido, a su vez, salvo alguna aislada 
zarzuela u ópera cómica, a arias francesas o italianas. El melo- 
drama comienza — “Andrómaca y Pirro” de Luciano Francisco 
Cornelia — a imponerse; y lo musical sólo se salva en la tempo- 
rada 18034804 con un concierto ofrecido a fines ^del mes de fe- 
brero de ese último año, en el que figuran : 

t4 \ . . lo.— Una gran sinfonía nueva sacada de la famosa 
ópera titulada “Baúl de Crequi” 

2o* — Se cantará por lina aficionada forastera, recién ve- 
nida, un romance del señor P ley el, que acompañará con el 
forte-piano, en cuyo instrumento tiene particular destreza, 

3o. — Un concierto obligado a clarinete. 

4o,— La señora Lorelo Fleury cantará una aria nueva, 
de mucho gusto, compuesta por el célebre profesor Slober. 

5o.— Se tocará un cuarteto obligado a trompas. 

6o. — Cantará la señora Victoria Fleury un aria del ma- 
yor gusto con música del expresivo compositor Gretry, 

7o.— La antedicha forastera acompañará con el ' forte- 
piano un concierto de la composición de Stamitz, que con- 
cluirá con las variaciones del acreditado Duwedi.” 

La ausencia de Franeisqui se compensa, en el Principal con 
la adquisición de Stefano Comoglio, bufo de ópera italiana, quien 
cantó con m voz de bajo fragmentos de “El Maestro de Capilla” 
de Cimarosa, el 7 de junio de 1804. Durante año y medio, a 
partir de esa fecha, la programación tiene por centro al bufo 
italiano y a la señora Titi (las Fleury parecen haber desapare- 
cido). Estos cantan “solos” y “dúos” y, de vez en cuando, en 
colaboración con otros compañeros —Cabello, la Pereyra, etc.— 
presentan un pequeño esfuerzo operático: “Le Petit Matelot” de 
Gaveaux, “La vigilancia o El placer en el campo del Marqué* 


30 


de CreacopuH” de autor desconocido o “La Servil Padrona” de 
Pergolesi* Por su parte, el primer violín y director de orquesta 
Juan Peña, hace esfuerzos propios por calzar las funciones con 
el “ Concierto para violín y orquesta” de Yiotti y empeños me- 
nores* 

Pe 1804 a 1805 algún Moreto y algún Calderón inesperado 
figuran junto a una seria carga numérica de sainetes de Ramón 
de la Cuz y de Covarrubias. Hay una pequeña crisis que revela 
un texto publicado el 14 de abril de 1805 en el No. 30 del Papel 
Periódico : 

“Con motivo de estar algunas actrices enfermas, de las de 
la temporada pasada, y el no haber llegado otras que se espe- 
raban de España, sin dudas por motivo de la guerra, no 
pueden darse funciones completas de representado por 
ahora; pero de cualquier modo que sea se darán funciones 
completas con arreglo a la contrata, desde la Pascua del 
Espíritu Santo: y en el entre tanto se darán varias fun- 
ciones de gusto*” 

Tales funciones “de gusto” se calzaron con Comoglio mientras 
fue posible; pero también con “maroma, canto y pantomima”* 
Y* sobre todo con fuegos artificiales, ya que se tenía a la mano 
a un tal Mr. Ambrosio que se había impuesto como ingenioso 
pirotécnico. El señor Ambrosio era capaz de presentar “gárgolas 
de fuego blanco y de fuego azul”, “girasoles chinescos” “cas- 
cadas chinescas” “salamandras de colores” y enigmáticos “fue- 
gos de esfera”. Su popularidad era grande v, en 1805, muchas 
fundones del Principal terminaban con sus mágicos chisporro- 
teos. Si los fuegos artificiales se anunciaban ya en el Papel 
Periódico de 1730 para corridas de foros, ahora alcanzaron su 
artística eulmin ación. Especialmente porque Mr. Ambrosio no 
necesitaba hacerlos al aire libre sino que podía realizarlos bajo 
techo* 

Así lo anunciaba en el Papel f el 12 de diciembre de 1802 : 

“Fuegos artificiales — que pueden quemarse en las salas 
de los señores sin riesgo alguno, los que se harán eon quan- 
tas variaciones de colores se pidan, y según el objeto a que 
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se destinen, formando paisajes alegóricos, ya de fiestas de 
Santos, ya de matrimonios, ya inscripciones alusivas o nná 
logas a lo que se intente obsequiar; todo a precios cq U j 
tativos por mayor y menor, en la casa de Mr. Ambrosio 
junto al Brazo Fuerte, calle honda de Sto. Domingo.” 

Se recurre, además, al refuerzo de las “apariencias A El Prin- 
cipal contó, ;ü abrirse, con el auxilio del pintor Perovani, 
quien se dice que había arribado a Cuba con cartas de recomen 
dación de Luís Felipe de Oíleans y que fue retratista de Capí, 
tañes Generales y autor de cuadros para la Catedral. Con Ferm 

vaní trabajaba, en decorados, el pintor Adrián Audio 

“Obán” de un anuncio antes citado. Pero va ni era, probable, 
mente, el artista a quien se comparaba alguna vez, en la prensa 
con el Ticiano. Pero eso no bastaba para sujetar al público, m 
instantes de aparente flaqueza de reparto. Era urgente pomr 
m juego la mayor espectae,ularidad escénica posible. Así, en 29 
de octubre de 1805, en “El Aviso”, con motivo de una función a 
beneficio de Josepk Latorre, Director del Coliseo, se alude a 1,^ 
atractivos de la representación. Según se informa, en ella “una 
estatua cantará un aria y un “recitado”, “un cadahalso se trans- 
formará en un regio trono”, y “una paloma natural bax&rá con 
velocidad y arrebatará la copa de veneno que sirve para dicha 
escena”. 

Días más tarde —12 de noviembre de 1805, según el No. i I 
de “El Aviso "■ — , aí efectuarse el beneficio a Francisco Gova- 
rrubias, la casa fue tramoyístieainente arrojada por la ventana, 
en un verdadero delirio de trucos escénicos : 

“Primera parte con transmutaciones, vuelos y muchas 
otras tramoyas, como ninfas que aparecen y desaparecen, 
sillas y muebles de casa que se transforman en soldados 
armados, y vuelo del Diablo en figura humana, bajo el 
nombre de Garzón, llevándose un pedazo de muralla el 
mismo Garzón que sale por la luna de un espejo sin rom- 
perla; vuelo de Marta que a un mismo tiempo se ve en el 
teatro y en un carro triunfal por el aire; estatuas que se 
animan y cantan; un suntuoso palacio que se convierte cu 
capilla con varios sepulcros, etc.” 
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, - 1 , i. primera parte de “Marta la Romarantina” 

Se ll ’ at í a Jia h¿a cinco- — , tan gustada por el publico como 

pl0lll< , , isleña? En parte, sí* Pero, también, 

[Quincallería ^dram t olvlá ar que en 1789, bailando el 

cosa de la e P° rherub j n i' e \ gran Vestris por poco .se mata, al 
¡h viofontc d'- escenario, por inadecuada apertura de una 

caerse al sotan» del ^ los P ables metálicos que arrebataban 
trampa- Ni hay ^ e b ¿. irina8 en aquellos días de Taglxom que 
n or los aires a _ cu i to p a rís, a un refinadísimo Teophile 

ÍCtieT Años antes y años después de nuestra “Marta la Roma- 

rantimi " 

viímri/x la calidad literaria del repertorio, sm 
A J a ^JTjSSSJí popular. Se ven, entre 1805 y 1806, 
abandonar I , , „ ¿ Morete, Cáncer y Matos Fragoso; 

“® Constante”, "Ana Bata", 

•«La \ ida es l ; " _ t 0 ’ amo r”, “El monstruo de los jardines ' y 
“K1 mav m ‘ Calderón: “El ejemplo mayor de la desdicha 
alguna fJ» ¿.VjS de Vega; “El sí de las niñas” de 
M„™ff “ S.™ ¿pnfet morir” de V61« «. Gu overa. 

tt actrices nuevas como E con arda Sánchez, Manuela Mern- 
; María Magdalena Loyseau, que bailan y cantan. Y asi 
r imcuiTcn las actividades del Teatro Fmcipai durante algún 
i lempo. En septiembre de 1807 se estrena “America y Apolo 
anunciado como “drama lírico heroico en un acto, letra di M«- 
mi ,.] d c Zequeira v Arango y música de autor desconocido. 
Mitos en febrero, en traducción de Dámaso Isusqqiza, se ha 
nuesló “El Avaro” de Moliere. Vuelve a escena Doldoni con 
“El criado de dos amos”;- y tiene lugar la reaparición dcl_ najo 
italiano Stéfano Comoglio, quien, con motivo del beneficio de 
Manuel Badillo, Primer Galán, canta “una estrepitosa ana buta 
del mayor gusto’’* 

Según “El Aviso" -diciembre 10 de 1807— la obra que se 
¡ni uncía ha se hallaría “adornada, de las más agradables vistas, 
tramoyas, vuelos y escotillones y demás juguetes teatrales ; 
mayor lucimiento “el teatro se colgará con la brillantez posible. 
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se iluminará completamente y desde las cinco de la tarde tocará 
una rumbosa orquesta marcial en los valcones (sic) del Co- 
liseo * . 

En diciembre 19 se estrena el monólogo de Manuel de Ze- 
queira y A rango “Marco Bruto 7 '. 

Al concluir la temporada, en el primer trimestre de 1808, 
abandonaron la Isla, al parecer, numerosos artistas, España vi- 
vía las jornadas de la invasión napoleónica y la coyuntura polí- 
tica desorganizó, probablemente, el intercambio de actividades 
entre las empresas cubanas y las peninsulares. Durante mas & 
menos un año desaparecen de la prensa los anuncios teatrales, 
hasta que “El Aviso” en el No, 61 del 21 de mayo de 1809, 
inserta : 

“La señora Antonia Rodríguez;, habiendo reunido los po- 
cos actores que lian quedado de la dispersa compañía, dará 
hoy domingo la función siguiente : 

Primera: Una introducción análoga a la reunión de esta 
compañía, por un ingenio patricio. 

Segundo : Continuará la comedia en un acto titulada “Las 
hermanas generosas”. 

Tercero : Una tonadilla nueva por la Sra. Rodríguez, 
nombrada “Sucesos de España 7 ’, 

Cuarto: El señor Agustín Díaz ejecutará un unipersonal 
titulado “Palafox en el campo del honor”. 

Quinto : Una Marcha Nacional que cantará la Sra, Ro- 
dríguez a Ja derrota de los franceses en Zaragoza. 

Sexto: Dará fin con el saynete “Los palos deseados” 


Anuncios similares se encuentran en “El Aviso” de julio 6 
y julio 9 del mismo año. Pobremente, los que habían quedado 
aquí, se esforzaban por sobrevivir; y más o menos lo consiguen, 
desde mayo hasta agosto. Las funciones se paralizan entre agosto 
y octubre y se re inician a fines de este mes hasta, según indicios, 
finales de enero de 1810. La programación, de muy magra 
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calidad, se sostiene en la primera etapa a base del nombre de 
Antonia Rodríguez; la desaparición de éste, a partir de octubre, 
sugiere que fue otra pequeña compañía la que ocupó el Prin- 
cipal, sin que consten los nombres de sus integrantes, salvo el 
de un Sr. Speciali. 

Valga decir, incidental raen te, que biografías de Plácido se- 
ñalan que por este tiempo parece haber actuado en el Principal 
su madre, Concha Vázquez; y que allí actuaba como peluquero 
su padre* 

En abril de 1810 el contratista teatral Manuel Azian anun- 
cia, en el No- 205 de “El Aviso”, el debut de una nueva com- 
pañía, la que se confiesa un tanto endeble “por no haber lle- 
gado los actores y actrices que, por conducto de Don Lorenzo 
Andrade y Don Félix Crucet, tiene pedidos y espera de la pe- 
nínsula . * , ” 

Durante varios meses hay sainetes y tonadillas; se ponen “De 
fuera vendrá quien de casa nos echará” de Morete y “El mayor 
monstruo los celos” de Calderón. Ingresa al grupo Juan Muñoz, 
“célebre actor aplaudido en las teatros de la corte y recien lle- 
gado a esta ciudad”, quien canta por primera vez en el mes de 
agosto; Covarrubias figura en el elenco y celebra en septiembre 
su beneficio con “Los prodigios de la magia y Jardín de Falo- 
riña”, en la que se anuncian distintas mutaciones “siendo la más 
notable la de convertirse en cochino el Sr, He masilla y el señor 
Covarrubias en mono”. 

Para levantar la empresa se atrae al tomos o Andrés Prieto, 
el que ha arribado a Cuba, Un suelto del No. 12 del “Diario de 
La Habana” reseña ampliamente la situación y la audacia utili- 
zada para salir de ella : 

“Para abrirse la presente temporada, agotamos con cre- 
cidísimos gastos cuantos recursos nos presentó el país, por 
lo que nos vimos precisados a dotar dos primeras damas, 
dos primeros galanes y dos graciosos. Empeñados y com- 
prometidos con la empresa se presentaron después algunos 
actores llegados de la Península, de un mérito tan conocido 
que no titubeamos en hacer un extraordinario esfuerzo para 
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mejorar la compañía, conviniendo en unos sueldos propr, 
donados a su reputación. Cuando la empresa, a fir^s i’ 
julio, sufrió un quebranto de más de cuatro mil pesos 00 
acababa de aumentar sus erogaciones, no malogra la ocasión 
de atraer al Sr. Andrés Prieto, actor recien llegado y tan- 
sobresaliente en los teatros de la Corte que se granjeó en 
ellos el primer lugar, así en lo cómico como en lo trágico 
No se detiene en hacer nuevos sacrificios y señalándola 
una dotación de que no bay memoria en esta ciudad, 1,1 
confía la dirección de este teatro. Por este medio lnnr|- a 
el de La Habana un director para una compañía cois- 
puesta, hasta ahora, de jóvenes aficionados que no h.au 
tenido método que imitar pero que, dóciles y contentos se 
han prestado a recibir la doctrina de un nuevo director, 
con lo que este público ilustrado disfrutará de unas reprcl 
sentaciones dignas de su atención. 

Tanto esfuerzo, tanto sacrificio y los crecidos gastos qiw 
advertirán los espectadoras así en el teatro como en los 
trajes, piden de necesidad un moderadísimo aumento en las 
entradas de las tragedias y comedias modernas.’' 

Así se proyecta la temporada 1810-1811, en la que Prieto 
parece haber debutado con el estreno en Cuba del “Pelayo” de 
Manuel José Quintana, el 18 de marzo do 1810. 
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III 


p e Andrés Prieto a Andrés Pautret 


Afirmaba ('arios Marx, más o menos hacia 1855: É h . , la pri- 

‘ a revolución española de este siglo se prolonga de 1808 a 1814, 
la segunda de 1820 a 1823 y la tercera de 1824 a 1843 , . ” 

El extraordinario actor español, Isidoro Maiquez participó 
virilmente en ia gloriaba jomada popular del 2 de mayo, con 
la que España patentizó de una ve 2 por todas su repulsa a la 
invasión francesa. Hecho prisionero, Maiquez fue remitido a 
Francia; y aunque más tarde pudo regresar, su ausencia con* 
tribuyó a dislocar la vida teatral española, ya hondamente afec- 
tada," como todos los hechos públicos, por la convulsión política 
que afectaba al país. 

La figura de Maiqucz era decisiva en la escena española. Se 
í ueuta que cuando Godoy lo desterró a Zaragoza, debido a pro- 
blemas entre personales y profesionales, el castigo hubo de ser 
invocado porque el público había huido de los teatros. Maiquez 
era, sin duda, una personalidad excepcional, que había revolu- 
cionado en España la interpretación dramática. Pese a largas 
dificultades con el publico y la crítica, se resistió en sus años 
juveniles a Ja anticuada manera declamatoria que venía usán- 
dose; y, resuelto a forjarse profesión talmente se fue a París, 
cuando ya el éxito comenzaba a son reírle en Madrid, para estu- 
diar con Taima. 

A su retorno, en 1801, formó una compañía de principiantes 
y aficionados, inaugurando en el Teatro de los Caños del Peral 


37 


mía nueva etapa escénica madrileña, de la que escribió Me*™ 
Romanos : ' ^° ner ° 

“El teatro sufrió una gran reforma por entonces, así 
el decorado y en el vestido como en el decoro y prop¡^!5" 
con que se ejecutaban las obras . , , Esta transformador 
este progreso de nuestra escena se debió a la superior in 
t eligen eia de un coloso del arte, del insigne actor Isidoro 
Maiquez, que rayaba por entonces en el apogeo de su 
ria , . . Este actor incomparable había importado a nues- 
tra escena la tragedia clásica, y en las sublimes creaciones 
de Hacine, de Shakespeare, de Alfieri, de Quintana y de 
Aya! a se había colocado a una altura tal que nadie hasta 
ahora le ha llegado a disputar. Cada vez que Maiquez ae 
presentaba en el papel de Bruto en la tragedia de Alfieri 
en el Pelayo do Quintana o en la Numaneia, se- reforzaba 
el piquete de guardia del teatro, doblaba el alcalde de corte 
presidente, su ronda de alguaciles, y cuando Isidoro pro- 
rrumpía con aquel acento fascinador, con aquel fuego 4ue 
le inspiraban su inmenso talento y sus facultades artísti- 
cas, en aquellos famosos versos: 

“Y escrito está en el libro del destino 
que es Ubre la nación que quiere serlo ” 

el público, electrizado, se levantaba en masa a aplaudir y 
vitorear; los soldados de la guardia tomaban las armas 
y el alcalde-presidente destacaba su ronda de alguaciles 
a decir al gran actor que mitigase su ardimiento o supri- 
miese aquellos versos, a lo que él ee negaba con altivez * . ” 

De Maiquez había sido discípulo Andrés Prieto, a quien 
probablemente el oleaje de los acontecimientos políticos indujo 
a aceptar las proposiciones que le llegaron de América, Prieto 
era un actor serio y bien formado, por lo que no mentían J 03 
empresarios del Principal ai afirmar que ahora, con él, quienes 
actuaban en Cuba tendrían, por fin, un verdadero director, ca- 
paz de proporcionar un método profesional. 

La compañía que tuvo a su disposición en 1810-1811, según 
anuncios de la época, estaba constituida — aparte algún nombre 
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, escaparse— por su hermano Manuel Prieto, la Pri- 
<jue í )lH ‘ dll i í Sahatini, el cantante Juan Muñoz, las actrices 
mC1 ' a er evra t Manuela Carrillo, Brígida Morales, Brígida 
Agustma - ’ gj erra y gra. Polanco y las actores Hermo- 

•t n ^Wrrub^ Manuel García José Antonio Herrera, Agus- 
Hn Díaz, Manuel Valdés y Speciali. 

Pnmo hemos dicho, con el “Pelayo” de Quintana, que tan fa- 
hiciera a Maiquez, se presentó por primera vez al publico 
™TLrro ni parecer* Andrés Prieto. Si en lo dramático — exeep- 
TPhecba de “D ou Gil de las calzas verdes” de Tirso de Molina 
'mejor alcalde d Kcy” de Lope de Vega— su presencia 
- v hizo sentir culturalmente mucho en esa primera tempo- 
n °da en lo" lírico sí parece haber sido rápida su influencia. 
PrícPK qne también era cantante, estrenó “El Califa de Bagdad”, 
,^era en un acto de Franjáis Adrien Baieldieu, “La travesura” 
de Stienne N. Mehul, en dos actos, “El poeta calculista” de Vb 
c , cr]te Manuel García y fragmentos de “El barbero de Sevilla” 
,]p Paisiellp. “Las partituras que se abrían en aquellos días sobre 
los atriles de la orquesta — ha escrito Alejo Carpentier — eran 
i li mas de respeto.” Y cita otras que se oyeron en temporadas 
sucesivas, como “Los dos presos” de Delayrae, “El matrimonio 
secreto 1 * de Cima rosa. “Miguel Angel” de MehuI y varias de 
Nicolás IsouarcL 

Por otra palle, ya en enero de 1811, Andrés Prieto presentó 
“Ei Cid” de Comedle. Y con la adquisición del bajo Miguel 
Gomara, “primer bufo de la ópera de Cádiz”, el Principal tuvo 
utro programa verdaderamente de concierto, con dúo, rondó, 
aria bufa y terceto en la primera parte; y con terceto, dos arias, 
un cuarteto y coro final en la segunda. 

Ya no se recurre a los malabarismos pirográfieos de ningún 
Mr. Ambrosio, ni el señor Covarrubias y el señor Hermosiüa 
deleitan ai publico transformándose, respectivamente, en mono 
y en cochino. Prieto enaltece, sin dudas, los programas del Prin- 
cipal, 

La revisión de los programas que tienen lugar, al influjo de 
Prieto, cutre abril de 1811 y abril de 1812, es de sorprendente 
calidad en cuanto a títulos. No hay que suponer similares valores 
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interpretativos, por mas que se esforzase el director eil 
muirlo; seguramente esto último no correspondía a lo otro 
de todos modos impresiona comprobar, por los anuti ' 
prensa, que entre una primavera y la otra, sin abandonará ^ 
dillas y sainetes ni, claro está, dramones históricos o eomüH 
folletinescas, la siguiente serie de autores y de obras: “A . ^ 

agravio secreta venganza”, “Casa con dos puertas malalS*?' 
guardar” y “La vida es sueño” de Calderón de la 
“El monstruo de la fortuna“ de Calderón, Pérez de MomalIÍ 
y Rojas Zorrilla; "Reinar después de morir” de Vélez de 
vara; “El desdén con el desdén” y “No puede ser, guardar 
mujer” de Morete ; “La villana de la Sagra” y "Él verinmaS! 
en Palacio” de Tirso ele Molina; “El sí de las niñas” de Moratfin 
“El examen de marido” de Juan Ruiz do Alarcón; “jjl ' 
del hortelano”, “Dejar lo ©ierto por lo dudoso”, “La ventura 
la fea la bonita la desea”, “Dios hace justicia a todos” y + q F 
moza de cántaro” de Lope de Vega; “El Cid” de Corncilta 
“El médico por fuerza”, probable versión de “El médico a mi®/' 
de Moliere; “Zaina” de Volt-aire; “El criado de dos amas” ñJ 
Goldoni; “Orenles” de Álfieri; “El delincuente honrado ’ 7 de Jo, 
valíanos; “Pclavo” y “El Duque de Viseo” de Quintana; y f aun- 
que en adaptaciones francesas de Jean Eran cois Ducís -^uayJ 
todavía París rechazaba al autor inglés — versiones do "Otela” 
y de “Romeo y Julieta” de Shakespeare. Además de “Numandftl 
destruida” de López de Ajala o “El monstruo de la fortuna" de 
Calderón, Pérez de Moníalván y Rojas Zorrilla. 


El eco do Maiquez — “Numaneia” “Orestes”, “Pelayo”— & 
hace sentir a través de Prieto en las programaciones; como ha 
de haberse hecho sentir, dentro de las posibilidades insulares, 
en otros aspectos* . 

Opera ticamente se presentaron “La Isabela” de Lase nía, “El 

poeta calculista” de Manuel Vicente García, “El capítulo se. 

gundo” de Dupaty, “Quien quiere no puede” de Domcmqiic 

Della María, “Adolfo y Clara o Los dos presan” de Palay rae, 

“El marine rito” de Gaveaux, “La escuela de los celosos” de Sa* 

lieri, “La travesura” de Nehul, “El Califa de Bagdad” de Boleé 

di en, “El tío y la tía” de Manuel Vicente García y otras obras 

menores* 

♦ 


l0 era va “de tragedia, comedia, ópera y bayle" 
La cüni ^ H | J l J fingía Juan Peña, ñus intérpretes dramáticos, 
ña ortl^aa a ^ nao tabal i o bailaban o hacían ambas cosas. 

lirco^afo, Joaquín González y bailarines exclusiva - 
Había ua 4 tl \r a |jés y, sobre todo, Antonio Regajo. Y 

mente? (lomara se han hecho otras adquisiciones para 

¿demás , ] 0 _ s ‘Tjgyles” : Mariana Calino, Isabel Gainborino, Ma- 
?a tT. reía OamborinOf María del Rosario Sabatini, Juan Pan, 
miela ul - ^ itores n0 mencionados antes: Antonio Rosal, José 
hf " llI1 !íiifael y (lirios Palomera, José Angel Oceguera y Frau^ 
■ T t Vienríuiiel Pe los trucos de tramoya se encargaba “el eé- 
ff® nia()U imsta europeo Pon Juan Aparicio, a quien 3a camia- 
i. a traído a este país”, según comenta el ''Diario de La 
i 1 3 iiii ' en su Yo- 420 de octubre de 1811. Sin embargo, el 
- \ marido —el que alguna vez pidiera prestado a su ama, 

"riri que lo avadase a pintar decorados, al esclavo Juan Fran- 
^ ytai^ancH- no pudo desatar sus habilidades, a lo que parece, 
L esta temporada estelar de Prieto, teniendo que reservarse para 
más tarde. 

i ■ vigorosa super vivienda sainetera popular está represen - 
ÍE HÍa por el cubano Covarrnbias. En la ópera, se disputan el 
cetro Isabel Gamborino y Mariana Galillo, hasta que esta última 
isma P ] idea definitivamente a la primera, convirtiéndose en el 
astro vocal de la Isla. Con el tiempo, Mariana Galino, preferida 
por el publico, llega a percibir emolumentos más elevados que 
ios de cualquier otro artista. Gana tanto como el propio Andrés 
Pii-to. Director General. Y esto motiva en “El Diario Cívico", 
r ji J L ¡t Cena" y en otros órganos de prensa, punzantes epigramas 
que ] ce oge “El Cu ri oso Americano”: 

“Que La Habana esté indigente r 
la Marina no pagada, 
su Tesorería insolvente, 
que de miseria la gente 
reniegue de tal destino, 
todo esto importa un comino ; 
no hay gue romperse los sesos, 
que a bien que quinientos pesos 
tiene Mariana G aliño M 
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Esta, esposa del actor José Al faro — no de Antonio Rosal, 
como alguna vez se ha dicho y que, según malas lenguas era el 
tercero de la discordia— parece haber sido, en realidad, una 
atractiva cantante y, a la vez, dama algo ligera de cascos o un 
tanto imprudente. Lo cierto es que, en agosto de 1811, en una 
casa de la calle de Oficios, Alfaro se suicido, tras haber herido 
y dado por muerta a su mujer, impulsado por los celos. 

La Galino se repuab de la agresión sin dificultad, y reapareció 
victoriosamente en escena el 8 de octubre, cantando “La Isa- 
bel a JT , obrita que ha de haber sido muy del gusto del público, 
según Ja frecuencia con la que aparecía en los programas. 

Según consigna Antonio Bachiller y Morales en su Historia 
de las Letras Cubamos, un tal Don Mariano del Rey Aguirre 
publicó al año siguiente, acaso por molestar a la cantante, un 
agongorado poema en veintiséis décimas, dedicado al trágico su- 
ceso; lo que promovió general hilaridad y satíricas respuestas 
anónimas en la s que se remedaba el alambicado estilo del autor: 

**De las piérides musas almacén 
que te hacen de las gestas capitán, 
ya el pegaso será tu palafrén s 
y hablará hasta la burra de Balan 
por darte el burri-verso parabién ** 

En la danza, la presencia de Joaquín González y de Manuela 
García Gamborino, se hizo sentir. Si las sainetes persistieron en 
los intermedios, como antes, la tonadilla fue substituida en ellos, 
con frecuencia, por bailables. Estas, que empezaron por boleros, 
seguidillas manchegas y minuetes ^afandangados”, arribaron al 
demucarácter y a lo que se anunciaba como “pas-de-deux serio ’ J 
Y ya en 18 J 6 encontramos que la pareja García Gamborino- 
González no baila el “minué t a fundan gado 7 7 sino “el minuet de 
la corte y la gaveta ?? o el “minuet escocés 7 '. 

Escribe Alejo Carpentier en La música en Cuba: 

“Manuela Gamborino, ágil y rica hembra, tenía a los ha- 
baneros bajo su hechizo. Prudentemente ocultos detrás del 
seudónimo o de los asteriscos, hubo graves jurisconsultos, 
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oficiales de milicias, austeras miembros del P ro tom e dicato, 
que se dieron a versificar, enviando poemas laudatorios, 
ansiosos de premio galante . . . 

Manuela Gamborino, buscando lucimiento personal, hizo 
desfilar por el escenario, en sustitución de la agonizante 
tonadilla, una verdadera antología de danzas europeas y 
americanas: boleros, minués de corte, g avotas, minués ajan- 
dcmgados, minués edemanados, boleros, polacas, folias espa- 
ñolas, cachuchas, manchegas, el pan de xarabe, el caballito 
jaleada y baiUcitos diversos/* 

Lo cierto es que por una razón u otra, se otorgaba estimación 
e importancia a lo danzario. Así, si en la temporada de 1816-17 
se refuerza lo o p erético con la Sra. Bernardina de Chiavari y 
los señores Antonio Chiavari y Rafael Lorenzani, “actores de 
ópera italiana que han merecido singular aprecio en los teatros 
de Europa donde han exercido sus habilidades”, también para 
esa temporada se contratan bailarines adicionales eomo Luisa 
Ayra y Manuel Olivares, quien debuta con Manuel García Gam- 
borino en el M inuet Escocés. 

Por estos tiempos, Andrés Prieto ha marcado ya una huella 
—la suya propia, la de Maiquez y más lejos la de Taima — que 
habrá de debilitarse pero que no se perderá nunca del todo hasta 
jos días de “El Conde Al arcos” de Milán fe. Si en 1817, por 
ejemplo, ya la ópera es reina y señora del escenario, como pro- 
seguirá siéndolo por unos cuantos años, no dejan de verse junto 
a ella, en el Principal, “Romeo y Julieta” — adaptación fran- 
cesa de Ducis, como siempre—, “La niña de plata” de Lope do 
Vega, “El medico de su honra” de Calderón y hasta, entre otras 
obras de ese nivel, “Las mocedades del Cid” de Guillen de 
Castro*'. 

UJ piano Estrada es ahora el director de orquesta y ópera hasta 
que arriba, para ese último menester, a principios de mayo de 
1817, Nicolás García, procedente de la Metrópoli, quien asume 
también el papel de Primer Tenor. García se presenta al pú- 
blico por primera vez en “El Secreto”, ópera en un acto de Jean 
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Fierre Solie, “desempeñando toda la parte de música que le 
corresponde, sin cuyo requisito se había verificado en sus an- 
teriores representaciones. 


Esta nota, asi como otras en las que abiertamente se dice que 
se añade a una obra música de otro compositor para realzar sus 
atractivas o en Jas que se confiesa, como aquí, que habían tenido 
Jugar “tijeretazos”, no deja lugar a ignorar que el teatro lírico ¡ 
de la época se ponía muchas veces no como se hubiera querido | 
sino, sencillamente, como se podía. 

Las figuras siguen siendo, por este año, las mismas que cu j 
ios anteriores, desde los días doradas de 1812: Mariana G alino, i 
Isabel Gamboríno y su hija bailarina, el mencionado Nicolás | 
García, Juan Pan, Juan López Ex tremerá, Rafael y Carlos Pa- j 
lomera, Cóvar rubias, los bailarines González y Olivares* aña- 
diéndose algunos nombres como el de Antonio Uteza, Luisa Avra 
o el de las actrices Manuela Franco o María Teresa Canal Se 
estrenan algunas obras nuevas, como “Las dos calaveras o La 
casa e?i venta”, ópera en dos actos cuya música atribuye el anun- 
cio a Víncenzo Puceita, “El nuevo farfulla”, también Cu dos 
actos, con música de un Brigadier Moreti y texto de Ramón 
de la Cruz y “Un loco hace un ciento”, ópera igualmente en dos 
actos compuesta en La Habana por Stéfano Cristian!, el que L 
dirige en su estreno. 


Es agente de la compañía Manuel Arriaza. quien a mediados 
de año agita el ambiente con la contratación de un maquinista 
“que en varios teatros de los más principales, así extranjeros 
como nacionales, lia dado a conocer su sobresaliente habilidad'’! § 
Con tal motivó se presenta “El Mágico del Mongol*', comedia de 
tramoya en tres actos de Antonio Valladares, que trae consigo 
ese efectismo que para El Regañón era delicia de papanatas un, 
cuarto de siglo antes o poco menos: 

“Las transformaciones serón las siguientes: una mesa en 
un vistoso coche; magnífico puente en suntuoso palacio, 
volviendo a tomar después su primera forma ; torre que se 
transmuta en herniosa galería; mesa preparada magnífi- 
camente, que se transforma en una puerta; un cofre que 
se transmuta en una casa; un decente canapé que se emr 
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vierte en féretro con la dama en él y después el féretro 
se transforma en un suntuoso trono y en él sentada la dama; 
un monte que se transforma en panteón y después en in- 
fierno; una alhacena (sie) que se convierte en botica; un 
relox que se transforma en un pedestal con una estatua 
sobre él y después en un gigante que corre por la escena; 
obscura cárcel que se transmuta en delicioso jardín ehi- 
néseo con un vistoso comedor en medio, el que a su tiempo 
se transforma en mi magnífico trono/' 

Todo — amén de un intermedio de baile— por cuatro reales. 
Lo mismo que, en sus tiempos, valía ver al Cochino Erudito de 
Londres recoger un papeüto del suelo y entregárselo a la per- 
sona cuyo nombre venía escrito en él. Por otra parte, se atendía 
el vestuario, ya que; por ejemplo, al presentarse “Los templa^ 
ríos" a beneficio de Rafael Palomera, se aclara que todos los 
actores se presentarían “con decentes trajes nuevos” Y para 
que “El Mágico del Mongol” no fuese una excepción en la tem- 
porada, en "El mayor encanto amor”, de Calderón, habría, entre 
otras que se omiten, muchas sorprendentes “visualidades”: 

“Hermoso grupo de nubes en que baja una ninfa. Un 
vaso, al tiempo de beber en él, arroja fuego. Dos árboles 
se transforman en dama y galán. Un escuadrón de fieras 
lidia con otro de hombres. Un gigante trae una caja para 
que lleve al hombro el gracioso, y al tiempo de abriría 
éste, creyéndola llena de joyas, salen un enano y una vieja, 
se embisten y vuelven a desaparecer. La mágica convierte 
al gracioso en mono, y en el mismo teatro vuelve a su pri- 
mera forma. Ejército de mujeres solas batalla con otro de 
hombres, quedando aquéllas vencedoras. Horrible tempes- 
tad convirtiéndose en fuego las olas del mar.” 

Ni más ni menos que en los días de Joseph Candí o del signor 
Cosme Latí i, en el Buen Retiro de Madrid. 

Pero todo eso quería decir que no se escatimaban recursos al 
teatro y que existía en él un cierto grado de desarrollo técnico 
y condiciones generales : “maquinista”, orquesta, voces, público 
y deseo de novedades. 
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Impuesta la opera, instaurado el baile en el lugar de la i 
dilla, presente un pequeño grupo danzario, lo que 'faltali* 
aportaron Andrés Pautret y su esposa María Rubio 
llegaron de Cádiz en julio de 1820, 


lo 

quienes 


El baile artístico tenía en Cuba antecedente, desde el nri 
año del siglo. En él había abierto su academia Don Juan (fu ip? 
traído por el Contratista de Espectáculos Eustoquio de la Fuo t 
En 1802 había abierto la suya en la calle de (PReilIy, Juan Ba 
lista Francisqui a quien se debe el primer impulso hacia el balU 
de acción o la pantomima noble y quien llegó a tener, en el Prf 
cipal un pequeño grupo coreodramáiico calzado por algunos ba*' 
larines franceses; clases de bailes españoles había dado Carlos 
Ervias; en Ja penúltima cuadra de la callo del Inquisidor ofrecía 
sus servicios el Maestro de Bayle Don Silvestre Bozalongo; y ^ 
los días de la Gamborino, Joaquín González, Joaquín Ro¿ sro 
y otros, como Antonio Regajo o Rafael Valdés, habían intentado 
con aquélla el “pas-de-deux serio** o “tercetos”. El terreno es- 
taba, pues, abonado para los Pautret, que fueron calurosamente 
acogidos por el público. 

“En 1821 — escribe Alejo Carpen ti er~ la compañía española 
sufrió un momento de crisis ... En esas condiciones, el regidor 
del Ayuntamiento tuvo que acudir en ayuda de los cómicos del 
Principal, aunque imponiéndoles condiciones: 

. , se cede a doce cómicos el uso de dicho teatro, libre 
de todo alquiler ... Se comprometen a dar al público, men- 
sualmente, diez funciones de verso y siete de ópera, y en 
la temporada de beneficio para las arrecogidas y cinco 
para el Ayuntamiento.” 

Junto con Rossini. salvaron la situación, y primero ellos que él, 
María Rubio y Andrés Pautret. 

Estos debutaron en el Teatro Principal el 13 de julio de 1820, 
presentando “el baile joco-serio en dos actos “Los amores de 
¡Rosina y Floricur” “El esmero y gusto impelidos por la direc- 
ción para presentar al público este nuevo espectáculo, m medio 
de las pérdidas que las circunstancias le han ocasionado — decía 
el anuncio- — manifestarán que colocada a la cabeza de este esta- 
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a re s Accionistas, no ha perdido un punto 

m***?S¡£ ti i*» 1 * Mjora M tc ‘ tr ° ' ' 

de vísta eU> J ^ “compositor” Andrés Pautret; y bai* 

La coreografía ei a Pautret, Manuela García Gambo- 

, , .... junto a él, Mana & R Al frente de la orquesta se 

gTA«»f» G °.”l «atro «i- de valer, .1 Mjc.tr» Ma- 
Jíbía pus»?' ° o6 in’los inioios de 1823 María Pautret se 
nucí Antonio Lo«»- , con e i bailarín Sánchez Aguda; y 

Sentaba » ^ Ju co^rama o “gran baile heroico trágico 
Pautret estrenaba ^ « Maebetíl ». p 0e0 mas tarde 

en tres “1?“ S inmediatamente “Zéfiro y Plora”, apemus 
“jAnita y Imbuí g an p e tersburgo (1818) por Charlea 

estrenado unos ano^ t ^ rae año un “Julio César”; y, el 30 

Didelot. Pu s0 tl H ballet, estrenado por Dauberval en 

lie m arz0 fUga que todavía hoy disfruta tanto La Habana _a 
Burdeos f“ Nacional de Cuba y de su extraordinaria Alicia 
través deLLa ‘ ^ fíardée”. Lo que, sin duda, en la historia 
¿ G "teeuvohd.S«"to del ballet en la lela « un aconteeim.ento 

Je importancia. _ 

M-rríti Ttnbio Pautret, si no de primer orden, 

A io que P^o B ^ buena bailarina. “¿Cuál es el alma he- 
era de todos m ® d t planta delicada / no se embriaga en 
;£eít"“ “S» »&£, rt «rl* » en 1826, donde 

tuvo gran éxito : 

“I)c la danza fugaz reina y señora, 
el himno escucha que mi voz te canta : 
vuela, ninfa gentil, vuela y encanta „ 
al pueblo que te aplaude y que te adora. 

“La Pille Mal Gardée” se estrenó en un programa completado 
por la Obertura de “Tañer edo' 1 y “La piedra de toque de Bos- 
s ¡, 1 j y ni los Pautret ni Rossim desaparecieron en largo rato d 
Principal. Quizás no hubo en todo el Nuevo Mundo, por aquel os 
tiempos, un lugar en el que Rossim se tocara y se cantara as 
que en La Habana* 

La pasión rossiniana era de tal índole que cuando alguien se 
atrevía con una ópera que no fuese suya cuidaba de dar mil 
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explicaciones o de colocarla, por algún medio, a su amparnslM 
informar que su beneficio iba a tener efecto con la opera* 
Horacios y los Curiarnos $ informaba Antonio Gutiérrez 
tubre de 1826 : ’ 11 0c - 


“No es nueva porque esta circunstancia estaba muy i ■ 
de. mi posibilidad . . . tampoco es del gran Kossini ner *** 
la más perfecta del inmortal Cimarosa , , 

Y se decía, al anunciar Federico II, Rey de Prusia , de Pueini 

“No lie mencionado hasta ahora a su ya célebre amo 
porque rae parece de justicia hacer primero un recaerá' 
grato del hombre singular a quien debe sus aciertos: R ,! 
síni no solo ha hecho, puede asegurarse, una revolución e 
el arte encantador de la música, no sólo ha tenido acierto 
en sus numerosas composiciones, no sólo lia sabido en coa 
trar con su dulcísima melodía un nuevo resorte a las sm. 
naciones más gratas sino que ha abierto al genio armónico 
recursos innúmeros, para que sin limitación gire p 0l - e j (1 . 
pacióse y florido campo que le deja trazado. El compo- 
sitor, pues, de la obra anunciada es Paeeini, discípulo di?n<i 
de tan sublime maestro . . 

Hasta se llega a anunciar como de Bossini La esclava de Bag- 
dad de Pacini, para garantizar su acogida triunfal por parte del 
público. 

Durante la década 1820-1830 no hubo temporada teatral sin 
Bossini, de quien se escucharon, amén de oberturas, arias, dúos 
etc., “La italiana en Argel”, “Tancredo” “El turco en Italia"' 
“La urraca ladrona”, “Carolina o El cuadro”, “El barbero du 
Sevilla”, “Isabel de Inglaterra, una adaptación toms imana titu- 
lada “Posa y Narciso”, “Corradino o Matilde de Sliabran” “Moi- 
sés en Egipto”, “La Cenicienta”, etc., interpretadas una y otra' 
vez. Ni más ni menos que como “La Isabela” de L aserna. 

“Con el mayor dolor — escribía José M. Mesa a Domingo 
Belmente en 24 de marzo de 1829, desde Madrid — anun- 
cio a Ud. la próxima derrota de nuestro Teatro por el furor 
filarmónico. En vano ha hecho Bretón de los Herreros re- 
sonar los agudos acentos de la lira de Juvenal contra el 
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. j 6 la filarmonía. Kuterpe ha vencido a Talía y 
M 1 oniene ■' la voz de la Alvini lia ahogado la de la divina 
M. 1 ’, , KodrSguez, y los insulsos graznidos de un bufo ita- 
í . I,1 ‘ r han hecho olvidar las gracias inimitables de Guzmáü. 
J’ am) ‘ , iar;l mengua de nuestra sensatez, Itosini ha os- 

££* ’• u» y « **•“■> . . .» 

r Habana venía sucediendo hacía rato. Por una vez, In 
! había llegado con retraso, Y fue el Diorama quien 
IU ' t’i reacción, como la había marrado antes —acaso sin que- 
malCt> ir falta do oportunidad para competir líricamente con el 
piíiinpfl/— * el Teatro Dovisional de Extramuros. 

Ilusi t 1826, María Rubio Pautret sostuvo el ballet junto a la 
. , íC presentándose en programas de dos y tres actos, tales 
l, P ' -Acíí> de Justicia del Duque de Borgoña”, con música 
¿^Maestro Coceo; “Le Deserteur" —probable coreografía de 
Dauberval, ya que el programa no dice que sea de Andrés 
Píiijtret— l “Lobinskí de Cracovia o Los hermanos enemigos"; 

4 ‘Ja son y Medea"; “Don Quijote en las bodas de Camacho", 
estreno de Louis Milon en J801 y probable modelo; “La flauta 
i minea"; “Clotilde en Constant inopia" de Pautret; “Las ruinas 
de Palmira”; y el siempre atractivo “Carnaval de Ven ocia”. 

] j0S programas de la época a veees sólo dicen, lacónicamente, 
Baile; pero el hecho de que la noche se completa simplemente 
cotí Tin sainete y una obertura o, como en el caso de “La Pille 
Mal Gnrdée”, con dos intervenciones orquestales, demuestra que 
d ballet — forzosamente largo en ese caso— es el centro del es- 
pectáculo ofrecido. 

Del grupo d anuario, encabezado por la pareja Pautret y Alonso 
del Aguila, desaparece al cabo de algún tiempo Manuela García 
Gamborino, pero en cambio el elenco —Joaquín González, Re- 
gajo, Romero— se ve temporalmente reforzado por danzarines 
extranjeros como Mmc t Olivier y Mr, Rousset “discípulos del 
Conservatorio de París, primeros bailarines. La Habana pre- 
sencia entonces frecuentes “pas de quatre" 

En lo dramático y oper ático figuran, en esta etapa, Mariana 
Eíilino, Isabel Gamborino, Nicolás García de los Reves, José 
Esloracio, los Palomera, Santiago Cándame?, Extremara, Juan 
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García, Manuel García, Juan Pau, Covarrubins hasta qu e 3 
ferina y se ve obligado a un transitorio apartamiento M 
Sabatiní, Hermosilla, Cruz, Fedriani, Fidalgo, Andrés oSirl 
Antonio Medina y, de nuevo, el actor Rosal, Diego María Gam ’ 
actor y director distinguido, dirige y protagoniza Pitaco T 
Alvares de Cienfuegós, en agosto de 1822 y permanece aW' 
tiempo en la compañía, antes de ausentarse para México, ] 

En ese año, un grupo de figuras dramáticas actúa en el Teatr 
Provicional (sic) de Extramuros (Uteza, Ángel Carvajal jfvj 
nuel Fernández) y las figuras más importantes, como Y)iJl 
María Garay, Covarrubias o María Sabatiní, alternan bm i a w 
aquí y en el Principal. El Teatro Provisional de Extramum 
presenta bailes con Joaquín González, Pilar y Dolores Frey^ 
pero no operas. Su programación se mantiene dentro de lo \ T ¿ 
dicional: la pieza en tres actos, en verso y sainetes, bailes o tona- 
dillas en los intermedios. Aquí se ve a Lope de Vega, a Moreto 
al cubano Santiago Pita, a Veloz de Guevara, a Calderón a 
Moratín, a Quintana — Felayo y El Duque de Viseo — y a otros 
autores siempre gustados antes de la explosión lírica de El Prin- 
cipal, que se inicia por entonces. 

En éste, Toribio Segura substituye en la batuta a- Coceó, du- 
rante algún tiempo; y por su escenografía pasan Don Antonio 
Faurrat y los hermanos Zapar y. 

En 1824 parece sufrir dificultades el Teatro Principal, entre 
los meses do enero y julio. María Pautret se reduce a “pas-de- 
deux” con Sánchez del Aguila, abandonando caÉ los coreodra- 
mas; y baila “La Cachucha 37 o “La Malo ja”. No hay Ópera, salvo 
en caso excepcional* Se vuelven a ver dramas y comedian ; A’í 
médico a ■ palos de Moliere, Orestes de Alfieri y hasta Fedra de 
Ráeme. Pero que esto no es gusto sino necesidad lo revela e] 
hecho de que, tan pronto hay oportunidad, se contrata a una 
Compañía Francesa por un término de dos meses. Virginia y 
Paul Cherct, Antome St, Esteve, Mr. y Mine. Alexis, Jean Theo- 
dore, M. Rochefort, Victoirc Eleury y Loreto Douvillier —¿acaso 
las Victoria y Loreto Emilia Fleury de otros días?— propor- 
cionan inmediatamente de nuevo al público óperas italianas; 
Rossini, por supuesto, y Salieri; y óperas francesas: Boieldieu, 
Isouard, Monsigny, Mehul y Dalayrac* 
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.,. 1írft e i ambiente; y la ópera prosigue, con las. 
Esto rGV1 V m ás de una veintena de años — Calino y Gam- 
m ortales — « ' do regularmente con el teatro en verso. Canta 

l^rino, nías *i‘ r ‘ ^ ]legada d e i a Península y Covarrubias se 

liosa \aliaua_, junciones tarde y noche un par de veces por 
reincorpora- u " 1Jia8t cag j a diario; se llevan a escena algunos 
.«emana; y IJ( , K st ¡ ]o de i 03 de la Compañía Francesa, se renueva 
valide v lile* 0 ^ etltre garla a Toribio Segura, el actor Manuel 
la orquesta y < aerost ático para diversión de los especta- 

< ¡areía sime ^ lg26 arr iban “Don Julián Muñoz, tenor 
tjores; y ei ■! ^ conocida y Don Francisco de Paula Domín- 

' e reP imer bufo cantante cuyo mérito se ve reconocido en el 
^u'Z. pr»i_ . df? Cádiz de 29 de diciembre del año próximo 
J)mrv> M han i] e g a do Manuel Bernal, Antonio Gutiérrez, 

pSo Alfonso y José Trespuentes, maestro de música. 

i x n era se reinstala triunfalmente, y el dramón romántico 
i mire compañía, aportando títulos deliciosos : “La noche terrible 
7 n rescripto ”, “El hijo asesino del padre por socorrer a la 

de ..£i fugitivo triunfante o Un peligro a cada paso”, “El 
11 muite ’de Tibul o Los falsos acusadores”, “Las montañas de 
L navt o El amor y los delitos” y —en noviembre 7— “El abate 
seductor o El Werther”, que lia de haber sido digno de ver. 
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La etapa del "Diorama" 


El de 1827 es un año en el que junto a los veteranos de la 
cena habanera aparecen nombres nuevos: Manuela Molina, 
^ ■ tiene una hija que baila, Rafaela Platero, que también se 
Incorporará a la compañía del Principal; Estefanía de Rojas, la 
•g a Carmela Alberdi, un niño también Palomera — el cuarto del 

patronímico y el bailarín Tiburcio López. Además, en junio 

de esc año, según informa el Diario de la Habana, es contratado 
epnio primer actor y Director Bernardo Avecilla. Este, al pa- 
rcccr había actuado ya en La Habana unos quince o veinte 
a ¿ os ¡i n tes* y no sólo estaba relacionado con el movimiento teatral 
madrileño sino también con el movimiento cultural criollo. Era, 
presumiblemente, amigo de Félix Tanco y de otros miembros de 
fas tertulias delmontinas, De él le habla a Delmonte el periodista 
español Angel Iznardi, en carta de diciembre de 1828, con motivo 
i ] y la prohibición, en Madrid, de la tragedia Don Rodrigo, de 
Antonio Oíl de Zarate, para que Tanco interese a Avecilla, a ver 
sí —haciéndole una pequeña trapisonda al censor habanero- — k 
pieza se representa y edita en Cuba, 

La orquesta, en manas de Toribio Segura retorna, en abril de 
1827 al maestro Coceó, Segura lia hecho oír, antes, las oberturas 
del Don Juan” de Mozart y de “Der Freysehutz” de Weber 
—El Cazador do Fombebe, dice el anuncio de prensa — ; pero, 
desde luego, Rossihi campea victorioso. Y así prosigue el Teatro 
Princifml cuando, en la temporada 1828-1830, abre sus puertas 
d Diorama , que había empezado a construirse en 1827, 
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Según dice Serafín Ramírez, “aunque de madera, su coh»nÍ 
ción era sólida y, sobre todo, muy elegante !í . 


enero 


Lo más interesante de esta etapa del Principal es que Pn 
está actuando de nuevo en el el famoso Andrés Prieto; y m 
anuncio del jueves 21 de ese mes, correspondiente a una fu 
a beneficio de aquél, trae la siguiente cartelera: 


“TIBERIO, tragedia en cinco actos, nueva en este teat 
Esta famosa producción de nuestros días ha completad \ 
riqueza del repertorio del primer teatro francés y eolmLi 
de triunfos al inimitable actor, el difunto Taima, con W 
muchas representaciones que de ella hizo el año 1824 E^' 
traducida literalmente en verso suelto; ensayada y dirMj 
con la mayor escrupulosidad por el agraciado, quh n 
empeñará el protagonista.” 


¿La traducción de Heredía del Tiberio*! Podría ser; y podría 
no ser. Y ni siquiera es posible tener la certidumbre, caso de 
que así fuese, de que llegase a darse la función. 

Es políticamente difícil que se tratase de José María Heredía 
desterrado en México por entonces y que aun no había llevado 
a cabo sus retractaciones. Pero por otra parte, lo cierto es que 
nada se dice del traductor, aunque se subraya que la pieza viene 
traducida £í en verso suelto”, Y ya sabemos que por acá se hacían 
jugarretas para burlar a ios censores, aprovechando su supina 
ignorancia. Alguna vez, por ejemplo, se puso una obra de Vol- 
taire diciendo que era de Hacine; se contaba con que podía ha- 
cerse alguna trampa, también, para estrenar el Don Rodriga 
de Gil de Zarate. 


A favor de la hipótesis herediana hay eso. Hay, también, que 
—lo que es aún más extraño — ■ no sólo en 1829 el Diorama anun- 
cia u Abufar o la familia árabe'’, tragedia en 4 actos de José 
María Heredia, imitada de Eueis” sino que en 1833 el No. 196 
del Diario de La Habana dice : 

“DIORAMA, El Director de la compañía, siempre an- 
sioso de presentar al público aquellas funciones que más 
pueden agradar, después de haber obtenido el correspon- 


a* pernizo, ha repartido y puesto en estudio los pa- 
] D de la tragedia en cuatro actos titulada “La familia 
P e ^V o sea “Abufar” cuya representación tendrá efecto 
del próximo agosto; y para que ésta tenga todo el luci- 
e . posible, se está haciendo un nuevo vestuario de árabe 
v totlo lo pertinente a su decoración” 

i r no se menciona ahora, pero se ha mencionado pocos 
. Hay gastos especiales para la representación, y se 

!IT1 ? S ' 3 rae “después de haber obtenido el correspondiente per- 
aelara ^ B0 eg habitual en los casos normales. Y, sin 
mJi f ' t) " en e ] mismo “Diario de La Habana”, en la edición del 
{¡®l ba octubre de 1832, el nombre de José María Heredia figuraba 
9 una lista de prófugos juzgados en rebeldía y sentenciados a 
m a de muerte y (confiscación de bienes a causa de la Conspi- 
ración del águila Negra, cuya sede estaba en México, donde re- 
sidía el poeta. 

rgc gestaba ya el lamentable acercamiento que hizo posible la 
visita de Heredia a Cuba posteriormente? 

síea lo que fuere, el hecho es digno de atención. Porque, sin 

dada, revela conexiones de simpatía entre la escena habanera y 
H autor del “Himno del Desterrado” 

La vinculación venía, probablemente, a través de Andrés 
Prieto. Este escoge Tiberio para su beneficio. Exito de Taima, 
os cierto. Pero casualmente, Prieto había pu&sto en México, el 
s de enero de 1827, el Tiberio de José María Heredia. ¿No es 
lógico suponer que fuese el mismo que anunciaba en La Habana 
dos años después? 

También había estrenado en México, en 1826, el Sihx- que pro- 
mueve reproches de Domingo Del monte al poeta, en carta de 10 
de agosto de ese año ; 

“¿Y el Sila? ¿Con que se presentó en el teatro de Méjico; 
y las voces de Prieto y de Caray hicieron resonar en sus 
republicanos artesones el 

/ e me fis dictateurs: je sauvais la patrie . . * t 
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i A qué incitas, oh amigo imprudente de la 


Abortad 


imitar en Tenoxtitlán el ejemplo del dictador " '^íil 
Iturbide también pudo decirlo y todos los usurpad >mailD ' 
mismo. Coje al santo, al divino, al intogérrimo / 3íj 
en él encontrarás con qué mantener el patriotismo 
novel república . . - Cálzate el coturno, que yo te ff? ^ 
Melpomcne no te negará su conmovedor acento; pero l ° ^ 
trajedias como para una República . . 

Aceptando el regaño, Ileredia respondía a Del monte rm ^ 
de noviembre : 


“En lo que sí tienes razón es en el funesto ejemplo a 
SÜa , . . Pero para reparar este escándalo he personificad* 
fia tiranía en el más pérfido de los emperadores, p}\i\ ! 
profundo Tiberio , tragedia en cinco actos que repWspufjiií 
Prieto dentro de algunos días/ 7 

En un cuadro general extraño, lo es también que si Tiberio 
se estrenó en La Habana, los delmontinos no hiciesen de eso m 
gran alboroto epistolar, Si el Tiberio de Heredia se puso el 21 
de enero de 1S30 es singular que Del monte pidiera noticias rJcl 
poeta, de quien nada sabe, en carta de 17 de ese mes y año v 
que el asunto ni siquiera se roce en la carta de 30 de abril en 
la que Tomás Gencr se las proporciona. 

No ha de ser difícil aclarar definitivamente el punto, otorgán- 
dole, en algún instante, específica indagación, lo que no es del 
caso en estas páginas, Pero quede apuntado como hecho ameré 
tador de segura dilucidación. 

Por otra parte, en el propio Principal, y esta vez con Diego 
María Garay — que había participado en México en el SUor— se 
anuncia, según los Anales de Jorge Antonio González, Aireo y 
Tieste f también de nuestro Ilercdia, en mayo de 1830, 

Pasando al Diorama, teatro que se dice construido por el pintor 
Vermay, entre las calles de Industria y Consulado, San Rafael y 
San José, donde se encuentra el contemporáneo “Campoamor", 
hay que decir que estaba dirigido por Diego María Garay. 
Aquello era entonces “ extramuros * % y el teatro fue abierto en 
octubre de 1829 por “cinco o seis actores dramáticos, reunidos 
con otros tantos principiantes o aficionado»". 
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rPS no0día a algo muy de moda eu la época. Al 
1:1 '"'"' j, dentado en Edimburgo por Robert Bacuer (1739- 
paneniw’ ^ el ™ ee tiva ilusionista culminaría -eombihando ia 
IfOfi) y '^"•'oinettis corpóreos y grandes efectos de luces cení- 
pintura e j cosmorama. hecho famoso en París dn- 

tah‘-s. !; | 1 ’'‘ r | mer e narto del pasado siglo por el Abate Gazzera. 
runte ei i' ( ^ rr¡ara oscu ra que aumentaba las dimensiones de los 
Especie < e ‘ rescn taba en vistas fijas, el cosmorama había sido 
dbjetos <IJ ^ Habana en 1826. Y os posible que el diorama , iu- 


a «ir Paga erre y Boiitoit en 1822 se viera, si no en el 
S“ de c»¡ Site, « ■ 


de pinturas hechas por las dos caras de una enorme 
V veri ic ahnente tendida a manera de telón, a las que se apli- 
h/m lu -c s por un lado u otro o por ambos a la vez, para originar 
Su ^íiiivtks electos visuales, Y no es extraño que Juan Bautista 
V rnnv francés y pintor llegado a Cuba en 1815 estuviese al 
ó rfp Ja novedad y que bautizase con su nombre al teatro 
1 ¿I edificado; y aun que utilizase realmente el diorama para 
las escenografías "que él mismo realizaba aJlí. Cuando Garay 
lUinKia su función de beneficio, "después de una ausencia de 6 
cun el Osear de Vincent Arnault, traducción de Juan 
Gallego, se comunica al público que "las decoraciones es- 
t¡m a cargo de Juan Bautista Verrnay, de quien se anuncia 
í a m I ) i c n una esce n ogr af í a p ara Otelo ( Sh akesp ea re-I)uc ís ) en t re 


otras. 


Así, pues, el Diorama, que tenía a Diego María Garay al frente 
tic ln compañía, tiene a su disposición como escenógrafo, al menos 
para ocasiones dignas de ello, al fundador de nuestra Academia 
de San Alejandro y realizador de las famosos murales del Teni- 
}i]fu . Lo que reproduce cu el Diorama el caso del pintor Pero- 
ran i en la escenografía habanera de los días de la apertura del 
Teatro Principa}. En la orquesta figura el Maestro Coceó. Y si 
bien en sus inicios, junto al de Caray aparecen los nombres poco 
'mundos de Josefa Dnbrevill, I guacia Cabrera o Miguel Bailete, 
i n Ja temporada de 1833-1834, el Diorama tiene consigo a la fa- 
mosa María Rubio Pautret, venida de México y a sus hijas 
— rirí suntamente — Aurora y Joaquina Pautret y a todo un grupo 
danzar i o en el que figuran, además de ellas, Tiburcio López, 
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Carolina Dory, Antonio Castañeda, Juan Dalmau, liafael (i I 
Diego García, Antonio Méndez y José Ojeda; y un person JjÍ¡ 3 
mático en el que se encuentran Manuela Molina, Rafaela pf ^ 
Evaristo González, Higinio Castañeda, Juan de Mata Jo . * 
léndez y el “maquinista” Francisco Galán, también pintor^ ^ 


La primera temporada trae en su repertorio un Convidad ñ 
Piedra en el que un tal Antonio Zamora ha aprovechado 
mente a Tirso. Diego Garay hace el Don Juan Tenorio a \. 
futuras representaciones zorrillescas del Día de Difuntos!^* 
de diciembre de 1829, con un anuncio que vale la pena re* ' 
ducir: 


“Hoy domingo 6 la compañía de artistas de este tm 
—dice el Diario de La Habana — constante en su propési^ 
de presentar al respetable público habanero espectáculo» 
variados que le diviertan, ha dispuesto para este día uno 
combinado en los términos siguientes: después de una es- 
cogida obertura se representará la famosa comedía anticua 
refundida y arreglada nuevamente en cinco actos, conocida 
por el título de “No hay plazo que no se cumpla ni deuda 
que no se pague” o sea “El Convidado de Piedra’' EsU 
pieza que aunque tiene inverosimilitudes no deja de 
sus bellezas, se ha adornado con todo el aparato que exige 
su argumento; además de una nueva decoración de pl^ 
que se estrenará en ella, se ha hecho el magnífico sepulcro 
de D. Gonzalo de Uiloa, y para que el fin moral que se 
propuso su autor tenga todo el efecto, se abrirá éste a su 
tiempo, de donde saldrán los esqueletos de muertos y las 
furias que arrebatan al criminal D. Juan Tenorio en medio 
de una lluvia de fuego. El maquinista D. José María Gon- 
zález ha puesto su esmero en esta primera muestra de su 
talento que presenta a este respetable público; y D. Manuel 
Coceó ha compuesto y ensayado dos excelentes coros aná- 
logos a la patética situación del drama/ 1 

Pero no todo era así en el Diorama * En la primera temporada 
hubo, sin tanta bisutería dramática, El desdén con el desdén de 
Moreto, Tari ufo de Moliere, El monstruo de fortuna de Cal- 
derón, Pérez de Montalván y Hojas Zorrilla, El perro de/ km*. 
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A Lope de Vega, Be$ rey abajo ninguno de Hojas Zorrilla 
tclano de J - F ^ n neBt Talma-Maiqucz que, como Prieto, repre- 
v las obr ^ . . e i ()re$te s de Alfieri, el Oscar de Arnault y 

Rulaba iTara^ ■ 

Otelo . 

v proseguía actuando, a la vez, en el Principal junto a 
p a íino la Gamborino, Hcrmosilla y Prieto, en programas ‘‘do 
\ ÍV hm a jjj S eguía siendo la ópera el plato fuerte, en 

Ve T aw c\ Diorama prefería lo dramático a lo lírico; y alza, 
t*t al* “operatisino” el intento de resurrección de la tona- 
rT h en ] a voz de Rosa Valladar. Hasta que en el invierno de 
cuando Andrés Prieto se incorpora a sus huestes junto con 
p ardo Avecilla y Hermosilla, la Galino y Encarnación Mo- 
comienza la ópera en el Diorama , inmediatamente refor- 
zada por el ballet. 

El Diorama —Prieto, Garay, Avecilla, las Pautret — reagrupa 
seno conjunto de intérpretes que había coincidido en México 
im lustro antes; y conoce una buena época, al parecer, entre 
1^30 v 1833. En ese año decae musicalmente, aunque se man- 
tiene en lo coreodramático —se baila El califa de Badgad con 
coreografía de María Rubio, se estrena el ballet pantomimo en 
cuatro escenas Adela y Federico , hay “tercetos” y lo que la 
prensa llama “padedü” — y sostiene cierta dignidad “de verso 5 '. 

Esto da a Diego María Garay un significado positivo en el 
desenvolvimiento del teatro en Cuba en el primer tercio del pa- 
sado siglo. Heredia, que lo admiraba mucho, le dedicó el poema 
En la representación de “Oscar"* y, por su actuación en el papel 
i\e Junio Bruto, el soneto que comienza: 

“Cónsul, libertador, padre de Roma . . /’ 

Con el Diorama convive el Teatro de Estramuros, en la calle 
de Cíen fuegos# barrio de Jesús María, que comienza su actividad 
en 1830 bajo la dirección del actor Antonio Rosal. 

Milán es había nacido en 1814, como la Avellaneda; Luaces, 
cu 1826. En 1838 se escribe El Conde Atareos. Para el teatro, 
como para toda la cultura cubana, se abre otra etapa que excede 
los límites de estos apuntes. 
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¿Qué dejaba la anterior, extendida entre las finales del siglo 
XVIII y 1835? Durante esos cuarenta o cincuenta años, uc 
había establecido en la ‘‘siempre fiel”, sin dudas, lana tradición 
teatral, como evidencian las ininterrumpidas programaciones 
anuales; el teatro había crecido a funciones de tarde y noche r 
no sólo en los días festivos, sino incluso en los de entre semana; 
se había logrado que pudiesen estar en actividades simultáneas 
no sólo dos sino, a veces, hasta tres locales escénicos; la esceno- 
grafía había adquirido una consideración artística que hacía que 
se ocuparan en ella pintores de alta consideración oficial; la 
orquesta se había impuesto como factor de primera importancia 
en los espectáculos teatrales; la danza habla pasado del exclusa 
vismo regional español al ballet y al coreodrania ; junto al sai- 
nete y al melodrama, el público se había familiarizado mucho 
más de lo que, por ejemplo, lo esta hoy, con el teatro clásico 
español y con autores neoclasicistas — Jovellanos, Quintana— y 
con Goldoni, Shakespeare, Moliere y Alfieri Cuba había con- 
seguido con Covarrubias su primer gran actor profesional; y 
habían surgido —los Palomera— familias enteras dedicadas al 
teatro. La ópera se había convertido en hecho cotidiano. Y en 
las “carteleras” figuraban nombres como los de Prieto, Garay, 
Avecilla que no eran sólo de meros intérpretes como el de una 
Galiuo o una Gamborino sino — como los de Andrés Pautrel y 
María "Rubio — de renovadores, de impulsores culturales, nombres 
que hicieron surco y dejaron huella y que no es justo que pro* 
sigan en el olvido en que se les ha tenido hasta hoy. 

Si nuestra generación de literatos románticos puso sus ojos 
en el teatro y dedicó a él afanes creadores, algo habrá de corres- 
ponder en eso a Jo que tuvo lugar en la escena cubana en el 
primer tercio del pasado siglo y a quienes se dedicaron a tilo 
en alma y vida, desde e] viejo Principal y El Circo hasta el 
Diorama. 
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Los teatros: administración y funcionamiento 


Del No. ¡J de El Ricjáíwn de la Habana se desprende que el 
más antigüe ¡ocal de teatro que hubo en la ciudad estaba si- 
tuado en una casa particular del callejón de Jústiz. A lo que 
parece * 'desp ués pasó a, la alameda interior, luego a la calle de 
Jesús María”, según escribe Antonio Bachiller y Morales en su 
Historia de Jm Letras Cubanas, Si como afirma el ilustre poli- 
grato “este último tiene el recuerdo histórico de haber sido el que 
abrió Ja carrera dramática al insigne actor don Francisco Cova- 
i-rubias, en donde hizo por primera vez de gracioso en la comedia 
de figurón Más sabe el loco en su casa que el cuerdo en la ajena, 
“era ya por entonces el teatro E! Circo , puesto que es sabido que 
en él se inició Covar rubias. 

Se habla en viejas anuncios de la Casa de Comedias que pa 
rece que seguía funcionando después de existir otros locales; y 
las casas particulares, las añejas casonas coloniales de inmensos 
salones, eran asadas, de vez en cuando, para representaciones 
dramáticas y otros espectáculos. El Cosmorama, por ejemplo, se 
exhibía aún en 1825 en San Ignacio 9, entre Lamparilla y Obra- 
pía; y la Niña Invisible era presentada al público en Berna za 83. 
J 1 1 el uso el Teatro Mecánico funcionaba, en 1794, en la casa par- 
ticular de Don Blas Vázquez, frente al Convento de Santa Clara. 
En su “Autobiografía 7 ', Juan Francisco Manzano reseña compli- 
cadas representaciones “de maquinaria 77 efectuadas en casas par- 
ticulares de Matanzas; y si imo observa antiguas residencias ha- 
baneras, como la de Calvo de la Puerta, ve que el gran salón 
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muestra una especie de saloncito adyacente, a la vez separado 
y unido al primero por dos columnas entre las que se extiende un 
arco, muy apropiado para la colocación de una orquesta de cá- 
mara o para alguna ocurrencia teatral. 

A Felipe Fondesviela, Marques de la Torre, Capitán General 
de la Isla, debió La Habana, como nadie ignora, su primer gran 
teatro : el Coliseo. Grabados antiguos y aisladas descripciones 
indican que fue en verdad, no sólo teatro grande sino un buen 
teatro. Reseñando las obras de embellecimiento y ornato de la 
villa realizadas por el Marqués de la Torre, escribo Pedro J. 
Guiteras : 

“ También ideó, promovió y concluyó la fábrica de un 
teatro a la entrada de la Alameda de Paula, con cuyo mo- 
tivo anduvieron a porfía en su embellecimiento el buen 
gusto del marqués y la generosidad de los vecinos. Cono- 
ciendo aquél cuan conveniente sería a una capital tan po- 
pulosa el que hubiese “diversiones públicas ÍT , a ejemplo de 
la práctica introducida en todas las poblaciones bien arre- 
gladas, y siendo la de ¡as comedias acomodada- al genio de 
sus habitantes, según lo manif iesta la experiencia . . . pensó 
en un lugar donde pudiese el público aplaudir y admirar 
las producciones de Lope de Vega, Calderón y Moreto, que 
le eran muy familiares, en vez de la casa particular donde 
provisionalmente se representaban con mucha incomodidad 
del numeroso concurso de espectadores b 9 

Las frases subrayadas son de un discurso pronunciado por el 
Marqués ante vecinos de La Habana reunidos para comunicarles 
su iniciativa; e indican que las representaciones eran en casas 
particulares y que la afición a las comedias era grande en La 
Habana, 

El Coliseo se terminó en la primavera de 1776 y deslumbró 
al público con su opulencia, Pero la construcción no resulto muy 
resistente, ya que unos dieciocho años más tarde tuvo que ser 
clausurado por encontrarse en mala conservación. Entonces fue 
cuando surgió el denominado Coliseo o Teatro Provicion-al (sie), 
que estuvo en actividad entre 17 04 y 1799. Por entonces floreció 
el teatro El Circo ? de cuyos inicios y mejora de categoría se ha 
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hablado antes y donde actuaba la humilde compañía inicial de 
Cárnicos del País, Luego llamada, al prosperar, de Vómicas Hari- 
neros. Con El Circo coincide el Teatro de la Alameda , donde 
actúa entre 1801 y 1803 la Compañía Francesa encabezada por 
el tenor Fau compré. El de la Alameda es derruido en 1803, aña 
en el que se inician las actividades en el Principal o antiguo 
Coliseo restaurado. Tras eso, en 1820 inicia sus labores el Dio- 
rama- ; en 1838 se levanta el Teatro Tacón ; en 1SÓ3 surge el 
V illanueva en las proximidades del actual Palacio Presidencial, 
donde cu 1847 parece haber funcionado un Circo Habanero; y 
ya en vísperas del estallido de la Guerra de los Diez Años, en 
1867, aparece el Teatro Cervantes . 

Pero Jo que interesa aquí es lo que alcanza hasta el Diorama, 
Qué carácter tenía el funcionamiento de estos teatros? ¿ Cómo 
se regían? 

El Coliseo de] Marqués de la Torre surge en conexión con la 
caridad cristiana, como fuente de ingresos para un asilo de mu- 
jeres “recogidas” que ora interés del Obispado, Con ese móvil 
benéfico agitó Felipe Fondesviela a Jos vecinos ricos de La I Ta- 
bana para que contribuyesen a la construcción dei teatro. Lo 
que él pidió como préstamo en adelanto, lo dieron los opulentos 
habaneros como donativo; y el plan era, en síntesis, que, una vez 
deducidos Jos gastos de las representaciones, ei excedente pasara, 
al Obispado para su benéfico establecimiento femenil . 

Según se deduce de revisión de anuncios en el Papel y de 
comentarios críticos de contemporáneos, el teatro era entregado 
a un empresario, contratista ele espectáculos públicos o grupo 
de accionistas, para que lo explotasen por m cuenta, sin que al 
gobierno insular le importase más que la percepción de sus de- 
rechos y, desde luego, lo (pie atañía a la censura. No obstante, 
cuando se presentaban dificultades, las autoridades intervenían, 
bien para dar facilidades económicas o para conciliar las pugnas 
ínter- artistas. Así, por ejemplo, cuando en la temporada 1813- 
1814 hubo un déficit de dos mil pesos españoles; o cuando, en 
1821, se cedió el Principal a un grupo de doce cómicos, sin cobro 
de alquiler, por decisión del Regidor* El Diario del Gobierno 
Constitucional de La Habana, de 13 de marzo de 1823, men- 


63 


ciaría una reunión del Cal)íldo en la que una Comisión de Tea- 
tro, designada al efecto, informa, tras haber examinado un plan 
propuesto por Diego María Gara y : 

. . se reconoce la utilidad que resultará al público de 
la buena organización de la escena y de la reforma que 
imperiosamente reclama el actual estado de abandono en 
que se encuentra»” 

La Comisión estima que es deber suyo determinar el papel del 
Ayuntamiento en lo que loca al teatro “como uno de los estable- 
cimientos dependientes de la policía de ornato; y como diversión 
pública*’, y considera que el teatro está y debe estar sometido 
a Ja directa inspección de dicho Ayuntamiento, al que “corres- 
ponde vigilar sobre su buen estado, y no permitir que esta es- 
cuela de buenas costumbres llegue a transformarse en una de 
corrupción, como inevitablemente sucede en los países en que los 
dramas que se representan no están acordes en las sacrosantas 
máximas de la sana moral”. 

La Comisión opina que el Ayuntamiento no debe hacerse cargo 
directamente dei funcionan] lento teatral sino que éste debe enco- 
mendarse a empresarios “porque el interés personal es más fuerte 
que el interés público”; pero tampoco cree aconsejable que Jos 
actores funjan a Ja vez como empresarios “como se ha visto con 
las querellas entre ellos en el año anterior”, lo que ocasionó divi- 
siones en la compañía y engaños al público. El método que re- 
comienda es el de poner el negocio teatral en manos de una 
sociedad de accionistas, cediendo a ésta gratuitamente el uso del 
edificio a condición de que dicha sociedad se comprometa a re- 
parar los deterioros que se produzcan “y a mantenerlo en el 
estado en que está; podiendo suscribirse con una. o más acciones 
los individuos que componen la empresa”* 

Empresario o encargado del funcionamiento del Coliseo parece 
haber sido, allá por 1791, el señor Fallotico, que ofrecía con- 
ciertos de piano y manejaba la parte musical del espectáculo* 
Este, autor de la zarzuela “El alcalde de Mairena”, antes men- 
cionada* fue objeto de iras de prensa por otros motivos* según 
cuenta Mitjans: 
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“Otros números (del Pape! Periódico de 1792) demues- 
tran que los bailes públicos no eran frecuentes y que había 
mucha prevención contra ellas. Un señor Fallo tico, que 
especulaba con los bailes, y que los cambiaba con interme- 
dios de música vocal o instrumental para que el conjunto 
formase “un honesto y decente pasatiempo”, tuvo que bus- 
carse un escritor discreto que le despejase el camino, abo- 
gando hábilmente en el número del 25 de noviembre por 
la diversión que a su juicio era ejercicio propio de invierno 
y ocasión de matrimonio, Esta. apología firmada por José 
de La Habana fue contestada por Miguel de Cádiz, de- 
fensor austero de los espíritus alarmadas por 1 tan vivos 
ataques a la vida inocente, retirada y modesta.” 

Como Contratista de Espectáculos Públicos aparece en 1800, 
m El Circo, Don Eustaquio de Fuentes o de la Fuente. Poste- 
riormente, la prensa habla vagamente de la “empresa”, salvo 
cuando una Antonia Rodríguez o, más tarde un Garay, enca- 
bezan un grupo de actores para poner en marcha una sala, en 
circunstancias especiales. Don Manuel, Azian era contratista del 
Principa} en 1810; un tal Diego parece haberlo sido en la 
t c mpora da 1 8 1 L 1 2 ; en 1 9 1 6 apa r ee í a c om o r es p on subí o “la O o i i> 
pañí a Cómica” cuyo agente era Manuel A maza; y en 1823 el 
Diario del Gobierno Constitucional de 26 de febrero da a enten- 
der que los llamados Jueces de Teatro han tomado ia batuta : 

“Habiendo determinado los señores jueces de teatro que 
después de concluidos los conciertos, los primeros veinte 
días de la cuaresma, en los restantes se hicieren bailes de 
la composición ele D. Andrés Pautret, ha escriturado al 
intento para cí mejor servicio del público a todos los ac- 
tores que componen esa compañía, comprometiendo a Pan- 
tret, director de ella,, a ejecutar nueve funciones de baile, 
incluso tres grandes nuevas, y los restantes los mejores 
que se conozcan.” 

En general, parece que los jueces de teatro determinaban el 
tipo de función que debía ofrecerse; o que, al menos, era pre- 
ciso contar con su aquiescencia. Del mismo modo, el inicio de las 
temporadas teatrales tenía que ser autorizado por ei Capitán 
General, - ... 
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Según las notas publicadas en 1814 por el Diario de Gobierno 
de La Habana, pueden conocerse diversos datos administrativos 
relacionados con el teatro habanero. Las temporadas empezaban 
el Domingo de Resurrección y se prolongaban durante once mesas 
— “año cómico’ — hasta el martes de Carnestolendas. Cada mes 
se llamaba “mes cómico" y en él se ofrecían entre catorce y die- 
ciocho funciones , fluctuando el número cada año en sentido de 
aumento. Los ingresos se obtenían, básicamente, mediante abo- 
nos mensuales, trimestrales o semestrales. "Un grupo financiero 
— “caballos blancos” — anticipaba al empresario o administrador 
del teatro, al que se denominaba “asentista” para afrontar los 
gastos iniciales de la temporada. Al finalizar ésta se hacía nn 
estimado de- ingresos y otro de gastos. 

Los sueldos de los artistas oscilaban entre ciento cincuenta y 
quinientos pesos. Las figuras principales tenían derecho, du- 
rante la temporada, a un beneficio y hasta a dos. En este tipo 
de funciones, el saldo total, descontados los gastos, correspondía 
al beneficiado, pero siempre en el entendimiento do que todas 
Jas erogaciones correspondientes a la representación corrían por 
su cuenta. Las figuras secundarias tenían también derecho a lo 
mismo; y si la orquesta, como tal, sólo ocasionalmente tenia be- 
neficios, sí disfrutaba de ello su director. 

Los accionistas o contratistas del teatro obtenían la concesión 
para operar éste, directamente del Capitán General, cuyo per- 
miso se requería, durante el año, para suspender cualquier fun- 
ción o variar el programa que se había fijado para ella, el qim 
a su vez demandaba la aprobación del censor teatral que poseía 
el Ayuntamiento. 

Los abonados por temporadas —o sea, aquélla parte del pú- 
blico cuyo estable aporte económico contribuía en gran parte al 
sostenimiento del negocio — tenían ciertos privilegios. Nunca se 
disponía de sus asientos, entre nn año y otro, sin antes darles 
la preferencia para retenerlos. Lo que se explica si se tiene en 
cuenta que un anuncio de 1817 informa a esos abonados que 
pueden mandar “forrar sus lunetas en tafilete del color que eli- 
jan”. Actualmente, los asientos originales que restan del Teatro 
Esteban de Matanzas, pueden dar una idea de cómo serían los del 
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Coliseo o el Principal . Los del Esteban muestran diseños elabo- 
radísimos; respaldo de “medallón" con marcos curvos barroca- 
mente trabajados, rematados en su parte superior por arabescos 
que disimulan el número correspondiente al asiento, allí inser- 
tado, Detrás de estas sillas orguBosamente criollo-coloniales, en 
ios palcos reservados por las familias pudientes, se paraba siem- 
pre tras su señora el pajeeito esclavo que, debidamente ataviado 
—lo cuenta. Juan Francisco Manzano— acompañaba siempre a 
su ama. 


Los tres y cuatro reales parecen haber sido, dtirante muchos 
años, el precio habitual de las lunetas. En la temporada 1817-18, 
dirigida por UJ piano Estrada, las localidades se tariíaban así: 


Fs. Rí. 

Abonos de palcos de ler. y 2do. piso, por un mes. . 25 

Id. id. de 3o. 17 

Id. de lunetas por mes 14 

Entrada de ópera en general . . 4 

Id. de comedia sin gastos extra 3 

Id. de id. con dichos gastos 4 

Beneficios 4 

Luneta por una función 3 

Id. en beneficio 4 


Cuando comienza el Diorama, la lista de precios es la siguiente . 

LOCALIDADES POR ABONO DE 12 FUNCIONES POR UNA FUNCION 


Palcos . . 24 ps 2 ps 4 reales 

. Sillones . . . 4 ps-4 reales 4 reales 

Dunetas ........... 3 ps-4 reales 3 reales 

Galerías 3 ps-4 reales 3 reales 

Entrada 3 ps-4 reales 3 reales 


Los ingresos podían ir desde unos cien pesos por función hasta 
inás de trescientos. El Principal en su función de! 4 de julio 
de 1820 consigna $110.00 ps.; había recaudado $216.00 m la 
del día anterior; y $326,00 m la del día primero de ese mismo 
mes. 
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En marzo de 1812, en una excelente temporada, 'dos asentistas 
del coliseo D* Manuel Azian y 1). Juan Sotillarena, autorizadas 
por el gobierno para servir al publico de La Habana en la pró- 
xima temporada”, anuncian los siguientes contratos: 


A) Compañía de' tragedia, comedia “y demás piezas ". 




SUELDO 

BENEFI- 

ACTORES 

OBLIGACIONES 

MENSUAL 

CIOS 

Andrés Prieto ..... 

Por representar y dirigir 




la compañía , 

500 Ps. 

1 

Rafael Palomera , . . 

Por representar y suplir 




a Prieto . 

250 Ps. 

1 

Feo, Covarrubias . . 

Por representar ....... 

200 Ps. 

1 

Agustín Díaz ...... 

Por representar 

150 Ps. 

1 

Manuel Prieto ..... 

Por representar y cantar 

150 Ps, 


Juan Muñoz 

Por representar y cantar 

150 Ps. 


Ramón Cabrera 

Por representar y cantar 

150 Ps. 


José Angel . 

Por representar 

80 Ps. 


Carlos Palomera . , , 

Por representar 

50 Ps. 



ACTRICES 



Isabel (Tamborino . . 

Por representar y cantar 

350 Ps. 

1 

Antonia Rodríguez . 

Por representar y cantar 

250 Ps. 


Manu el a Ga mborí n o . 

Por representar y bailar 

150 Ps. 

l 

Luz Vallecillo 

Por representar y cantar 

150 Ps. 


Margarita Palomera . 

Por representar y cantar 

150 Ps. 


Brígida Montero . . * 

Por representar 

120 Ps. 


Ana Yaldés 

Por representar 

90 Ps. 



OPERA 



Juan Pan 

Por tenor, hacer algunos 




papeles de carácter en 




las óperas y represen- 




tai: 

250 Ps. 

1 

Manuel García .... 

Por tenor, alternando 




con 2 J au 

200 Ps. 

l 


Se establecían las siguientes medidas: 


“Los actores y actrices que forman esta compañía están sujetos 
en todo a las órdenes del director, a quien los empresarios duti 
facultades amplias para la elección de funciones, distribución 
de papeles y todo lo que concierne a teatro, mayor servicio del 
público y utilidad de la empresa; advirtiendo que en ausencia 
y enfermedad de éste, le sustituirá Rafael Palomera, debiendo 
ocupar su puesto el que le sigue, y de este modo los demás, sin 
que puedan rehusar papel alguno que le sea repartido, ni alegar 
otro pretexto que el de legítima enfermedad/ 1 

Y también : 

“Las individuos qim forman esta compañía están sujetos a la 
voz de loa tenores, quienes guardarán a cada uno sus derechos 
en el mejor modo posible, siendo de su cargo el arreglo y dirección 
de cuatro óperas al mes, debiendo de ser una de ellas nueva; 
cantar y mandar que canten en los intermedios de las funciones, 
como también ensayar y disponer los coros, marchas, etc., que se 
necesiten en la función/' 

Se acostumbraba adelantar a las compañías la cuarta parte de] 
sueldo anual, para lo cual los abonados debían entregar, antes 
del inicio de la temporada, el importe de los tres primeros meses 
de su abono. 

En el Coliseo, según el Popel Periódico de lo lío venia de 10 
de abril de 1803 (hay que entender que se trata del Teatro Prin- 
cipal), los precios eran como sigue: 

“Por la entrada en el Coliseo para cualquier lugar de 
él se darán tres reales por persona, lo que se aumentará 
en las funciones extraordinarias de ópera, zarzuela, baile, 
iluminación u otras, con proporción al mérito o mayor 
costo de ellas, en términos que resuelva el Gobierno. 

“Los asientos se pagarán sin alteración alguna, en la si- 
guiente forma, porque el aumento recaerá solamente sobre 
la. entrada: 

Limetas a cinco reales por función, y por meses a 
nueve pesos. 
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Palcos b<ixoK del primer piso, trescientos siete pesos 
por temporada y por una sola función, cinco pesos. 

Palcos del segundo piso, doscientos treinta pesos por 
temporada y por función tres pesos y seis reales. 

Palcos del tercer piso, ciento cincuenta y cuatro pesos 
por temporada y por función tres pesos. 

Galería del patío, dos reales por función. 

Tertulia del tercer piso para solo hombres, un rea 1 . 
En la Cazuela no se pagara más que la entrada. 

“Si se alquilan Palcos por asiento, se pagará en los de 
primer piso a quatro reales por persona, en el segundo a 
tres reales y en el tercero a dos reales. 

“La temporada, se entiende la mitad del año cómico, que 
empieza el día de Pasqua de Resurrección en que se ha 
de abrir el Teatro y termina el Martes de Carnestolendas 
del año próximo, fíe darán quatro representaciones en cada 
semana/' 

Las regias generales del funcionamiento teatral han de haber 
correspondido a las contenidas en el Bando para el Buen Orden 
de los Teatros, publicado en España en 31 de octubre de 1766 
y reproducido y complementado en 1771 y en 1784; así como a 
bis disposiciones dictadas en 1777 sobre Régimen de los Teatros 
por el Corregidor Armona, Juez Protector General de todos los 
Teatros y Representantes del Reino, y Superintendente General 
de Sisas Reales y Municipales (Archivo Municipal de Madrid : 
2-463-2) , Al menos, el “año cómico 77 correspondía en Cuba, desde 
finales del siglo XVIII, a io preceptuado para el en España; 
y lo mismo correspondían las horas — cuatro de la tarde, siete, 
siete y media u ocho de la noche — de las representaciones. 


En el No. 77 del Papel Periódico , al clausurarse el Teatro Coliseo 
y abrirse el Provicional ( sic ) , se dice, aclarando antes que las 
funciones de maroma comienzan “con permiso del Exmo. S. Gob> 
y Cap. Oral.”: 
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. , y por disposición del Sr, Alcalde Ordinario de pri- 
mer?! elección IX Garfa Pedroso, se, empezará a Jas siete, 
para que asi el público pueda retirarse temprano a sus ca- 
sas, y lo mismo so observará en las noches de Comedia 

A esa misma hora tenían lugar, en 1794, las representaciones 
del Teatro Mecánico, al que los “vecinos de color” debían ser- 
virse “presentarse decentemente vestidos”; y respecto a Jas fun- 
ciones diurnas, se aclaraba, en el No. 48 del Papel : 

“Para Jos que habitan extramuros, marineros y tropa, se 
abrirá el teatro {Mecánico) el domingo 22 a las 4 de Ja 
tarde; y lo mismo se practicará en los domingos y días de 
fiesta siguientes.-’ 

Al terminar las representaciones de este Teatro, su Director 
“avisa a las personas que tengan que reclamar contra él se pre- 
senten para su satisfacción”. 

Este aviso ení obligatorio para la gente de teatro. Cuando el 
pirotécnico Mr. Ambrosio se marchó de la Isla en 1S05, publicó: 

“Mr. Ambrosio sale con su familia para el Norte y desea 
pagar y que le paguen,” 

Lo mismo hizo saber al partir hacia el Norte, el cantante S té- 
tano Comogüo; y Jo mismo habían de hacer todos. O bien, dejar 
constancia de (pie no dejaban obligaciones pendientes: 

“Don Francisco Covarrubias hace presente al público que 
sale para el Reino do México y declara que nada debe en 
esta ciudad” (Papel Periódico de la Hilvana, No, 17, 1805.) 

En Ja vieja prensa isleña se pueden encontrar algunas reso- 
luciones gubernativas o administrativas, relacionadas con los 
teatros, de cierto interés: Por ejemplo, como destaca en sus acu- 
ciosos Anales Jorge Antonio González, el Marqués de Someruelos 
dio indicios de una primera preocupación por la asistencia de los 
sectores modestos de la población a los espectáculos teatrales. 
Así, el 24 de julio de 1804, dictó Ja siguiente medida.: 

“El Sr. Presidente, Gobernador y Capitán General,- en 
obsequio de Jas gentes menos, pudientes del Pueblo, para 
que con comodidad y menos costo puedan disfrutar de las 
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funciones del Coliseo, se ha servido permitir que los mi* 
del quarto orden se alquilen a todas las gentes ^ 
pidieren . , J* 

Y se agregaba, velando por la moral y las buenas costumbre 

s h . . podrán concurrir las familias, hombres y mulera* 
por el precio de doce reales; y que los que no estuviere 
alquilados a la hora de la entrada, se consignen po r asu. ^ 
tos a sólo mugeres; con el bien entendido que los que acmn 
pañen a ést£is deberán precisamente colocarse en las ter 
tubas que se ocuparen por solo hombres; o en los palcos 
qne resulten sobrantes después de acomodadas las muje- 
res, sin que por ningún motivo se mezclen ambos sexos 
ellos, a excepción de aquello® que estuvieren alquilados 
como queda dicho: previniendo Su Sría. el mayor orden 
y moderación para evitar otras providencias.” 

¿Cómo se probaba el derecho a ocupar hombres y “mugeres 1 ’ 
juntos un mismo palco? ¿Habría, acaso, que llevar consigo el 
certificado matrimonial? De algún modo se resolvía; y lo que 
interesa es que esta disposición permite suponer que, con ante- 
rioridad, los “palcos de quarto orden” no se alquilaban a cual- 
quiera que los pidiere sino que demandaban, para su alquiler, 
el cumplimiento de determinados requisitos. 

En febrero de IBOn se aludía a otro precepto regla mentar iu: 

“AVISO. Una de las reglas de policía, que deben obser- 
varse en el Coliseo por los concurrentes, es el de no arrojar 
galas al tablado en obsequio de los actores, y por lo tanta, 
habiéndose arrojado el Domingo 17, al tiempo de la Tona- 
dilla , medía onza de oro, se entregó ésta por orden cH 
Gobierno al Hospital de Paula para asistencia de los t ú- 
fennos; lo que se publica para que pueda saber el sugeL¡> 
que la arrojó, el buen destino de dicha moneda.” 

La tonadillera promovedora del entusiasta envío ha de haber 
sido la popular Antonia Rodríguez; y ni ella ni su impulsiva 
admirador quedaron, quizás, muy satisfechos del caritativo des- 
enlace del episodio. Pero la medida se aplicaba con rigor, no 
tanto para evitar las onzas sino esas otras cosas “arrojadizas” que 
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, vez mencionara Cervantes y a las que, por lo visto, era 
° ^dado el público español del siglo XVIII y XIX cuando algo 

Ifo’íe complacía. 

Medidos similares existentes en la regimeritación española so- 
■ j os ( , al Tiiajcs del público, se dictaron en Cuba a principios 
l l sirio* XIX En el No. 59 de El Aviso, de 15 de octubre 
j 1 ’ p U edc leerse, recordando disposiciones anteriores: 

{ 1 ORDEN SUPERIOR. Como en los bandos de buen 

Cohierno de 28 de enero y 18 de julio de 1799*, se señalan 
los parajes limitados en que pueden estar las Voluntas de 
■s jqtiíler, sq previene ahora que en las noches que haya 
comedias podrán también colocarse en las inmediaciones del 
Coliseo, según está prevenido para los ca miagas de los con- 
currentes a él en el reglamento de policía fixado en todos 
ios pisos de dicho Coliseo. Y a fin de cine se pueda conocer 
las v oíanlas que son de alquiler, y usar de ellas los que las 
necesiten, pondrán uno o das faroles en la parte superior 
del teche de ellas. 7 ' 

Es |¡i primera ‘"piquera” de volantas de que tenemos noticias * 
v sirve para conocer que la luz en el techo no fue descubierta 
por los modernos taxímetros de las grandes urbes. 

Cuando se inauguró el Diorama, el Exmo. Sr, Capitán Ge- 
neral, que consideraba á esa parte de extramuros “ya muy 
digna de teatro regularizado”, hizo tomar medidas de seguridad 
para los asistentes. El Diario de La Habana anunciaba, en no- 
viembre de 1829: 

‘\Se advierte que el alumbrado se aumentará y rectifi- 
cará y que habrá patrullas en el paseo y alrededores dd 
teatro, para que el público transite con seguridad y con- 
fianza ...” 

Como por aquellos tiempos, aunque el teatro no se desenvol- 
viese al aire libre, la ciudad era lodosa y los quitrines o vo- 
látil as no poseían muchas aptitudes para afrontar tormentas, 
la lluvia era un personaje de primera importancia en la dinámica 
de los espectáculos públicos. Por abril y mayo y por octubre, 
todo dependía de ella. Y como cuando hacía su aparición no se 
sabía para cuándo escamparía, se había adoptado un práctico y 
sencillo método de aviso ■ 


73 


“La función anunciada para el día once se verifica ' 
el primer día que acierte el tiempo; y se avisará por'™ 
hetcs de ía azotea del Coliseo/ 7 (El Aviso, No 307 nnh i 1 
de 1807,) / um * 

En abril de 1803, a lo que parece, se había dictado un Rot>i a 
mentó para Actores; pero no obstante esto y las disposiciones rea" 
tan tes, de vez en cuando se producían conflictos. Se ve que uno 
tuvo lugar en la primavera de 1811. En abril de esc año di** 
el No. 227 del Diario de lo II avmui : 

“Con motivo de algunas desavenencias en los ajuste^ 
que hubo entre los actores y empresarios, terminados o'n 
los días próximos a dar principio a la representación n, 
se han prevenido comedias nuevas de las que el público 
parecía desear, por lo que se executa esta noche Ja titulada 
“El desdén con el desdén . . 

Del mismo modo, en 1823, surgieron problemas inter-artistaa, 
a los que alude el dictamen ya citado de los Jueces de Teatro! 
publicado en el Diario Constitucional de 13 de marzo. En mayo 
de ese año la dificultad se había resuelto, según revela mi sueltu 
de prensa: 

“Se anuncia que la comisión nombrada por oi Ayunta- 
miento para reunir en un solo cuerpo a todos los actores 
ha logrado su empeño, con excepción de Isabel Gamborino 
y Diego Garay, cuya obstinación parece decir que renun- 
cian por ahora al teatro. Se anuncia el día 15 para em- 
pezar , / f 

En dicha fecha, los del Principal publicaban: 

“Hoy jueves la compañía de artistas de Jos ¡res ra- 
mos que con comedia, ( opera y bayie, reunidas bajo el plan 
arreglado por el Excmo. Ayuntamiento y autorizado por 
el Excrao. Sr. G. S. P., tiene el honor de dar principio a 
sus tareas con la acreditada tragedia en 5 actos nominada 
Blanca- y Montaisin o Los Venecianos. . /’ 

Aunque la suprema instancia era, por supuesto, el Capitán 
General, se ve que, como en la Península, el Ayuntamiento en 


■ 
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rectamente encargado de todo Jo relativo a ordenanzas, re- 
r eníos solución de conflictos de intereses, ayudas económicas 
jicamo de crisis, censura do obras, representaciones do éstas, etc. 

y\ Alcalde Mayor o Juez de Letras debía presidir toda fun- 
IA desde un paleo central situado para ello en el segundo piso. 
■Rl Distrito y Alcaldía que correspondían al teatro Principal era 
j ] e San Francisco. Lo consigna Cirilo Vil 1 averde en su Cecilia 
ValdJ^ en el Capítulo VI de la Segunda Parte de la novela. . 
ruando Fernando de O'Keilly, Alcalde Mayor “del distrito de 
a Francisco 7 ' accede a la solicitud de Don Cándido Gamboa 
interna a Cecilia en la Casa de Recogidas,, al teatro se va Leo- 
nardo a buscarlo, seguro de encontrarlo allí “pues corno Alcalde 
Mavor debía presidir la función”. Eran los días en que Rita 
^ínUE Marta cantaba, con la Calmo, óperas de Rossini en des 
act os. haciéndose cargo de la primera voz masculina. Y según 
lo que Villa verde escribe, el hecho tuvo lugar, conforme a Los 
anuncios del Principal* el sábado 6 de noviembre de 1830 : 

“Cantábase la ópera del maestro Rossini Ricardo y Zo- 
raidu « a beneficio de la Santa Marta, en el lindo teatro 
Principal Era entonces empresario de la compañía D. 
Eugenio Arriaza, y director de la orquesta D. Manuel 
Coceó, hermano de IX José, que ya vimos en el ingenio de 
La Tinaja” 

Villa verde, que nos da el nombre del empresario, dice también 
—lo que no consigna el anuncio del Principal — - que el programa 
se completó ese día con la Overtura de Tañer edo ; y de refilón 
eos liare saber, porque así lo ha dicho del hermano en capítulo 
anterior, que el músico Don Manuel Antonio Coceó, era natural 
de Cádiz, como tantos otros activistas teatrales de Cuba desde 
el siglo anterior. 
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I 



VI 


Lct programación: autores, obras 
y montajes escénicos 


Se lian repasado antes en forma que basta para hacerse una 
idea más o menos aproximada de los hechos, las repertorios de 
ópera y ballet, y los autores clásicos representados en La Habana 
entre i 790 y el primer tercio del siglo XIX, Se han mencionado 
también - — Jovellanos, Moratín— firmas serias del teatro español 
del siglo XVII L Con ello se ha qu crido evidenciar que esa etapa 
dramática cubana tuvo su importancia y que no fue, ni mucho 
menas, del todo desdeñable. Pero no se puede ignorar que !o 
desdeñable abundó mucho en ella, aunque acaso no más que en 
la propia península. Si — sin haberse dedicado a escrutinios com- 
parativos, por supuesto — uno se siente tentado a afirmar que 
acaso ri más puesto y repuesto de los autores hispanos del neo- 
clasicismo fue en Cuba Don Luciano Francisco Cornelia y que, 
probablemente, a excepción hecha de Don Ramón de la Cruz, el 
suyo as el primer lugar en frecuencia, la verdad es que Cornelia 
también hacía furor en Madrid, cosa que encrespaba la cólera 
moratinesca. Tanto él, como Don José de Cañizares, que le disputa 
el primer puesto con sus comedias de figurón y, sobre todo, 
con so sensacional e inacabable Marta la Romar anima f como 
Gaspar Zabala y Zamora o Antonio Valladares, tenían en España 
tanto éxito como el que tuvieron en Cuba. Lo que quiere decir 
que el público metropolitano no estaba muy por encima del co- 
lonial. Allá, como aquí, el plato grueso era el sostén de ia 
taquilla. 
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En cuanto a autores nativos, haciendo a un lado a Mainel 
de Zegueira y a Hercdia y sus traducciones, ya se sabe n m ^ 
punto de partida está en Santiago Pita y su Príncipe Jar diñe- 
o Fingido Clorídano. En tendiendo por nativos los autores ouo 
produjeron en la Isla, independientemente de que nacieran c- 
ella o en España —lo que, por entonces era, mayor itariamen P 
casi la misma cosa — , se encuentra en Mitjans, según cita y* 
reproducida antes, la mención de un enigmático Pérez de ni va 
presencia no dan fe ios programas loe a liza bles en la prensa de 
la época ; cosa que ya no ocurre con El corté jo subteniente rj 
marida más paciente y la dama impertinente, de Ventura Pas- 
cual Ferrer, puesto en el Coliseo en octubre ríe 1790; ni con 
Elegir ron discreción y amante privilegiado, pieza “hecha por 
un i ngen io d e esta e i ndad t D on M i gu el G o n m I ez ? ' , se gún an 1 1 n . 
ció del Papel de enero de 1792, 

Entre 1800 y 1830 se ponen diversas obras, a veces sainetes 
a veces piezas en tres actos, de autores anónimos señalados como 
“un ingenio de la TTavana”, “\xn anónimo de esta ciudad 1 ', “\ui 
aficionado hijo de la TI a vana”, “un aficionado de esta ciudad”, 
etcétera. Así “El negro del cuerpo blanco” y “El jugador de la 
Havana” (1804), “Él crisol de la lealtad” y “Los caprichos 
de Don Cornelio” (1805), firmada esta última por el Brigadier 
Arpón, residente en esta ciudad; “El Cid Campeador y noble 
Martín Peláez” (1805), “La valla de gallos” (1825), “Estafa, 
pompa y pobreza”, “Teresa y Faldeni”, gran tragedia en cinco 
actos “de un joven aficionado”, estrenada en el Provisional en 
julio de 1822 y otras. El actor Uteza estrena una obra en junio 
de ese misino año v el actor Ext remera produce varias entre 
1817 y 1823, 

Se ve que la gente de cierta posición social no gustaba de 
q\w trascendiesen sus debilidades escénicas. Escribir era, to- 
davía, cosa que los sesudos y los aristócratas tenían a menos. 
Bu Cecilia V aleles, en la misma escena entre Leonardo Gamboa 
y Fernando de OTteilly mencionada hace poco, el último pre- 
gunta al primero si ha leído un artículo que ha publicado en 
El Diario . Y aclara; “No quise ponerle mi nombre, porque dice 
mal de un Alcalde Mayor , . . Tú me entiendes.” El artículo 
habla de una visita al Etna, pero O'TSeilly es grande de España 
de primera clase y rico de primera clase en Cuba, y no está a su 
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eso de dar artieulillos a los diarios* Mucho menas, pues, 
^ibir para “cómicos”- De ahí la profusión de “aficionados”, 
pernos de esta villa” e “ingenios de La Habana”, que se en- 
ucnlran en los repertorios decimonónicos. 

Kn cuanto a lo hispanoamericano, ni que decir que en la 
Memore fiel” no SG roza c l ue desde 1810 está pasando en 
I resto de la América Híspana, Ni se llevan a escena sus auto- 
C 0S ni se recuerda a los países emancipados* Por excepción, en 
^25 venida de París, una pieza se titula Yaco o Él mono de 
Brasü‘ Lo que únicamente se encuentra en relación a esto es, 
a partir de 1820 ó 1822 el Don Dic guita y otras piezas del me- 
jicano Manuel Eduardo Gorostiza* Antes, en 1702 se había 
miestn Lo conquista de San Agustín de la Florida y mas dichoso 
rspañoh comedia en tres actos “por un ingenio mexicano resi- 
rlcnte en esta ciudad”, pieza que, posteriormente, se repite de vez 
rn C1U) udo. Corno único caso curiosamente alusivo a Nortéame - 
rica, en junio de 1820, en el Principal subió a escena, de autor 
que nos es desconocido, una “comedia nueva” titulada El gran 
genio de Jos Estados Unidos * 

Sí la insurgencia latinoamericana se ignora en la escena, en 
cambio, junto a la temática religiosa existe en ésta una evidente 
enfatiza e i ón del espíritu colonialista. Se ponen obras tituladas 
La muerte de Moniezunm, o bien La conquista do México , Her- 
nán Cortés en T abasco, Hernán Cortés en TI aseóla f El pleito de 
Hernán Cortés con Panf ilo de N arráez o la ya citada Conquista 
de la Florida; y obras que, en general, exaltan conquistas, inva- 
siones y guerras de rapiña; Carlos V sobre Túnez, El triunfo 
del Ave María y conquista de Granada, La batalla de Pavía y 
prisión del rey Francisco, Cristóbal Colón t etc. 

Se canta a la realeza: Carlos XII de Suecia, Federico Tí de 
Prusia, Isabel de Inglaterra, los lleves Católicos, Alejandro en 
la India y cosas por ei estilo. 

Junto a esto hay un gran regodeo en temas clásicos, latinos 
y griegos : Pómulo y Nitma, Cayo Gravo, Marco Antonio y Cleo - 
potra, Paz de Artaxerxes en Grecia, El cerco de Rama por el rey 
Desiderio 1 Andrómaca y Pirro , Telémaco en la isla de Calipso, 
Apolo y Climene, etc., etc. 
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La afición por los temas orientalistas, añejamente renratíJ ’ 
tada desde antes por Kmüikan, rey de Persia, se recrudecí ^ 
partir de los años veinte: Acmet el Magnánimo, Huru n- ¿f 
liaschid, El Califa de Bagdad; al lado de este atisbo román ti 
por la misma época se agudizan los temas de bandoleros - pí 
hombre de las fres caras o El gran bandido de Venecia, Loa ( ( 
drones de Calabria, etc,; y aparecen, inevitablemente/ con 
arábigo exotismo Los Abencerraje , 

El melodrama, como ya se lia esbozado, no fallaba.. Sus ¿r nj 
tas, sus bosques frondosos, sus penumbras, sus castillos en ruinas 
sus niños bastardos, sus desdichadas doncellas y sus enfatizacion^ 
musicales —flauta para la heroína inocente, contrabajo para 
el villano, violín para el noble galán — , sus triunfos de la virtud 
sobre el vicio, su posibilidad de llorar a mares y de boquiabrirs- 
con sus trucos tramoyísticos, daban resultado en todas partes v 
no dejaron de darlo en La Habana, ¿Cómo iba a fracasar! 
Primer acto de pasión amorosa; segundo, horribles sufrimientos 
de inocentes; tercero, castigo de sus infames perseguidores y vic- 
toria de los justos, 

Victoria en la tierra, en esta tierra, lo que ya era algo. Como 
ya era también algo que la gente sin sangre azul fuera digna de 
interés. Cursi o no cursi, era mejor esto que Coi' tés llegando a 
las pirámides aztecas a tiempo para, salvar a la pobre víctima 
a quien se le iba a arrancar el corazón; y mejor que la loa a 
Federico de Prusia, el bandolero de nobles sentimientos de Víctor 
o El niño del bosque. Y sí se veía, arregladla para La Habana, 
Roberto t el caudillo de los bandidos o algo similar, detrás rn 
dejaba de percibirse la sombra de Los bandidos de >S chillen Así 
nue cuando en 1804 se ve La ca verna de ladrón es del Bosque 
Negro o El niño reconocido, hay que alegrarse, por más que el 
“meló 71 haga sonreír, T ¿o mismo que ante las comedlas de magia 
o de figurón. 

En resumen, si las programaciones entre 1790 y 1835 parecen 
caóticas a primera vísta, lo cierto es que pueden reducirse a 
pocas rutas: temas greco-latinos, temas católicos, temas de con- 
quista y realeza y temas románticos o prerrománticos; magia y 
figurón; y temas o motivos populares, costumbristas: sainete y 
tonadilla. Aparte ópera, ballet y algún vaudeville; y los anti- 
guos elementas circenses. 
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Ratita grotescos y arias bufas en las que con frecuencia se 
■ t ‘an animales hay en los programas de fines del siglo XVIII 
m \ x \ n se encuentran mucho más tarde, Pero donde lo popular 
* V /encasilla es, desde luego, en el sainete. Don Ramón de fu 
f' 7 naturalmente, con su gracejo y su herencia de pasos y 
ntrcméses tradicionales y con su buen olfato para la zarzuela 
p- Vivan viva la gala de Pinto! / i Viva, viva la flor de Va- 
!Íccas ,?f )í v naturalmente, también, Juan Ignacio González del 
tastillo* Pos dos se pusieron sin descanso durante años y años; 
v a sus brochazos escénicos de tipos, querellas y costumbres de 
pueblo pobre se acogieron muchos “ingenios de La Habana" corno 
Ventura Pascual Ferrer, Miguel González y, claro está, Cova- 
r riibi¿íít Y por ahí apuntaron los elementos de nuestro teatro 
| ]U f 0 jinho sainetes llamados “El negro de cuerpo blanco' 7 , “El 
jugador de La Sabana 7 ', “El peón de R ay amo” o “La valla de 
Uñios” en una correspondencia de lo dramático con lo que, en 
¡Jj plástico, recogían los grabadores del siglo XIX. Al punto de 
que valdría la pena el establecimiento del paralelo Covarrubias- 
I, andaluza* En el Principal , en febrero de 1825, el actor Ma- 
nuel García hacía un “negrito Candonga, desempeñando una 
canción análoga a este último carácter”, como en la tonadilla 
la venida del soldado , puesta en julio de 1826, aparecía — y no 
fue: caso único — “el gallego”. Eran lo más humilde de las sec- 
tores sociales que se movían en la Isla v escogidos, por eso, para 
hacer reír; como los “graciosos” — criados siempre y nunca caba- 
lleros — o los “rústicos” ele todo el teatro español, desde Lope de 
Rueda hasta los Hermanos Quintero. Y de ahí que causaran 
tanto regocijo y tuviesen tanto éxito en el teatro que después 
desarrolló de esta simiente, y que logro a veces, aunque no de- 
masiadas, la sátira volcada por “los de abaxo” contra “los de 
arriba”. 

En el mismo sentido obró la tonadilla , con su música vivaz 
y sus tipos populares: “Panaderos y majas”, “El calesero y la 
maja”, “La posadera burlada” o, por supuesto, “Los maestros 
de la Raboso” con su Trípili-Trápala que andaba en todas los 
bocas; sin que faltase en ella el abatan amiento que tuvo el .sai- 
nete, produciendo cosas como La vómica* nueva o boleros de Ona- 
nabocoa, vista en 1805. 
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Por lo demás, se trataba de un teatro “dirigido” En j a 
de la invasión napoleónica a la Península brotan monólogos 
tonadillas y grandes piezas patrióticas en varios actos ¡ Suceso 
de España, Palafox en el campo del honor, La batalla de Bailan 
y jura del rey Fernando Vil , Defensa de Zaragoza o Los patrio 
tas de Aragón , La alianza española con la nación inglesa, España 
encadenada por la perfidia francesa y libertada por el valor </ f . 
sus hijos y muchas otras similares; y se dan represen tac i mea 
“en celebridad de los días del señor IX Jorge III, rey de ]tH Uí 
I erra, nuestro digno aliado”* Y en los días de lo que Mry x 

consideraba la segunda revolución española del siglo -1S2Q 

a 1823 — lio rece el constitucionalismo escénico: E est&b lucimiento 
de k x Constitución, La entrada de Quiroga en Cádiz, Las cuatro 
guirnaldas para los héroes Quiroga , Riego, Circo Agüero y López 
Baños, El juramento de Ja Constitución por Fernando VII , on~ 
mer ciudadano de la respetable nación española, Las funcione* 
al Congreso; y, también, títulos de exaltación patriótica: Fide- 
lidad de La Habana o El honor y el patriotismo , Triunfos del 
valor castellano , La viuda de Padilla ■ y hasta Los comuneros o pj 
héroe Padilla en V Ulular. Todo lo cual desapareció de raíz tan 
pronto se restableció el absolutismo tero andino, para dar paso 
de nuevo a El triunfo del A ve M aria, El hijo criminal juez de su 
inocente padre, o Las diez noches o efectos funestos de una Revo- 
lución. Y ni que decir de La Isabela de Pasero a. 

José Antonio Cintra, con su irónico y coloreado estilo, escribe 
a Domingo Delmonte desde La Habana, el 20 de abril de 1824: 

“Amigo, ya felizmente pasaron aquellos tiempos de men- 
gua y desdicha que tanto nos hicieron reir, ya se acabó 
la época malhadada en que los habaneros . . . se gloriaban 
en pasar desde las ocho de la mañana hasta las dos de la 
tarde en la barandilla de) Ayuntamiento oyendo la inte- 
resante discusión de Jueces Letrados; intrigaban, con La 
franqueza de hombres libres, en una junta parroquial; se 
desdeñaban de llevar el Guión en la procesión de Corpus 
y se habrían enrojecido de vergüenza si hubieran empu- 
ñado el Centurión el día del Santo entierro: han mudado 
las costumbres, y así como después de la moda de sombre- 
ros de Waterloo, viene la de sombreros de ála y copa 
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grande; así pasado ya el uso de b..,, elecciones y discu- 
c j on es¡ (sie) ha entrado el de sermone#, misas y fiestas de 
iglesia 

y prosí gue, tras ima deliciosa descripción de motines barrio- 
lercjs en la procesión del Viernes Santo: 

"Ayer se empezaron las funciones teatrales; se ejecutó 
Isabela/' y los cómicos al anunciarla por ei diario 
dixeron pa. recomendarla “la conocida popularidad de esta 
pleza'\ de suerte que ya sabes que La Isabela es muy po- 
pular; yo no se que entienden estos benditos por popula- 
ridad, ¿ si será por que s. m. de la señora Isabela no se 
desdeña de ser representada en las mismas tablas donde 
ha ejecutado al “Catalán Serrallonga^, al “Rosario per- 
seguido” a “Blanca y Monearin” v otra turba de piezas 
que con justicia pueden ser consideradas como la centalla 
del rey no teatral? ¿O tal vez por que permite ser estro- 
peada por Reyes v Palomera? ¿o acaso porque no se aver- 
güenza de ser oída por la turba del patio y la cazuela? 

Si Cintra hubiera escrito unos días más tarde, habría visto 
que La Isabela, iba a estar mejor acompañada: con Ores tes de 
Altierh El mejor Alcalde el Rey de Lope y El desdén con el 
desdén de Morete, así como por las óperas de la Compañía Fran- 
cesa que estaba a punto de llegar de Nueva Orieam, 

En la temporada no aparecían Prieto ni Garay ni Avecilla ni 
i marrubias, que se encontraba enfermo. El cuadro de intérpre- 
tes, sin duda, se habla debilitado. La ausencia de Prieto ha de 
haberse hecho sentir con agudeza en La Habana. Hecho con 
Máíquez, quien si no imitaba a Taima había aprendido, como 
éste, a rechazar el énfasis de la declamación antigua y a procurar 
“meterse en la piel del personaje” seguramente Prieto era muy 
superior a Palomera, Y al faltar Covar rubias no sólo faltaba 
el natural don dramático que hizo que alguna vez se le comparase 
con la famosa MI le. Mars sino, también, para citar un comen- 
tario del Diario de La llábana publicado en 1841: 

, las piezas que ha compuesto y se han representado 
desde el año 1810 hasta el presente, alusivas a las circuns- 
tancias de i a época o a nuest ras costumbres más nota- 
bles . . . En esa lista se comprenden entre otras piezas y 
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sainetes, El peón de tierra adentro, que fue uno de ios T*r 
uieros que dio ai teatro, La valla de gallos, Las tertulia* 
de La Habana (1814), en el que cantó la canción de 1^ 
Cirila que andaba entonces en moda- Este sí que es chasm 
(1816), cantando el autor la tonada del caramelo; Los ve- 
lorios de La Habana (1818), en el que cantó la de "Tata 
ven acá!”; El tío Bartolo y la tía Catana (1820) ; El mon- 
tero en el teatro (1829) y otros que han hecho reir .p r >r 
sus agudezas y oportunidad 

En alguna biografía de Covarrubías publicada en el pasado 
siglo, so recuerdan sus inicios escénicos en tiempos "en que se 
representaba al Teirarca de Jermalem vestido con uniforme de 
Maestrante de Ronda”. Quiere decir que ei vestuario se trans- 
formó en los teatros de La Habana en ei curso del primer tercio 
del siglo XÍX. En julio de 1817, al anunciarse El ebanista ale- 
mán, del actor López Extremera, se destaca que las jueces apa 
recerían "condecorados con las insignias correspondientes a Mi 
dignidad y según los usos de Alemania”; en octubre Los templa- 
rios se presentarla "con decentes trajes nuevos”; Elvira la cas- 
tellana y en mayo de 1820, estaría "vestida como corresponde”' 
y para Abufar o La familia árabe Gara y comunicaba en el Dio- 
rama, en noviembre de 1829, que no sólo Yermay había pintado 
"una decoración completa del campamento de la tribu de Samuel 
a que- pertenece el asunto”* sino que, además, "se han hecho los 
trages a propósito”. 

En este momento ya, pues, ha terminado aquello de peluca 
empolvada, calzón corto y zapatos con hebillas para la personifi- 
cación de Alejandro Magno o de Julio César. La pelea ganada 
por Taima, poco más o menos, por esa misma época, se gana en 
La Habana sin mucho retraso. Lo que, probablemente, ha do 
haberse debido a la influencia de Isidoro Márquez sobre Prieto 
y Diego María Caray. 

Del mismo modo, las escenografías comienzan a ser específicas, 
para determinada pieza; y no esas genéricas escenografías "de 
salón”, "de sala”, "de campamento”, "de cementerio” o "de sub- 
terráneo” que se usaban en cualquier obra en la que apareciesen 
subterráneos, cementerios, salas, salones o campamentos, fuesen 
los que fuesen y fuesen donde fuesen. 
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i iluminación es todavía con hachones de cera, pero -cíwmo- 
mnM v dioramas indican que se le sabe extraer partido y así ío 
dicen a su vez, las “transparencias" que a cada rato so anuncian 
] 0 g decorados; y ya anda por ahí desde 1804, una piececilla 
en un acto con el suge rente título La nueva máquina del ga 
. utilizaba también, para los efectos teatrales algo -como la ter- 
ínolánipara inventada por el francés Felipe Legón en 1796? No 
imposible. 

Es todavía un teatro en el que la importancia de los “cou- 
. netas' 7 se evidencia por la frecuencia de las funciones del tres- 
mmte Esteban Villa; pero “concha" y apuntador subsistieron 
hasta bien entrada Cuba republicana. 

Lo cierto es que todos los cimientos del edificio existen ya en 
La Habana en los días en que Jasé de la Luz Caballero dirigía 
e | colegio “San Cristóbal", y en que se desarrollaban las polémicas 
entre la Sociedad Patriótica v la Academia Cubana de Literatura. 

Todavía es nn teatro en el que, con frecuencia, hombres hacen 
papeles de mujeres — así sucedía en uno de los grandes éxitos 
de Covarrubias— y mujeres hacían papeles de hombre, en el que 
lo tramoyístico significa demasiado por sí mismo, en el que una 
bailarina como María Rubio Pautret puede verse obligada a 
cantar tonadillas dedicadas “a las muchachas del Teatro del 
Horcón" y en el que la programación, salvo determinadas tem- 
poradas o fragmentos de ellas, es un poutpourrit para todos Jos 
gustos. Pero, sin duda, es ya un teatro que sólo demanda un 
encauzamiento que, por desdicha, no se 1c brindó no sólo en la 
Cuba del poderío colonial sino tampoco en la república “de chi- 
charrones y café con leche" vendida al imperialismo yanqui por 
la burguesía nativa; y que tuvo que esperar al triunfo de la 
Revolución para encontrar, corno todo el país, su verdadero ca- 
mino: autores propios, intérpretes cultivados y protección oficial 
capaz de emanciparlo de limitaciones e inquietudes comerciales. 
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VII 


El aporte negro 


Ai tratar de los balbuceos dramáticos en Cuba, minea se deja 
de aludir — aunque hay quien sostiene que la noticia es apó- 
4 , r ifa— a la representación de la comedia Los buenos en el cielo 
i f los mulos en el. suelo , que el cronista Parra consigna en unas 
referencias que escribió sobre acontecimientos que tuvieron lugar 
e n la isla entre 1562 y 1598. Y se alude, igualmente, a otra 
representación que tuvo lugar en Santiago de Cuba, al parecer 
muy mala, que terminó en alarmado desparramo porque el go- 
bernador, hombre que ha de haber sido de buen humor y de buen 
gusto, decidió cortarla de raíz dando la voz de que se había pro- 
ducido un asalto de piratas. Después se salta, con motivo de El 
príncipe jardinero o Fingido Cloridano de Santiago Pita, al 
fraile juanillo Fray José Rodríguez Ucares (Capacho), a quien 
durante mucho tiempo se atribuyó la obra; y con motivo dü un 
vejamen del fraile, dirigido a la Universidad, se recuerda a un 
So t omayor, por él citado, a quien se atribuye haber escrito un 
entremés llamado El Poeta. Se habla, también, de algo que quizás 
escribió Arrale y de lo que no existo constancia. 

El resto, es ya siglo XIX. Pero en los antecedentes sucede 
que se desdeña, por no corresponder al concepto trillado y con- 
vencional de lo que denominamos teatro, una serie de manifesta- 
ciones incuestionablemente de índole dramática. Gu iteras narra, 
por ejemplo, que a la llegada de Hernando de Soto y del Obispo 
Fray Hernando de Mesa — “el primer prelado que vino a esta 
isla”- — hubo varios días de festejas, en los que uo cesaron, entre 
otras cosas, “danzas, saraos y máscaras' 1 . Mas esto, desde luego. 
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nada tenía que ver con lo teatral para nuestros antiguos croáis 
tas, como no tenían que ver con ello las procesiones católicas 
aunque, como en las de Semana Santa, tuviese lugar en ellas todas 
una “mise-en-scone” y el desarrollo de una historieta completa 
Ignorantes de que, como después se ha reconocido, el teatro puede 
definirse, en un sentido amplio “como la comunión de \m público 
con un espectáculo “viviente’*, según la formulación do Silvio 
D 'Aulico, ni siquiera admitieron contenido teatral en lo callejero 
juglaresco: acróbatas, “pallasos”, cancionistas, prestidigitadores o 
gladiadores tropicales* Porque esos gladiadores a la isleña los 
tuvimos, bastante pronto, según hipótesis, tan pronto arribaron a 
nuestras costas los negros (jangá, en el llamado baile o juego de 
maní, donde se arriesgaba la vida : danza, boxeo y batalla campa! 
al mismo tiempo (Una cancioncilla recomendaba; Ponte le jo p (í ' 
mira ). 

Sin embargo, nuestras procesiones tuvieron rasgos medieval es 
de carácter dramático tan claros como, pongamos por caso, los que 
revela una añeja acta de .10 de abril de 1573 en la que se ordena 
que en la que había de tener lugar el día de Corpus, así como 
en las fiestas que habían de hacerle marco, “todos los oficiales 
como son sastres, carpinteros, zapateros y herreros o calafates, 
saquen invenciones o juegos para aquel día”. 

Las invenciones que se demandaban a los incipientes gremios 
artesanales consistían en representaciones vivas de episodios de la 
Historia Sagrada: v para que se llevasen a cabo debidamente, 
agregaba el Acta antes mencionada: 

. . a que para ello se junten con Pedro Castilla, el 
cual les dará la orden de cómo lo han de hacer o repartir, 
o asimismo acordaren que los negros horros se junten a 
ayudar a la dicha fiesta a como les mandare el dicho Pedro 
Castilla con su invención/ 7 

Este Pedro Castilla, a quien ya se menciona para que en el 
Corpus de 1570 “saque una danza 75 , y que en 1576 se ofrece 
—también con motivo del Corpus— “para sacar algunas ynvin- 
ziones de regó zi jo v piazer”,'es un vecino y no un párroco o 
fraile* Y se nos aparece ya, cu el último tercio del siglo XYL 
como el primer coreógrafo, director escénico y probable drama- 
turgo de nuestro devenir teatral* 
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Kn 1588 ya .se habla de pagarle a los “farzantes de la obra que 
hirieron el día de Corpus Ohristi” así como de abonar también 
sl is honorarios al autor de la invención, un tal Francisco de 
ftloxica. El teatro se dibuja ya con tanta claridad que a fines 
( [ e I a e e n i i iría se m ene ion a n ya * ¿ ent remeses ” y ‘ s comed i as ? J , y u n 
ta j Juan Bautista Siliseo pide al Cabildo se le pague por haber 
trabajado en dos de aquellas piezas. Todo lo cual es anterior a la 
noticia de la representación de Los buenos en el c telo y los malos 
en el suelo , que Hernando de la Parra fija en 1598; lo que sugiere 
qne, si bien no tal como él la cuenta, haya existido en esa fecha, 
en efecto, alguna función teatral. 

Desdeñadas o no, nuestro historial dramático arranca, pues, de 
las invenciones, de las festividades religiosas y de las fiestas con 
danzas “y máscaras” que tenían lugar en torno a ellas. Como, 
después de todo, arrancó todo el teatro europeo, tiempo atrás. 
V nuda impediría que durante fines del XVI e inicios del XVII, 
corno sugiere Fernando Ortíz, se produjesen Autos en los atrios 
di; nuestras iglesias. En todo caso, las invenciones del día de 
Corpus no son sino un trasbordo, una adaptación a nuestro medio 
insular del siglo XVT, de los misterios medievales. Y parecen 
haberse producido con ropajes, iluminación de cirios y hasta con 
inclusión de algunas “recitaciones” hechas por algún vecino, no 
sólo en Corpus sino en las tradicionales procesiones que en La 
Habana se establecen : San Francisco yendo a visitar a Santa 
Clara de convento a convento; la del Vía Ornéis trasladándose 
de San Francisco a la pintoresca iglesia, del Humilladero — Santo 
Cristo del Buen Viaje — , por la calle de la Amargura, a la que 
se Je quedó el nombre; y los tenebrosos desfiles de encapuchados 
flagelantes de los que nos habla Villaverde en “El Penitente”. 

Es un hecho que durante el siglo XVII las actividades tea- 
trales existieron. Enajenada para el pueblo la plaza existente 
frente a la Parroquial Mayor, utilizada sólo por la tropa como 
Plaza de Armas, el único lugar de esparcimiento que tenían los 
vecinos acumulados en las dos terceras partes de la ciudad, era 
la Plaza de la Catedral, antes de edificarse esta última. Y por- 
que slb se hacían fiestas *‘y ensayos de ellas” —es decir, fiestas 
que requerían ensayos — el Procurador General de la Ciudad 
se opone, en 1704, a la petición de los jesuítas, que querían 
construir en ese lugar una iglesia. Allí, en la vieja Plaza de la 
Ciénaga, se establecieron los jesuítas de todos modos, con su 


89 


Colegio y su Oratorio de San Ignacio de Loyola, posteriormente 
transformado en Catedral, hasta su expulsión en 1767, y i ;i 
ausencia de noticias hace pensar que quizás no tuvieron v a 
lugar en la Plaza ensayos y fiestas, porque éstas, según indicios 
se efectuaban después en otros lugares, tales como el Castillo 
de la Fuerza Vieja y los alrededores de la Fuerza Nueva: r> 
como antes se lia visto, en casas particulares. 

En 1758, en documento enviado al Consejo de Indias en n», 

1 ación a disposiciones tomadas para allegar fondos destinados a 
la reedificación del Hospital de Lazarinos, se habla de presentar 
comedias; para las cuales, consecuentemente — de otro modo no 
tendrían razón económica de ser — sería preciso pagar ta en- 
trada. Que los gremios de trabajadores continuaban partid- 
pando en estas actividades, parece demostrado. Arrom cita, por 
ejemplo, la intervención de los de Mercaderes y Zapateros, en 
en 1792, en los festejos organizados con motivo del natalicio de 
la Princesa de Asturias. 

Hay datos curiosos de inserción de lo teatral en otros espec- 
táculos, como se encuentran en inesperadas peleas de gallos ade- 
rezadas con intermedios en los que tenían lugar interpretaciones 
de marchas y canciones patrióticas. 

Por otra parte —léase su descripción — ¿no fue todo un mon- 
taje teatral el de los pomposos funerales hechos en 1766 a las 
presuntas cenizas de Cristóbal Colón? ¿No lo fueron los bailes 
de máscaras y las otras diversiones públicas organizadas con mo- 
tivo del advenimiento de Carlos III al trono de España? ¿Y no 
lo eran —no lo son— ciertos bailes negros? 

Dice Femando Ortiz, hablando de los y orabas: 

"Se lia dicho que estas danzas pantomímicas con 'sus 
pasos, sus gesticulaciones y ademanes, sus piruetas, sus vos- 
ti dos, sus adornos, sus adminículos emblemáticos, son a 
modo de ballets programáticos creados por un pueblo ar- 
tístico como el y oraba, á quien se atribuye la mejor coreo- 
grafía del Africa negra, y poseedor de una mitología muy 
dramática, episódica y compleja como la grecorromana . . . 

"'En realidad esas danzas religiosas de los yorubas son 
para ellos algo más que ballets 7 porque en ellas siempre 
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interviene el canto y en al juilas casos la poesía del cán- 
tico es como una parábola mitológica que los fieles entien- 
den y tiene que ser representada en las pantomimas riel 
hade/' 

Si admitimos como teatro la ópera, si en tiempos de Juan del 
Kncina n o liubo objeción a admitir como teatro una peculiar 
meza do Diego Sánchez de Badajoz, en la que nada se hablaba 
v todo era cantado, y que estaba llena de coplas, villancicos, 
folias, himnos y coros, con acompañamiento {le trompetas y ata- 
balea ¿puede existir alguna objeción teórica que niegue carácter 
teatral a las pantomimas yortibas^ 

Lo mismo podría decirse de las bailes lucumís . "'En sus tem- 
plos — escribe Ort-iz — los lucumís celebran danzas corales de 
liturgia, en las cuales hay que bailar en honor de cada uno de 
los dioses, de acuerdo con Ja tradición ortodoxa y con panto- 
mimas especiales en cada caso. No sobórnente para cada dios, 
sino para cada advocación o episodio culminante de la vida mí- 
tica de cada deidad/' Y narra, refiriéndose ahora a los 'tongos: 

“Baile de ceremonia pantomímica muy solemne era el 
que se ejecutaba en el local del cabildo, que solían deno- 
minar kindembo mpangüe , a la llegada del rey, la reina y 
su séquito, evocando la pomposa corte que los ctmgos mío- 
ida o reales tuvieron . . . Los músicos sonaban en el patio 
o salón sus tamborea de makuta y otros, ante la puerta de 
entrada, cruzaban dos largos bastones encintados, personi- 
ficación quizás de los antepasados, y percutiendo uno con 
otro sonaban un ritmo entretejido con el de los tambores. 
De pronto uno gritaba: Gua kó nm lo kó! como diciendo: 
“¡Ahí viene la reina madre muy adornada! 1 * y c] otro res- 
pondía: (t uo i-o! Descruzaban los bastones y por la desem- 
barazada puerta salían el rey, la reina y su comitiva cor- 
tesana, todos muy vestidos de sedas y alhajas, y bailando 
con notable dignidad una alegre marcha a breves pasos, 
mientras resonaban los tambores ngoma y el kinfuiíi." 

Los ejemplos podrían multiplicarse. Centenares hay en “Los 
bailes y el teatro de los negros en el folklore de Cuba” y cu 
rituales que todavía subsisten. Pero aún no se ha historiado 
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nuestro teatro dando a esta cantera la importancia que po^v * 
Todavía pesa sobre nosotros el enflaquecido miraje que nos reduce 
a Pita, Pérez, González, Cov arrubias y lo que antes se ha visto 
en estas páginas. Como si este otro no perteneciese también al 
teatro de Cuba y no fuese su costado más lozano, más vital y más 
rico. IHablitos y cocorícamos son, por así decir, más legítima- 
mente dramáticos que los personajes de la com media dejarte* 
(maquillé —el muñeco, no el baile— es nuestro primer títere o 
al menos, tan nuestro como los que poseía el abuelo titerero dé 
“La. picara Justina 9, *; la danza de la culebra es nuestra más po- 
pular pantomima ; las comparseras procesiones del Día de Reyes 
—suprimidas en 1880 —, en las que salían los “negros de lui- 
ción" con sus bailes, sus músicas, sus cantos, sus vestuarios 
rituales, sus magos y sus reyes fueron la más vigorosa de nues- 
tras expresiones teatrales de la Cuba colonial. 

Lo que llamamos nuestro teatro vernáculo se nutrió de etáe 
en gran parte. Música, baile, canto, son inseparables de él. Lo 
es et “negrito” — nuestra “picaresca"— en su relación con el 
“gallego"' y con la “mulata”* Y esa. mulata, inevitablemente 
chancletera, procede de cuando, para los de su raza, usar zapatos 
era signo de bienestar social, por lo que era preciso que sonaran, 
para que todos se fijasen en que se iba calzado. Sólo que como 
el zapato es incómodo para el pie no acostumbrado a llevarlo, se 
tornó apantuflado. Lo que, además, lo hacía más sonoro. 

Ahora, con la Revolución, coreógrafos y autores dramáticos 
están revalorando dignamente el aporte negro en nuestra nació- 
nal idad. Revalorarlo críticamente en todas las manifestaciones 
culturales de Cuba se ha hecho ya en algunos aspectos — la mú- 
sica, la plástica, la poesía lírica. Pero cu la- historiografía tea- 
tral, aunque el “teatro de los negros” haya sido inicialmente 
indagado por alguien de mucha autoridad y de mucha compren- 
sión, no se lia efectuado aún un enfoque integrador de sus ex 
presiones a las restantes. Dé ello adolece también este intento 
de estudio del teatro cubano entre fines del siglo XYIT 1 y el 
primer tercio del pasado. Durante mucho tiempo, en el teatra- 
lismo negro, sólo se vio en Cuba, en la mayor parte de los casos, 
pornografía o liturgia allí donde había pantomima o evidente 
drama. Pero es hora de que al escribir sobre el teatro en la Isla 
no se busque, exclusivamente, allí donde lo desarrollaron los 
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blancos, sino que sepa descubrirse dondequiera que se encuentre; 
sin pretender que en nuestro ayer colonial, los negros “de na- 
ciou J y sus descendientes esclavos, lo vieran y lo realizaran a 
europea* Naturalmente, lo veían y lo realizaban a su modo, 
culi tanto derecho a él como los europeos al suyo. Y sí pudo 
parecer un modo inculto fue, tan sólo, por ser incultamente juz- 
gado; y si se realizó limitada, mutilada, pobremente, ya se sabe 
a qué se debió. J 

De todos modos, un griot o juglar negro —cantador, bailador, 
aeróbata, pugilista o cuentero— ha de haber tenido una calidad 
dramática muy superior a la de El catalán SerraÜonga o El 
hijo criminal, juez de su mócente padre, aunque eL Papel Pmó- 
¿ico o el Diario Constitucional nunca anunciaron sus espectácu- 
los, en tanto que anunciaban esto otro: 

“Hace cinco meses que fugó de la casa de la Sra. Da. 
Serafina Vilazcy Oapdevila, un mulato llamado José Es- 
píritu Santo, natural de la ciudad de Barinas, provincia 
de Venezuela, como de 17 años; se sabe que trabaja con los 
maromeros, por el rumbo de Gnanabaeoa, nombrándose Pe- 
rico el Ligero: la persona que lo presente a la citada Sra* 
que vive en ía ultima cuadra de la calle del Teniente-rey 
No. 47, se la gratificará además de la captura.” (Diario 
del Gobierno ConsiUuciof^t de La Habana , 13 de marzo 
de 1823.) 

O esto, también en demanda de un prófugo : 

íf , . . Pedro mandinga, con tras rayas en la sien y en la 
barba por ambos lados . . . Negro bozal, con los dientes 
limados, vientre y pecho algo rayados.” (Papel Periódico 
de l-a Havami, 19 de diciembre de 1790.) 

Cuando se reduce la presencia negra en nuestra dramática co- 
lonial a Zafira de Juan Francisco Manzano o a los pocos versos 
intrascendentes que quedan de El Gran Maestre de Santiago 
Vasco López de Plácido, se sufren todavía los efectos aprecia- 
tivos de ese ayer. Tanto valdría ceñir su aporte plástico a la 
obra de un Vicente Escobar o su significado en la música a una 
Micaela Ginés y a un Lico Jiménez. Desde Guidda, el bufón 
negro de Diego Velázquez, que recuerda Cervantes Sal a zar en 
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su “Crónica de la Nueva España” basta hoy mismo, el negro 
como en otros sentidos, ha influido directa y poderosamente eri 
las manifestaciones teatrales de Cuba. Claro que hasta hace muv 
poco no podía subir a escena en pie de igualitaria integración 
con los intérpretes blancos. (No sólo Otelo sino hasta el f< ne- 
grito” aiiiamforesco era pintado.) Pero no por eso su car^a 
cultural se hizo sentir menos: en el léxico y en la fonética, 
el sentido del ritmo y del color, en la matización criolla del añejo 
“donaire”, en temas —recordemos el sainete de Covarrubm 
sobre el día de San Rafael — y en tipos y en toda nuestra con- 
formación espiritual. Sin que el teatro, por supuesto, escapase 
a ello ni aun en tiempos en que negros horros contribuían a las 
fiestas del Corpus Ohristi o pardos libres eran peluqueros, auxi- 
liares de escenógrafos o músicos de orquesta. 

Estos apuntes, pues, saben lo que les falta : lo mismo que falta 
en toda esa revisada prensa colonial de Cuba, que si por una 
vez habla de un mulato maromero es sólo porque se trata de un 
esclavo prófugo. 
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N O T A S 


1) Escribía El Regañón de lu Hmmui en 6 de enero de 1801': “Hagamos 
pues una ligera y desapasionada pintura de i o que era esta Colonia medio, 
stg]o haré* * Considérese una Isla casi desierta. Ja mayor parte de los campos 
realengos y sin cultivo, los caminos intransitables, las poblaciones sin orden, 
Ja Ciudad donde residía el primer Magistrado aunque un poco fortificada,, 
sin ia mayor defensa, sus casas eran casi todas de guano, su comunicación 
ton Ja capital de/ fteyno era tan tardía que cuando llegaba el correo de 
España se tocaban las c apipan as y se hacían regocijos públicos: su industrial 
y _sí ;1 comercio tan limitado y tan débil que los que lo ejercían estaban envi- ( 
fócidos; sobre literatura no se hable. * , los pocos libros que venían de Europa, 
a pesar de la libertad de derechos eran tan caros que su precio impedía la, 
venta. No había mas que una imprenta y estaba defectuosa, que se ocupaba 
ruando más en hacer alguna papeleta de combite ísie), tirar alguna estampa, 
reimprimir los almanaques de México o copiar alguna cartilla de primeras j 
letras* . . En punto a las Artes no se conocía vina obra siquiera que fuese hija, 
suya legítima*. Teatro, drama, unidades y espectáculos eran voces entera- 
mente desconocidas y sólo por noticiad sabían algunos loa nombres de comedías 
y entremeses. . Tal fue la existencia de la Isla de Cuba y la de esta Ciudad 
basta mucho después del año 1750**/' 

2) 'El teatro es el termómetro por donde quieren algunos que se mída 
la cultura de los pueblos y si se fuera a medir ]a cultura del de la H avan a 
examinando el que tiene, no ganaría mucho sin duda alguna.*. Es verdad 
que no hay actores, pues aunque a muchos no les falta disposición no han 
tenido reglas que les dirijan ni modelos donde poder imitar y juzgar del 
verdadero buen gusto en la declamación* . . " [El Regañón de la Huvana * 
noviembre 4 de 1800*} 

3) También eran peores. El Regañón reseña, refiriéndose a septiembre de 
1800: “En el pueblo de Regla ha habido unas fiestas por espacio de ocho 
días como todos los años. Estas se han reducido a un concurso.** de gentes* 
muchos bailes, maroma* mesas de dulces y otros agrcgadillos nada convin- 
centes ni a la salud, ní a la bolsa ni a las costumbres/' 

4) Con el inicio del siglo XTX se marca una revolución favorable, El Re~ 
gañón lo admite: "Año nuevo, siglo nuevo, tres papeles periódicos cada se- 
mana. Ja mayor parte de Jos escritores ramplones ya destruidos, y los que 
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han quedado se hallan en las ansias de la muerte, los delirios poéticos man- 
dados desterrar, los estudios mejorados en parte, las críticas en las Ciencias 
y Arte de última moda, las imprentas en auge y trabajando sus prensas con- 
tinuamente, las luces y el buen gusto en las letras haciendo progresos y la 
instrucción extendiéndose hasta en los más ínfimos individuos. Tal es el 
cuadro literario que presenta la ciudad de la Havana en la conclusión del 
siglo diez y ocho y tales son los cimientos sobre que va a edificarse su ver- 
dadera grandeza y sus adelantos en el diez y nueve que principia . . . Pero 
tampoco se me oculta que esta misma grandeza tan notable, casi se ha for- 
mado toda en menos de cincuenta años/' 

51 Eran recursos para ocultar otras debilidades, “Comedia — -dice El R& 
gañón, hablando de “Los Encantos de Medea" — cuyo argumento es ninguno, 
pues con decir que es de tramoya está dicho todo. En ella se ven prodigios 
minea vistos y casi la mitad del drama se representa en los aires/' 

6) El Coliseo se ubica al extremo de la Alameda de Paula, entre la bahía 
y la calle de Oif icios. Dirigió la obra el arquitecto Fernández Trevejos, aun- 
que su reparación posterior parece haber sido hecha por el arquitecto Mr. Halet. 
Se concluyó y entregó solemnemente a Don Luis de Peñalver, director de 
Ja Casa de Recogidas, el 18 de mayo de 1776, Buenaventura Pascual Fener 
le reconoce “una arquitectura majestuosa, y aunque el interior era de madera, 
estaba bien pintado y con buenas decoraciones", José María de la Torre lo 
proclama “el más hermoso y bello teatro de la monarquía". En 1792 se le 
hicieron ligeras reformas: dañado por un ciclón, fue objeto de una extensa 
reconstrucción en días del gobierno del Marqués de Someruelos, asumiendo 
el nombre de Teatro Principal. Humboldt celebra las decoraciones que Pero- 
vani hizo en él en 1805 como cosa “de mucho gusto", 

7) Se concede mucha atención en nuestros estudios literarios a Espejo de 
Paciencia y muy poca a El Príncipe Jardinero t obra mucho más digna de 
atención de lo que, por lo general, se cree. 

8) En 1799 se promulga en España una resolución, motivada por inci- 
dentes ocurridos en el Teatro de los Caños del Peral, ordenando que en los 
teatros peninsulares sólo se puede cantar y declamar en castellano y no en 
ninguna otra lengua, Pero el hábito de presentar las obras traducidas ai 
español, se anticipa a eso en Cuba, como se ve con “Zemira y Azor", 

9) “...Concluyóse pues la función con una pantomima en tres actos titu- 
lada Arlequín esqueleto cuyo argumento era el siguiente: “Arlequín, mayor- 
domo de Pantalón, viejo tutor de Colombina, intenta robar a ésta, auxiliado 
de la magia de un astrólogo» Sorpréndelo Pantalón en el acto del robo y lo 
mata de un escopetazo; y para disimular esta muerte trata el viejo con un 
cirujano a fin de que baga una disección del cadáver; hecha ésta, vuelve 
Arlequín después de unos cuantos juguetes insulsos a recobrar la vida por 
medio de la magia ; se casa con Colombina y tenga usted muy buenas noches. 
Este argumento tan interesante fue exornado con todas, las simplezas y maja- 
derías posibles,.," (El Regañón de la llavanti, noviembre de 1800.) 
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10) ". . ,en el lugar en que estaba Circo un buen buxío (sic) de yaguas 
donde se representaban escenas teatrales y quanto se quiere. Cada vez que 
veo esta grande obra se me representa uno de aquellos grandes teatros de la 
antigua Roma y la causa es la uniformidad que tiene con ellas en su figura 
y € fi todas sus disposiciones, sin más diferencia que la levísima de que en 
los de aquella República eran las paredes de cantería, la figura semicircular, 
k gradería magnífica, las vomitorias o salidas proporcionadas a la gente que 
podía concurrir, la disposición de los asientos sabiamente observada, los pór- 
ticos para libertarse de las lluvias repentinas bien resguardados y cómodos 
y últimamente tenían hasta su jardín para divertirse antes del espectáculo: 
en el nuestro pues las paredes son de labias podridas e indecentes, la figura 
de su área es la de tres cuartas partes de un círculo, 3a gradería de tablones 
que en cargando un poco de gente amenazan ruina, las salidas no son más que 
dos y tan estrechas que en caso de un tropel de fuego perecerán todos pri- 
mero que ganar la calle, la disposición de Jos asientos es de tal modo por no 
desperdiciar el terreno que no puede usted menearse del sitio que ocupa 
sin incomodar a todo el genero humano, agregándose la mezcla que hay de 
toda clase de personas y sexos, los pórticos en donde se debe recoger la gente 
en caso de una lluvia repentina son ninguno a menos que se llame así los 
palcos y las graderías cubiertas. . , En todo lo demás es igual, hasta en la 
cubierta que entre los antiguos no eran más que un toldo y ése ya lo tenemos. 
Sólo Hay una cosa sensible según mis observaciones y es que las comedías 
se van marchando por ?a posta de esta ciudad, porque d primer estableci- 
miento de coliseo en La 1 Maraña fue en el callejón de J ostia, después pasó 
a la Alameda interior, después al fin de la calle dé Jesús María y ahora está 
en d campo de Marte. Y desearía que no se tratare de quitarlas de , aquí 
porque temo con razón que la primera mudanza que se bagU va a parar 
d coliseo a Jesús del Monte, o cuando menos, al Horcón, según el paso que 
lleva. (El Regañón, noviembre de 1000.) N. de la A.: En la Calzada del 
Horcón, presumiblemente, llegó a existir el teatro que llevó ese nombre, y de 
cuyas programaciones hay constancia en alguna prensa de Ja época. 

11) En 1801 martes 17 de noviembre — El Regañón de la II avana des- 
cribía así el Teatro de la Alameda (Provisional): "'Este es de tablas y bas- 
tante pequeño, pero tan bonito que es un gusto verlo. La figura que forma 
su área es de una perfecta herradura con dos órdenes de palcos muy bien 
pintados y más arriba, la cazuela. Todas las partes de este teatro están muy 
bien repartidas y reyna en él la decencia y el buen gusto. La escena está 
muy bien decorada y las perspectiva*, son admirables, . . Es caluroso el 
teatro, los asientos son estrechos y los palcos," 

12) En agosto de 1803, en el Principal se puso también la comedía en 
tres actos de Goldoni La posadera ú El enemigo de tas mujeres, 

13) Se trata de El Coliseo, reconstruido. Etienne Micbel Mas se, viajero 
francés, dice en 1825, que los ungió-americanos le han confesado que el teatro 
de La Habana es superior a los de los EsLados Unidos, tanto en el edificio 
"como en los autores y en la música". 
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14) Aquí el lecho no era de toldo. Alguien lo consideró "a prueba de 
. bomba": y Bachiller lo compara a un 'buque con la quilla al cíelo". 

* 15) Giuseppe Perovani (1765-1835) nació en Breseia, estudió en Roma, 

Tíiajó por Estados Unidos; pintó los frescos del altar mayor de la Catedral] 

J por encargo deí Obispo Espada, cuando éste encomendó reformas en el templo 

■ al arquitecto y pintor IlalteL Murió en México. Manuel de Zcqueira le de- 
dicó una oda publicada en El Aviso de 4 de febrero de IBÜfb con el seudóninin 
de *4 rúes i o Garaique: "Quien pudiera üi nombre con lá lira / llevar Pero va ó i 

: a la futura gente*.." 

■ 16) Este actor, Herruosilla, fue quien, en 1822, estrenó en Matanzas la 
traducción del Atreo, hecha por Jo=c María Heredia, 

17) El Otela de Shakespeare se vio por primera vez en La Habana dehi- 
, dámente cuando la representó, en ingles, la Compañía "American Theatre", 

dirigida por WÜliam R. Hart que actuó en 1841 en el Diorama, 

18) Dice Manzano en su Autobiografía: "EL pintor y maquinista El Sor. 
Aparicio fue conducido a Matanzas pr. oras a trabajar una trasformasión de 
escaparate biejo en una ermosa cascada debía pi otarse algunos emblemas 
altisibos a la rosa pues se llamaba la Si a. Da. Rosa Gastón yo le alindé y 
asta concluida la obra me regaló inedia onsaó r 

19) En "La música. en Cuba", Alejo Carpentier consigna cómo, a partir 
de 1884, ron una compañía italiana de ópera que debuta en enero de ese 
año, "Bellini, Donizetti, Mercadante y Meyerbeer hacen su aparición . * * ba 
friendo a los compositores del XV IU que tanto habían contribuido a formar 
la cultura musical del criollo." Y añade: Tero esto no significó, para ti 
gusto colectivo, un alzamiento de nivel. Por H contrario. Los programas 
de la Sociedad Filarmónica de Santa Cecilia, en que ya hablan figurado 
sinfonía de Haydn y de Mozart, se vieron invadidos por la ópeia* A frag* 
meatos de La / lauta mágica . al delicioso barroquismo rosainiano, sucedieron 
arias de Puritanos de Gemma de Vergy\ de Parisina o la obertura de El 
Pirata*'-** 

20) Años después, La Habana le vio a Famiy Elssler su famosa Cachucha. 
Y lo recuerda en 1841 el Diario de La Habana, al anunciar el debut de la 
Compañía de Ballet de Madame Lócente (Pauiine Desjardins, Mr, Lectmte, 
Mrs, Kaiífer, Seftor y Jatkson: Gustavo Hl de Auber, Lise y Colín , primer 
acto He La Filie Mal Gardée, etc.): "Si fuimos pródigos en aplaudir a la 
admirable Fanny, preciso es que también lo seamos con estos distinguidos 
extranjeros. 

21) El 24 de octubre de 1829 abrió sus puertas como teatro el Diorama * 
Tenía 292 lunetas, 49 palcos, 132 asientos llamados sillones y una cazuela 
de gran tamaño* 

22) Juan Bautista Vermay (1784-1833), vivió eu Cuba poco menos de 
veinte años, los últimos de su vida* Había sido discípulo, en París, de 
David. E! Intendente Alejandro Ramírez 1c prestó todo su, apoyo para que 
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pudiese abrir — enero de 1818 — la Escuela de Dibujo y Pintura que llegó 
a ser niiésLra Academia de "San Alejandro", Nacional de Bella? Artes, 

23) Además un al parecer modesto Teatro de El Horcón, existía en los 
✓fías del Diorama . 

24) No obstante alguna vex se daban beneficios para los músicos de la 
orquesta. Así» por ejemplo, en el Principal^ en febrero 24 de 1824, 

25) Buenaventura Pascual Ferrer no desdeñaba, pues, escribir para el 
teatro cuando aún no había terminado el siglo XVIII, aunque estimaba: "Si 
b* cultura de un pueblo se conoce por el teatro . la de éste se quedarla 
muy inferior." 

26) A guisa de curiosidad vale 2a pena citar un anuncio que, por los 
mismos días — 18 de junio de 1825 — publicaba el Diario de la Habana: 

"D. Hipólito Garneray, retratista en miniatura y profesor de dibujo, tanto 
por la cara como por el paisaje, tiene el honor de avisar a los Sres, y Sras, 
que deseen ocuparle cu su arte, que ha traído consigo de París cajas de 
miniaturas surtidos de colores y pinceles finos para el óleo-, países de color 
y dibujos originales de varios maestros, creyones negros superiores: calle de 
Comp&stela No. 38," 

27) Arrate se interesaba en el teatro. Hablando sobre los habaneros alaba 
'rostros y cuerpos de buena proporción, gentileza y arte" de los que J 'saben 

aprovecharse airosamente.., sin demasiada afectación. . , con gracia y coni' 
postura en los bailes y con decencia y honestidad en los conciertos y repte* 
mentaciones". 

28) Ver la descripción de las procesiones, hecha por Cintra a Üelmonte 
en la carta que se cita en el texto de este trabajo. O " El Penitente” de 
Villa verde, 

29) La Util uen cía puede haber sido mucho más directa de lo que se 
piensa, y rozar el hecho mismo de las realizaciones dramáticas. Buenaventura 
Pascual Ferrer, despectivamente, nos da el dato, sin querer: "En esta ciudad 
no se conocieron, hasta el ano 73, más representaciones teatrales que las 
■despreciables que hacían algunos mulatos por afición/' Aunque, probable- 
mente exagera, queda un hecho en pie: hasta el último tercio del siglo XVT11 
el espectáculo escénico efectuado por blancos escaseaba; y existían esos es* 
pectáculos, montados por aficionados m esticos y, seguramente, negros. 
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